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PRÓLOGO.::: 



DE LA PHIMBRA JS.DIGI-OIf 



Si se tiene ea cuenta la poca afición que 
al estudio de la Geografía hay en España, y 
la mucha menos que tienen loa españoles — 
aun los más ilustrados — á hincar el diente 
en los complexos problemas, que con fre- 
cuencia nos brindan nuestras Colonias de 
Oceanía, no chocará á nadie que la mayor 
parte de cuantos han venido desempañando, 
la cartera de Ultramar, hayan ido á la pol- 
trona ignorando en» absoluto cuál' fuese el 
verdadero estado económico, político y so- 
cial de Filipinas. Lógico parecía, sin' em- 
bargo, que. esa ignorancia de ciertos Minis- 
tros se hubiera disipado con el tiempo, si no 
por completo, á lo menos en sus principales 
grados. ¿Cómo? Enfrascándose uno y otro 
día en periódicos y libros filipinos ; oyendo 
frecuentemente el consejo de hombres pa- 
triotas, honrados, sensatos y conocedores 
por propia experiencia de aquel remoto país; 
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dando í por último, siquiera la mitad de los 
cargos qae en el Ministerio oxisten á em- 
pleados íjue, Bpbr3 t^ner muy limpia la hoja 
áñ servicio^, hsti'aiy^í'vido al Estado en VU 
tramar cuatro años por 'lo menos. Paro el 
Mtiiislrtfiio leé;:purquíí3 la política de la Pe^ 
'ninsala J;^\ ¡sf ase ^m,impjí¿i) (íi; no escucha 
consejos de quien debía escucharlos, sin 
duda porque.,, no quiere; y, en vex de reor- 
ganizar el Departamento d© qae es jefe^ pro- 
veyendo los principales cargos ^u funciona-^ 
ríos que hayan practicado casi todos en laa 
provincias ultramarinas, no tiene en torno 
suyo ni siquiera seis personas que conoz- 
can, por haber servido en él, nuestro Archi- 
piélago filipino: de suene que si el Ministro 
no lo hace menos mal, es.,* porqua no le 
viene en gana: y asi anda todo; qu^ da pena 
el verlo, — cuando no da risa, 

Pero, pensándolo bien, no es lo peor la 
Ignorancia — [aunque parezca increíble! — 
Lo peor es la ((fiebre de reformas» que han 
padecido algunos ministros liberales, desde 
Morel A Becerra (*); fiebre que^ en esta 
último j ha degenerado en guilladuriíis cró- 
nica* Ninguno de los señores aludidos ha 
hecho, por lo comün, otra cosa que llevar 

( 'í Esta Prúiogú, com<j indica la feclia que Hevíi al pie, 
está escriio ajeado MiDislro ^e Ultramar til &r. D. Manual 
Becerra. 
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trastornos á las islas Filipinas; pero, en 
cambio, — ¡vaya un cambio I j — ninguno ha 
tenido alientos para arrancar de cuajo los 
dos males profundos que en aquel país exis- 
ten : malos que conducen , el uno á la ruina, 
el otro á la independencia, más ó menos 
próxima, de nuestro Archipiélago del extre- 
mo Oriente. — Me refiero al proAZema mone- 
tario y á la inmigración de chinos, 

Y en tanto que el país languidece, y que 
una raza tan menguada como lo es la china 
sorbe casi por completo la savia de aquellos 
pueblos, alíá van módicos para balnearios... 
que nadie ha conocido; allá van registra- 
dores de la propiedad... donde la propiedad 
es un mito casi, casi; allá van á porrillo /wn- 
cionarios de Gobernación y Hacienda, mal 
pagados los más,... donde con algunos me- 
nos, mejor retribuidos, todos saldrían ga- 
nando; vayan también allá Presupuestos ge- 
nerales como los que ahora rigen (1B90), 
ayunos de buen sentido, pero ahitos de de- 
fectos...— ¿Qué más? Allá ha ido, no hace 
mucho, un Código civil que declara ciudada- 
nos españoles (!) aun á los mismos kanakas 
de las islas Carolinas, salvajes de nacimiento 
y... hotentotes por propensión natural. Etc. 
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Nü íaltan en la Península escritores sen- 
satos y buenos españoles que conocen afon- 
do los asuntos filipmos; mas, ya porque aquí 
no interesa á casi Dadie saber lo que son 
niiñstras Coló oías, ya por cualquiora otra 
causa, es lo cierto que apenas se publica 6ii 
la Metrópoli nada que verse con imparcia- 
lidad y buen criterio sobre el estado eco- 
DÓmico, político y social de filipinas. No 
incurriré yo en la vulgaridad de decir, como 
dicen muchos, que umi obra, aunque mo- 
desta, viene á llenar un vacío»,*,. Llénelo ó 
no, de lo cual juzganl el público dentro de 
muy pocos meses, yo no ofrezco otra cosa que 
herir en lo vivo ciertas llagas de diferente ca- 
rácter que tienen postrado el Archipiélago. 

Todo cuanto á éste se refiere, considerólo 
en conjunto como un cuerpo enfermo, con 
varías heridas abiertas, que necesitan ur- 
gente y cuidado&a cura* Yo soy uno de tan- 
tos praciicaníes qoe irá aplicando el nitrato 
de plata sobre la carne viva. No faltará quien 
grite, quion se exaspere; posible es que haja 
alguien qu^ me insulte.,. — Me quedaré tan 
tranquilo como lo estoy de ordinario* — ¡Lás- 
tima fuera que, aquel á quien le queman la 
carne, dijese, sonriente, al practicante: <i mu- 
chas gracias y) j eu el momento mismo de la 
cura I Las gracias se dan después, pasado el 
dolor, cuando los efectos benéficos del cante- 
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rio los observa el paciente sin sufrimiento 
ninguno. 

Me he llamado «practicante», porque de 
algo han de servirme los seis mortales años 
que he vivido en Filipinas; y tengo, por aña^ 
didura, la experiencia que da el haber cola- 
borado durante más de cinco en la prensa de 
Manila y de Visayas. Y otro título cuento, . 
que en rigor rio lo debiera consignar, porque 
no habrá nadie, osado á ponerlo en duda: 
mi acendrado patriotismo. — Para ser pa- 
triota, para profesar amor sin límites á la 
integridad del territorio nacional, no hay 
como haber residido fuera de la Madre-Patria 
largo período de tiempo, sufriendo siempre. 
— Tales son mis títulos, que no cambio por 
los que poseen ciertos escritores indios y 
mestizos, ni cambio, tampoco, por los que 
ostentar* pueda el •«sabio» Blumentritt — el 
Aniio predilecto de cuatro alucinados — el 
cual, sobre no haber residido en Filipinas, 
es alemán de raza é inteQciones. 

» 

Los Frailes son, precisamente, los más 
combatidos por los filipinos alucinados y por 
el dios alemán; y los Frailes son, precisa- 
mente, el más firme sostén del predominio 
español en las Islas Filipinas» — según lo 
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atestiguan centenares de escritores prestí— 
giosos, antiguos y modernos, nacionales 
unos, extranjeros otros. — La historia de las 
Órdenes monásticas en Filipinas es la histo - 
ria de nuestra pacifica domítiación en aquel 
vasto Archipiélago; en lo político, en lo so- 
cial y aun en lo económico, son estas Órde- 
nes la piedra angular de toda cuestión que 
se apellide filipina. 

Comienzo, pues, la presente serie de Fo- 
lletos con uno sobre los Frailes. De nues- 
tros Religiosos en el extremo Oriente se ha 
escrito bastante; casi todo en pro, muy poco 
en contra: nada nuevo, por lo tanto, podré 
apuntar por mi cuenta; mas aunque fuese 
mucho lo que á mí se me ocurriera, nunca 
sería tan elocuente como los testimonios de 
otros escritores que, por tener fama de ilus- 
trados, imparciales y grandes patriotas casi 
todos ellos, constituyen sus valiosos pare- 
ceres la más notable, la más convincente 
prueba de lo que valen los Frailes. Tratar 
de éstos — repito — es tratar de nuestro pre- 
dominio en- Filipinas: ante la magnitud del 
asunto, considero preferible ceder casi siem- 
pre la palabra á hombres de indisputable ta- 
lento; y así, compilando pareceres, contras- 
tando el pro y el contra, presento un trabajo 
que, por ser colaboración de muchos obser- 
vadores, — eximios en grande parte, — con- 
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ceptúo irrefutable. Locura me parece que 
ningún Biumentritt pueda volver del revés 
los argumentos de Comyn, S. de Mas, Patri- 
cio de la Escosura, Mr. Bowring, V. Ba- 
rrantes, José Felipe del Pan, y otros muchos. 



Á los políticos y periodistas de España que 
sin haber visitado Filipinas y que, con ser 
ilustrados, — doctísimos muchos de ellos, — 
ignoran, sin embargo, cuál es el verdadero 
estado político-social de aquel país, me per- 
mito recomendarles la lectura de las páginas 
que siguen: y no por lo que en las mismas 
dice el que traza estos renglones, sino por lo 
que dicen conmigo escritores de grandísimo 
prestigio: doy por seguro que, los que ya no 
lo estuvieran, se pasarán al campo en que 
tengo la honra de mantenerme firme. 



W. E. Retana. 



Madrid, 80 de Junio de 1890. 



i5 de Febrero de i89i. 

La primera edición de este librillo está 
dando las boqueadas: apresuróme á sacar la 
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segunda á la luz pública^ no por lo que el F'o- 
lleio vale, sirio por el carino grande que le 
tengo* estimo en tanto (as censuras atrabi- 
lianas como los aplausos más calurosos; y 
este mi, hasta hoy, hijo predilecto de mi es- 
casa inteligencia, ó me ha valido frases de 
encomio superiores á cuanto podía esperar, 
y que en el alma agradezco, ó diatribas su-^ 
perlativas, que agradezco no menos que las 
frases de alabanza,... porque tales desahogos 
han venido á persuadirme de que Frailes y 
CLÉRIGOS significa algo. 

j Pobre de aquel que, en el campo de ba- 
talla, pasa inadvertido frente al eneniigo! El 
que no es conceptuado como blanco prefe- 
rente, puede decirse de é\ que no pasa de 
soldado raso: en Dios y en mi. ánima, que 
no me tengo por general, ni pop capitán si- 
quiera; pero es lo cierto que se me ha dispa- 
rado á la cabeza, y con ensañamiento,,. 

Réstame tan sólo dar las gracias así á 
los críticos bondadosos como á los censores 
malhumorados. — Me conviene hacer constar 
que, los segundos, son únicamente dos ó tres 
filipinos de la colonia madrileña, que na.da 
en Filipinas significan, y el famoso alemán 
Fernando Blumentritt, adalid inconsciente 
^de los «oprimidos». 

Valí: 
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el descuhnmimito de dichas islas Msíec nnestras 

días. Madrid, 1387. 

Morga (lír, Antonio áGr).^Sr pesos de las Mas ^ 
J-mpiíifis; nueva edición, unoiada por José Ri- 
zal. Tarís, 1890, ^ 

I 
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Paterno y de Vera. Ignacio (Pedro Alexandro 
^ólo Agustín) , maguinóo Paterno. — Za anti- 
gua civilización' tagálog, (Apuntes.) Madrid, 
1887. 

£1 mismo.— Zo; 7to. Madrid, 1890. 

Qtdoquiap (Pablo Fec^d). — Filipinas; Esbozos y 
pinceladas, Manila, 1888. 

Revista de Filfpinas. — Publicóse en Manila 
bajo la dirección del Sr. D. J. F. del Pan. 
' 1875-77. 

Riaal {J,)\—Noli me tangere, (Novea tagala.) 
Berlín, 1886. 

8ó,e]iz de Urraca (Arístides).^— i?^ Madrid d Fi- 
lipinas. Sevilla, 1889. 

Scheidnagel (Manuel).— Z«í Colonias Españolas 

de Asia. Madrid,. 1870. *^ 

SI ftiismo.— J*/ Archipiélago de LegazpL Madrid, 
, 1890. 

(0inibaldo de lÜBXk),— Informe sobre el estado de 
las Islas Filipinas en 1842, «eBcrito por el autor 
del Aristodemo, del Sistema musical de la lengua 
castellana,» etc. Madrid, JEnero de 1843. 

Un espáfiol tde larga esperiencia en el país y 
amunte del progreso%, — Apuntes interesantes so* 
, bre las Islas Filipinas. Madrid, 1869. 
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Un español <uie larga residemiü en aqueUti^^ Is- 
l&sí>.— Filip inas : Pro Uema fmidwmenta I . Ma- 
drid, 1S9L 

Valdés (Fr. Francisco), ^^7 ArrMpiélago fllijÁ- 
no. (Apuntes.) — Artículos en publicación. Véa- 
se la revistaZff Ciudad de Dios, ^d^áviá^ 1890-9L 

Y otras. 



Adi^máB, el siiitor ha tenido á la yÍBta nume- 
rosos recortes de El Globo^ La Patria^ El Liheral, 
La Éporn^ El Pía^ La Paz j otros periódicos de 
Madrid; La Voz de Esiyana, La Ocearda Hspañúla 
y el IMario de Manila^ de Manila i j^ la colección 
completa de Za Solidaridad^ ítquinceiiíirio demo^ 
era tico» que comenzó á publicarse en Barcelona 
— 15 de Febrero de lt89 - bajo la dirección de 
Graciano Lápex Jaena, y actualmente se impri- 
me en Madrid, dirigido por M. H. del Pilar.— Es 
el órf^ano de los filipinos <topriiiiÍdoB¡^. — Lo ins- 
piraaa Rizal y Blumetitritt* 

Finalmente, el autor de este folleto cuenta 
con una bonita colección de «¡Proclamas* subver- 
sivas, impresas en Honf>-Kong v en Paría, di- 
fundidas por todo el Archipiélago, en las que Be 
ei:cita al pueblo filipino á que cometa los ma- 
yores crímenes* 
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« Filipinas tes la primera colo- 
nia del mundo, gracias á los 
Frailes; envidia y asombro de 
las naciones extranjeras, que 
la juzgan mejor y la tienen en 
más aprecio que nosotros mis- 
mos. Defender hoy los Frailes, 
es defender una causa nacio^ 
nal. » 

F. DB P. Éntrala. 



Lo que eran los indios, antes de la Conquista» 

«Pierden el tiempo los que buscan en las his- 
torias de Filipinas datos que demuestren la po- 
tencia intelectual de la raza tagala...» (Barran- 
ífí.j— «'Dice V. bien... Y aJgo más puede asegu- 
rar: que ni en el suelo, ni en la habitación, ni 
en el idioma, ni en las prácticas religiosas, hay 
un solo indicio que revele la existencia de esa 
pretendida antigua civilización propia de los 
pueblos filipinos». (LacalU,) — He copiado, pri- 
mero, las palabras con que comienza El teatro 
tagalo, y he transcrito á continuación algunas 
,de las que en un juicio sobre este curioso libro, 
publicó en Mayo último el Diario de Manila. 
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Ciertamente, los antiguos indios filipinos eraü 
salvajes de cuerpo entero^ j son inutileB las su* 
tileííiSj ingeniosidadeB y sabidurías de que H' 
valen, para probarnos lo contrario, ciertos escri 
tores de raza mala^va m^a ó meaos pura. 

Después de haber leído á loe más concienzu- 
dos historiadoreB de Filipina s — sin excluir al 
Dr. Murga, cuvo unti-nionaqnisnio y cu^a rela<- 
twa simpatía por los naturales del siglo xvi ha 
pretendido explotar J. Rizal — no putde meuos 
de colegirse que, euaudo llegaron los españoles 
á I^ilipinasj eran aquellos íd dios — como queda 
dicho— unos completos Jüíilvajes. lila efecto; mo- 
raban en chozas miserables; no vestían, por lo 
común, más prendas que el taparrabo; teoían á 
gala la borrachera; en días, el infanticidio era 
cosa corriente: parecíales deshonrosa la yirgini- 
dad, y procuraban perderla antes de llegara pú- 
beres; — [había desfloradores de profesión! — No 
conocían la moneda , aunque existían objetos 
que por moneda corrían , y , entre e&os objeto^,^^- 
hombres, mujeres j nitiüB; pasábanse la vida 
haciéndose hi guerra las unas rancherías á las 
otras, j al prisionero que le perdonaban el pes- 
cuezoj reducíanlo en el acto á la más espantosa 
esclavitud; los hambres realmente libres no se 
llamaban CQSuülifíades, pero lo eran; entre loa vi- 
sajes aristócratas (V) uno de los sports más 
agradables consijstía en la ca7.a de eschivos, BÍa 
distíncíún de sexos; á muchos inocentes lea qui- 
taban la vida en holocausto de algún difunto de 
la clase de ilustres (I); creían en algo f^upcrior, 
j adoraban en una roca» en un árbol , ea txn ^- 
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Uo, en tiii caimán../ en toscos monigotes de ma- 
dera, de impiído rosos realces, llamados anuos; 
vivían poseídos de las más ridiculas, absurdas y 
hasta bestiales supersticiones; nada fabricaban 
de particular; las armas que empleaban redu- 
cíanse á la ñecha y el arco y unas lanzas... sin 
lances, conío obra de la industria humana; si 
había alguna que ofrecía shigularídades, care- 
cía, en cambio, de originalidad completa... ¿Le- 
yes escritas?: ninguna. ¿Monumentos?: no se 
han visto. ¿Templos?: tampoco. ¿Obras litera- 
rias?: nadie las halló... Únicamente la agricul- 
tura denotaba en aquel país ciertos asomos de 
civilizaciíí.n, semi-aceptables con relación, á la 
época,... y pare usted de contar. ¿Y qué mucho 
que fueran agricultores, si tenían necesidad de 
comer, y no eran industriales ni cuasi comer- 
ciantes, pu^s que todo su comercio quedaba re- 
ducido á cambios con los chinos, japoneses y 
borneyes, todos los cuales... iban á Filipinas á 
verificar los cambios? — También iban los mo- 
ros de Joló y de Míndanao: quemaban las chozas 
á los filipinos; robaban cuanto hallaban al al- 
cance de la mano , sin desdeñar las mujeres de 
mejores formas, y se volvían por donde habían 
ido. 

Tales eran, en miniatura dibujada á la ligera, 
los naturales de las islas Filipinas, cuando á 
éstas llegaron los primeros Misioneros (1*). 



O Las notas van al final de la obra. 
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II 

Idea, esencialmente cristiana, en que estaban 
inspiradas nuestras conquistas. 

«Cuando Colón — dice Blanco Herrero — hizo 
celebrar en la isla de Cuba la primera misa, el 
día 6 de Julio de 1494, produjo honda impresión 
en los indígenas la vista de aquellos héroes arro- 
dillados humildemente ante la Cruz y ante el sa- 
cerdote que la celebraba. El más respetado entre 
los indios, anciano venerable, se adelantó hacia 
Colón: —«Acabas de hacer una obra buena- le 
»dijo — porque has adorado á tu Dios.» — «Los 
»Keyes de Castilla me han enviado — replicó el 
^almirante — ^no á sojuzgaros, sino á enseñaros 
»la verdadera Religión y defenderos de vuestros 
» enemigos, y así todos vosotros debéis tenernos 
»por vuestros amigos y protectores.» 

Llegado Magallanes á Filipinas, y hallándose 
en un acto público delante del. rey de Masana, 
su familia y corte, en la isla de Cebú, oyó decir 
que cuando los padres llegaban á cierta edad 
eran desposeídos del mando, pasando el poder á 
sus hijos.— «Esta costumbre dijo entonces Ma- 
»gallanes— es opuesta á los preceptos de Dios, 
»que manda expresamente honrar padre y ma- 
»dre» — extendiéndose en breves consideraciones 
sobre varios pasajes de esta clase de nuestra his- 
toria Sagrada... 

» Colón y Magallanes, obrando y hablando así, 
se hallaban de perfecto acuerdo con las ideas y 
la voluntad de los Soberanos de Castilla^ «Núes- 
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- »tra priflcipal intención— dejaba escrito Isabel 
»la Católica— fué siempre la de procurar inducir 
>y traer los pueblos de las Indias y convertirlos 
»á nuestra santa fe católica, enviándoles prela- 
>dos, religiosos clérigos y otras personas doctas 
tpara instruir á sus vecinos, doctrinarles y en- 
:^ señarles buenas costumbres.» 

Mr. de la Grironniére afirma que «sería estudio 
de una gran pluma y de un gran libro el de la 
conquista de Filipinas, y de esta máxima subli- 
me que el conquistador dirigió á aquellos pue» 
blos salvajes:— «Sois mis hijos; Dios me enca- 
>mina á vosotros; fiaos de mí: os ofrezco el apoyo 
• >é indulgencia que debe un padre á sus débiles 
>hijos.» 

Compárese el procedimiento que siguieron los 
españoles, con el seguido por ingleses y holan- 
deses, y con el que siguen actualmente los ale- 
manes en África. 

III 

A quién se debe, principalmente, la Conquista 
de las Islas Filipinas. 

Magallanes murió de un flechazo, en la isla de 
Mactan, el 26 de Abril de 1521, peleando en fa- 
tor del rey«;5uelo de Cebú, y en contra de los 
enemigos de éste, indios también. Su sucesor, 
Buarte de Barbosa, y veintiséis compañeros más, 
«sucumbieron traidoramente»— dice un historia- 
dor— á manos de los cebuanos (por quienes se 
habían batido los españoles, perdiendo al insigne 
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Magallanes), — Lob expedicionariOB supervívíeD' 
tes abandonaron las Filipinas, poniendo rumbo á 
Mblucas» 

Las expediciones de Loaísa (1524) j de Villa- 
loboa (1542) quedaron reducidas á «tentativaa 
frustradas*. La que se llevó á cabo después, la 
decisiva, al mando de Miguel López de Legazpi, 
partió del puerto de Natividad (en México), eJ 
día 21 de Noviembre, de 1564, .y ofrece cir^cuns- 
tancias dignas de ser consignadas. 

Era Legazpi — dice el autor de los Aptmtes inte- 
resantes— <polví simple escribano de Méjico, que no 
había adquirido celebi*idad por ningún hecho 
importante, y su profesión indica que en lo que 
menos debía pensar él era en 'correr aventuras' 
peligrosas; pero hombre -rico, generoso y af«cío 
á su rey, fué sin duda el único que no vaciló en 
aventurar todo su caudal á una expedición que 
parecía inútil y eií que se corría dé seguro inmi- 
nente peligro de no volver. Repárese bien esta 
circunstancia. En un país conro Méjico, lleno de 
aventureros españoles valientes y arriesgados, de 
militares emprendedores y íeseosos de hacer for- 
tuna, solóse encontró un escribano que empren- 
diese la conquista de ^^ilipina^ y le saeri^case 
todo lo que poseía. Era que se trataba de tener 
ó no tener fe en un nuevo Colón, en el Padre An- 
drés de Urdaneta, sabio- cosmógrafo que* había 
formado parte de la expedición de Loaisa, y á su 
vuelta á Méjico profesado en la Orden de San 
Agustín en 1553/ Este -sabio .marino halrfa con- 
vencido á Felipe II de la necesidad y convenien- 
cia de conquistar Jas Filipinas; había conven- 
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cido al virrey de Méjico; y en esta úítima ciudad 
revolvía el cielo con la tierra, como suele decir- 
se, para llevar adelante bu proyecto, que era mág 
religioso y (íivilizador que material. El, pues, 
convenció también á Legazpi, y no solóle acoin- 
paüó en la expedición, eino que era el verdadero 
jefe de ella* pues ni la Corte de Madrid, ni el vi- 
crej de Méjico, ni nadie, en fin, tenía confianza 
más que en el Padre Urdanet^*. * - 

- .. lY 

de Espa?ia en Fillpiann, 

«T^ historia de Filípinafl no está manchada 
por aqtfellas abominaciones y crueldades san- 
grientas de qué abundan los anales del descu^ 
brimiento y la conquista de la América Españo- 
láis (Bíumentritt)... ni de los timos, canalladas c 
iniquidades de que se han valido, y continúan 
valiéndose, algunos otro§ Estados europeos para 
adqtirir Poseñonery Colonias — añado yo. Obsér- 
vase qTie> aun los mismos escritores extra aje- 
ros qiíe oo desaprovechan coyuntura para depri- 
mir la vastísima empresa civili?;adora realizada 
por ílspaña, confiesan sinceramente que la Con- 
quista del Archipiélago filipino no ae parece á 
ninguna otra de cuantas se han realizado, desde 
que el mundo es mundo: no la hay con menos 
violencias; no la hay, tampocoi que pueda lla- 
marse más cristiana, que la de aquellas Islas. 

Bien sabido es, porque consta en las antiguas 
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crónicas, que con Legazpi fueron contados mili-* 
tares, algunos de ellos de extraordinaria bra- 
vura. Mas preciso es confesar que, como dicB 
Comyn, 

ítde poco liubrían servido el valor j la constau cia 
coa que vencieron á estos naturales (los indios 
filipims) Legazpi y sus dig'nos conipa ñeros, si 
no hubiera acudido á cousolidar la empresa el 
celo apostólico de los Misioneros, rlatos fueron 
los verdaderos conquistadore&; los que sin otras 
armas que sus virtudes^ se atrajeron las volun- 
tades, hicieron amar el nombre español y dieron 
al Rey, como por milagro, dos millones más de 
vasallos sumisos y cristianos; estos fueroa los 
legisladores de las hordas bárbaras que habita- 
ban las islas de este inmenso Archipiékgo, rea- 
lizando con an suave persuasiva los prodigios 
aleg'óricos de Anfidn y Orfeo*. 

Otro ilustrado autor lo confirma coa las si- 
guieates palabras; 

... «ni Juan de Salcedo, ni Martín. de Goití, ni 
Guido de Lavcnares, ni los demAs militares que 
en los primeros cincuenta añríS hicieron incur- 
siones por el interior de las islas, á pesar de su 
heroísmo, no hicieron otra cosa que castigar al- 
guna tribu rebelde, someter á un cacique beli- 
coso, explorar, en fin, el camino y despejarlo de 
ai gu n as m al e z as ;& . 

«Los verdaderos conquistadores fueron Fray 
Andrés de Urdaneta y veintiún religiosos mái 
Agustinos, que precedieron á los PP. Francis- 
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canOB Fr. Juan de PlaBoncifi/ Fr. Juan de Ga- 
rrollae, l'r. Egteban Solís y á las demáB Corpo- 
raciones que siguieron á éstas. Por eso ea aquí 
nuestra dominación mi2cho más sólida; porque 
no se cimenta en sangre ni en los horrores de la 
guerrn, sino en virtudes crietianae , en el amor 
de los pueblos indígenas inspirado por el celo y 
la abnegación de los españoles)». 

Blanco Herrero escribe: 

«Los Frailes, por donde quiera que iban, itan 
repreBeiitnndo ia majestad de la Corona, como 
delegados del poder Real,,, Donde quiera que 
un Misionero nuestro fijaba su planta y enarbo- 
laba la CrUí del Relentor, alH estaba Espaüa 
tomando posesión de aqueJloB confines y elevan- 
do sus habitantes al rango de cristianos, á la 
condición de subditos de la Corona, á la calidad 
de ciudadanos españoles». 

Fueron, pues, los Frailes los que realmente 
afírmaron nuestra dominación en el Archipiéla- 
go ñlipino, y realizaron tan grandiosa empresa 
iin más armas que la palabra, ni más sostén que la 
/e, según frase felicísima de Mr. Mallat. 



Loa primeros héroes.— Algo sobre la acción civilizadora 
de los Frailes. 

No bien hubo Legazpi fundado la Capital de 
Filipinas — en 1571 — cuando los Religiosos se 
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hallaban ya esparcidos por todo el Archipiélar 
go, llevando á cabo la iDagna, cristiana obra de 
civiÜzar á aquellos naturales. De esta labor re- 
dentora sólo pueden formarse idea aproxiraadi 
los que, como el que esto escribe ^ han penetra- 
do en los campas filipinos: en fuerza de exube- 
rancia, aquella naturaleza tropical abruma: es 
tan poderosa, tan soberbia, que allí el hombre 
se considera un pigmeo, se siente consternado 
por la grandiosidad de una vegetación gigante, 
siempre henchida de savia, siempre verde; — pa- 
rece inmarcesible: — ^pantanos por donde quiera, 
reptiles á granel, el paludismo flotando en el 
ambiente; los medios de subsistencia, cuasi nu- 
los; fenómenos geológicos que llenan de pavor 
aun á los más despreocupados é insensibles; los 
pobladores, eran todos salvajes; algunos, antro- 
pófagos... Un clima que abrasa; una soledad que 
abate; una distancia enorme del suelo patrio... 
— En muchas provincias no hubo, durante largo 
tiempo, otros peninsulares que los Religiosos: 
[Suspende el ánimo pensar en aquellos héroes!: 
alentados por el amor á España y por la misión 
apostólica que ejercían, vivieron, íDios sabe 
cómo! años y años, entre aquellas tribus... Muy 
poco tardaron en aprender todos los idiomas y 
dialectos del país; suave y paulatinamente, fue- 
ron atrayéndose á los indios, de los cuales se 
convirtieron en padres cariñosos, y consiguieron 
en menos de medio siglo— además de redimirles 
de la esclavitud, y de convertirles al Catolicismo 
y de sustraerles á las prácticas groseras y absur- 
das que ejercían— congregarlos en puntos ade- 
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cuados logrando de esta suerte que formasen po- 
blaciones. 

En las Visayas, los PP. Rada y Herrera (2); en 
Camaján é Isabela de Luzón, los PP. Rojas y 
Márquez; en Zambales, llocos y La Unión, los 
PP. Pizarro, Sebastián de Baeza y Esteban Ma- 
rín, al cual martiriíaron los salvajes; en Nueva 
Vizcaya y Nueva Ecija, el insigne P. Ortiz, que 
vivió milagrosamente en algunas rancherías de 
antropófagos; en Aibay, los PP. Pedro de Ferrer 
y Esteban Solís, primeros hombres que subieron 
al Volcán de Albay, muriendo el segundo á con- 
secuencia de tan arriesgada empresa; en Batan- 
gas y Mindoro, el Venerable Fr. Agustín de Al- 
biírquerque (autor de la primera Qramática taga- 
la) y el P. J. de Porras; en ambos Camarines, 
los PP. Jiménez de Jesús y Bartolomé Ruiz; 
en la Laguna y Cavite, Fr. Oropesa y el P. Juan 
de Plasencia, Franciscano eminentísimo: éstos 
y algunos más fueron los primeros redentores, 
loe primeros héroes de la civilización de aquel re- 
moto país; los que, sin más armas que la Cruz 
ni más escolta que sus virtudes eximias, comen- 
zaron ia cristiana y gigantesca obra de sacar de 
la barbarie á los indios filipinos. 

El que los naturales se establecieran de «una 
manera ordenada y conveniente, sobre la base 
del cultivo de la tierra», debióse á los PP. Fran- 
ciscanos, «que en 1580, reunidos en Capítulo, 
discutieron y acordaron la conveniencia de redu- 
cir los indígenas á poblado, proyecto que, junta- 
mente con el del establecimiento de escuelas, 
propusieron al Gobernador general del Archipié- 
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lago» euja autoridad Iqs aprobó, siendo d< 
devBfíOB á mandato por S. M.i- (Blaneo Herri 
— I^l V. Piasen cía, gloria j prez de Ja Orden : 
ciscítna, sobre haber establecido buen nú] 
de escuelas^ eBcribió nu estudio acerca de In 
costumbres del indígena, que «sirvió de gum ; 
modelo á los Gobernadoresj^; <tfué impuesto po 
Real Códuía á los Alealdea majores para que en 
conformidad con la doctrina en él consignad 
resolvieran todos los pleitos de Iob indígei: 
(de! Pmí), y ^sirvió (\ la Audiencia de regJa 
eial para, conocer ú los indios, sus vicios, idol» 
tri^s j costumbres*. (Un EspumL) — Eete curio- J 
so trabajo, conceptúalo La Occania }£sj}üm{{ 
como «el Primer Código civil de Filipinas:^; 
todas sTia paginas no resplandece Bino un amoíl 
inmenso á los naturales del país: cuando trata de ^ 
laesclavitud^ declárase Fr, Plasencñt <í.Qn. favor de 
muchos desgraciados — dice del Pao-^á quienes 
se hacía esclavos, no sióndolo^ explotando Joiv, 
indios ricos, en propia utilidad, 1» inexperiencia 
de loa Alcaldes mayores s^. El >IS. del venerable 
Franciscano termina rogando al GobieTno snpe^ 
rior que, íscuanto antes, resuelva lo más conve- 
niente, y lo que se reÉSolviere. se remita áJos AJ* 
caldea mayores, porque es lá^iima los disparaUs* 
que en sus sentencias hacen* ¡3}» 

Fueron, pues, loa primeros cuidados de loa 
Frailes convertir al Catolicismo á los indígenas, 
hacerlos que vivieran en pobladoj disuadirles de 
que continuasen en la práctica de sus antigua» 
abominables costumbres, instruirles y defender- 
les de toda injusticia 6 de toda inexperiencia 
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propia de quienes, como los Alcaldes, mal po- 
ilían coitoceT bien á los indioB. La obra coloniza' 
íiora y evaag-élicía de los Mifiioaeros tomó en 
enanto pudo loav o res proporciones, j queriendo 
emplear en provecho de los naturales el espíritu 
de ijnitación que éstos poseen, 

^*Mm enseñaron la fabricación del ladrillo, de la 
baldosa y de la caU.., ^Cuando el indio pudo ya 
"Vivir en las condiciones propias del hombre ci- 
Tilizado, variaron de rumbo las miras de loa 
apóstoles de la fe. Apreciaron la fertilidad de 
aque! suelo, la inagotable abundancia de sus 
aguas; y entonces enseñaron al indígeaa la for- 
ma de Cultivar aqutjlla tierra, virgen aún del 
arado y del aleono, j le indicaroa también la 
manera de utilizar aquellas aguas, á fín de in- 
Yertirlas en el riego, Lu plantación de árboles 
fnitalea j ¿e construceic5li no fué tampoco des- 
cmiada; y mientras que la abundancia de sabro- 
sas frutas daban lo necesario para el consumo y 
para acometer ]rs nacientes trausacciones co- 
merciales entre anos y otros pueblos, las ma- 
dífras adquirían tan notable desurrollo y va- 
Tvftdaíi , que han llegado á constituir actualraen- 
te ano de los primei'os veneros de la riqueza 
fllÍE>ína&. 

*". sembraron la primera semilla pnra la cons- 
trucción na%'aU que ha dado y sigue dando bri- 
llantes resultados. 

*La escultura no fué tampoco descuidada por 
M^ftUoa sabios preceptores del indígena, y la fa- 
cilidad que para la imitación poseía el discípulo. 
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exaltada por el fervor feligioBo; se ha tradueíd0 
bien protttoen aj tares, retablos, imágenes», etc^ ^ 
(A, Sden^ de Urraca.) * m ' 

De esta suert«, gradup-lmente, fueron los Reli- 
giosos desarrollando .la agricultura, el comercio, 
la industria y Jas artes. , 

Y fué tanto, en suma, el interés con que desde 
su arribo á Filipinas cuidaron los PP. Misione- 
ros de civilizar aquellas razas salvajes y de pro- 
curar el tíonpcimiento y enriquecimiento del país,, 
que «á los veinticinco años de la llegada de Le- 
gazpi— dice el Sr. Belloc, en Id Patriadlos Fruí- 
Íes habían ya formado pueblos, abierto caminos, 
hecho estudios geográficos, itinerarios y mapas 
del país, escrito diccÍ€>narios y gramáticas- de to- 
dos los IdiomAS y dialectoB y echando las hasta 
hoy respetadas y convonientísimas'bases de üueii 
gobierno de aquéllas importantes posfesipnes».— 
«La primera descripción circunstanciada que se 
hizo d^ este Archipiélago, es la obra que escribió • 
^ el Religioso (Recoleto) Fr. Maitín Ignacio de Lo- . 
yola, con el título de itinerario del Nuevo mundo, 
libro que fué impreso en Madrid por Querino 
Guardo,' flamenco, en -1586. en 8,^» (La Voz de 
España,)— Desde 16 1 2 existe la imprenta en Fili- 
pinas, adonde fué llevada por los- PP. Francis- 
canos: es decir, que, gracia's á los Frailes, en. 
Manila hubo- imprenta antes que en Filadelfia 
(1668),. Calcuta (1780), Bombay (l'792),'Sidney 
(1795), y otras' poblaciones de gran importan- 
cia. -En 1619 fundaron los PP. Dominicos un 
Colegio que, por Bula de Inocencio X, de 20 de 
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NaYiembre de 1645, fué declarado Universidad 
Pontificia, y Real á virtud de una Ley de 17 de 
Mayo de 1680. — ^El inolvidable P. Benavides, ter- 
cer Arzobispo de Manila, escribía al Papa Cle- 
mente VIII, en 1598: «Los Religiosos han paci- 
ficado y asegurado. lo que antes no lo estaba, 
pues eran menester presidios y muchos soldados 
donde ahora están de sobra». 

Si se^ piensa un momento en la labor de los 
Fraile» en Filipinas, durante el primer siglo, ¿no 
es verdad que parece portentoso lo realizado por 
aquellos apóstoles? ¡Tierra lejana, ignota é intsa- 
lübre, cuántas y cuántas vidas de insignes Reli- 
giosos costó la redención moral y material de las 
tribus de salvajes que te poblaban antaño! 
• lAh, si h\ibiera idolErcilla á Filípicas !...' 



• ■. VI 

Legitima y necesaria influenciare los' Frailea.— Mutuo cariño 
' entre los Religiosos y^sus feligreses. 

Ki la índole de este trabajp, ni ías dimensio- 
nes *á que deseo ceñirme , me permiten extrac- 
tar la brillantísima historia de las Órdenes mo- 
násticas en las antiguas Islas de •Poniente, Fá- 
cil es, no embargante, deducir, por. lo qufe queda 
expuesto, cuan legítima y necesaria es la influen- 
cia del» Clero Regular en -Filipinas; influencia 
tanto mejor comprendida, en sü doble carácter, . 
cuanto, mayor es el bonocimiento que sé tiene de 
los indios filipinos. .Son éstos, por lo común, 
i^y dados á tod^ ceremonia aparatosa, sobre 
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todo á las de iglesia; como ere j' ente a, ahondan 
poco, pero no BOU malos cumplidores do los de- 
beres que el Catolicismo impone; no son muchos 
los que se distinguen por ser profundamente 
agradecidos, pero es una excepción el que no Be 
muestra jifecto á todo aquel que le apoya y pro- 
tege sin reservas; por cualidad iEgénita, ó si se 
quiere, por temperamento ^ es el indio enemigo de 
toda alteración que traiga aparejada desviarle lo 
más mínimo de la marcha rutinaria á que se 
siente inclinado desde que se hace hombre:— di- 
jérase que su idiosincrasia se compadece perfec^ 
ta mente con el eterno staht qv.o de las co sas.^ 
Astuto hasta cierto límite; desconñado por con- 
dición natural, sólo quiere y respeta incondicio- 
nal mente al Pare, porque está conyencido de que 
en el Fraile tiene, además de un abogado eficaz 
que no le cobra, un protector constante y cari- 
ñoso: por estas razones, el único en quien se /ia 
por completo es el Fraile, y es el Fraile, por lo 
tanto, aquel á quien más respeta, á la vez que le 
quiere con predilección. No sabe el indio, por re- 
gla general, en qué parte del mundo está la, Ma- 
dre partria, pero sabe qué España vive encamada 
en el Fraile de su pueblo, y como quiere yrespeta 
al Cura-párroco, quiere y respeta á la Metrópoli. 
Sí; es legítima, muy legítima la influencia del 
Religioso en Filipinas: porque éste es el único 
elemento peninsular estalle que allí existe: por- 
qué es el que ha sabido atraerse al indio, prote- 
giéndole siempre contra todo abuso, sea el que 
fuere: porque es el que simboliza el más firme 
lazo qué une aquellos pueblos á la Madre-patr¡«> | 
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la Religií^n Católica. — Bowring, Gobernador, 
que había sido, de la Colonia Inglesa de Hong- 
Kong, admiróse en Filipinas de ver lo íntima- 
mente unidos que se hallaban los indios á sus 
párrocos -Frailes: «no hay duda— escribió — que 
una misma religión forma un gran lazo»; y sin 
embargo de que era protestante, y adverso por 
consiguiente á nuestro culto, dedica en su obra 
Una visita, etc., muchas frases laudatorias á los 
curas Regulares, cuyo cariño extremado al indio 
le sorprende, y lo celebra. El mismo Jagor— ale- 
mán— cuyos Viajes destilan acentuada hostili- 
dad, no sólo al Catolicismo, si que también á 
todo aquello que con esta Religión se relaciona, 
no puede menos de confesar que el predominio 
de España en Filipinas es debido principalmente 
á la estrecl)^a unión que existe entre aquellas ra- 
zas y los Frailes-párrocos.— Dice, á este propó- 
sito, el ilustre Comyn: 

...«como el Párroco es el consolador de los afli- 
gidos, el paciñcador de las familias, el promotor 
(Je las ideas útiles, el predicador y ejemplo de 
todo lo bueno; como responde en el la liberali- 
dad, y le ven los indios solo en medio de ellos, 
sin parientes, sin tráficos y siempre atareado en 
su mayor fomento, se acostumbran á vivir con- 
tentos bajo de su dirección paternal, y le entre- 
gan por entero su confianza»... 

...«el Padre zanja ó dirige los pleitos del pue- 
blo; él hace los escritos; sube á la capital *á abo- 
gar por sus indios; opone sus ruegos, y á veces 
sus amejQjazas, á las violencias de los Alcaldes 
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maj'ores, j la maneja todo á medida de su de- 

En resohicidn; el Fraile procede siempre en fa- 
Tor de los indígenas: ¿cómo» pues, no ha dtj ser 
legítimo el grande prestigio de que goza?-^ Añá- 
dase que «el Fraile habla por lo común á sus fe- 
ligreses con el lenguaje de'la paz, que es el que 
simpatiza tíon el flemático filipino» (S, de Mas), 
y q^ue,,como dice el mismo autor, ^<los conventos 
son generalmente las posadas y boticas de' los 
pueblos»; Belloc y Sánchez (en Za Patria) afirma 
que ha visto «conventos convertidos* en, escuelas 
de artes, en talleres' de carpintería y herrería, en 
fábricas de tejidos, donde se "labran primorosas 

. telas de ^eda« nipis, pina, jusi, abacá y algodón»; 
y yo puedo añadir que sé de algunos Frailes que 

. son gratuitamente relojeros, arquitectos é inge- 
nieros de sus ,respeativos pueblos; de muchos 
que en épocas calamitosa^ ponen á la puerta del 
convento grandes sacos de palay (arroz), y á todo 
el que llega le dan desbalde lo suficiente para que 

'coma, tres ó más días; y se que 'es costumbre ge- 
neral entre los Frailes hacer cuantas limosnas e^i 
metálico les 'permite el, cada vez naás, menguado 
estipendio (4) con qu« suele retribuirles el Es- 
tado,.. 



Era preciso suponer* al indio expnto de toda 
noción de grati1;ud, y hasta falto de. ese racional 
egoísmo peculiar de todos los *eres inteligentes, 
para creer, que no quiere á los Frailes: por eso 
dice una insigne simpleza Blumentritt en la pá- 
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gina 39 de su 'folleto Consideraciones, j es calum- 
nia lo que escribe el ediíor (5) en la nota que pone 
á}9í simpleza, Hé s,q\ii ésto.: 

«Ciertos hermanos y ciertas kermanas ainan 
al Fraile aún, pero la masa general de los indios 
mira con indiferencia* sobre si es Fraile ó clérigo 
el cura (a); en verdad que no muchos le odian, 
sino s(Slo le temen, pero la major parte desea su 
expulsión». ' ^ . 

Y dice la nota: 

«(a) El 99 por 100 de los pueblos prefieren un 
Qura clérigo á un cura Fraile, y el uno que que- 
da aún es. problemático, ó porque no haya tenido 
jamás un cura Fraile. (N. del E.)» 

Si se exceptúan los tunos, los indios no temen 
al Fraile; lo que hacen todos es profesarle respe- 
tó filial, y no otra cosa. En cuanto á. qué deseen 
su expulsión, ya probaré que es completamente 
falso, y por lo que respecta á la preferencia de 
que nos habla la nota, léase lo que, sobre e^te 
particular, digo en el artículo XII, ó mejor, dicen 
los propios indígenas. Por. lo demás, yo no sé 
cómo compaginar las frases transcritas de Blu- 
mentritt, con estas otras, del mismo alemán y 
del mismo folleto: 

...«en los siguientes siglos, continuaron los 
Frailes tendiendo su ma/)io ,pMectora sobre los 
indios,'»,., «é impidiendo en lo posible que sean opri^ 
midos por los empleados codiciosos»; 

porque de aquí no se infiere sino que el Fraile es 
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el iirotcctoT del indio; mas si éste» por lo común, 
no le quiere» como aíirma el alemán eii el párrafo 
anierior, resulta que el indio es un ingrato; no 
posee siquiera ese «racioml Instinto :& de que ha- 
blábamos antee. Mas para que todo sea insólito 
en Blumentritt, tn y dice, á eoatinuación de la^ 
palabras que acabo de copiar: ^¿Qué eMrüñüy 
pues, que veanws á los indios permanecer fieles 
al pahellm español defendiéndolo? ¡^ ^ etc^ etc^ Es 
así que hay <( empleados codiciososj^ que o^wimen 
á los indios: lueg^o ¿por quién permanecen «fieles 
al pabellón español* ios indios ñlipinos: poresús 
emjdeados codicioso^' (5 por los Frailes que conti- 
núan tendiendo su mano protectora á los indígenae? 
Pero echemos á un lado á lílumtjntritt — cujas 
calabazadas de criterio y cuya prosa ruin habré 
de solfear en otro libro— j oigamos á Si ni baldo 
de Mas, el cual está muchos codos por encima 
del profesor extranjero r 

.,.«las cartas y reclamaciones de los Eelígiosofl 
son las que han inñuído en dictar las Leyes de 
Indias que respiran por todas sus líneas tanta 
piedad y mansedumbre. .^5^ 

^Todo el mundo sabe que si en algo se han 
manifestado (los Frailes) exagerador é irrazona- 
bles, ha sido en proteger á los filipinos más allá 
de lo que ellos merecían y exigía la sana jna- 
ticiaíí. 

,..*lo mismo es tocar k uno de sus feligreses 
que a una niña desús ojos». 

Hable D. Baltasar Giraudier, director, que faéf 
del Diario de Manila; yÍvíó treinta y siete años en | 
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Filipinas, y escribió poco antea de laorir (1888), 
—en B\x folleto Zoí Frailes: 

«Y ese hombre, todo almegación, sin voluntad 
propia, discurre loe últimos años de su TÍda ri- 
giendo espiritual y moralmcnte una numerosa 
grey, que le adora como á Padre bondadoso. 
Porque no haj que dudarlo ni un solo momento: 
á pesar de los defectos inherentes á la mísera iiu- 
manidad , de que desgraciadamente no están 
exentos algunos Misioneroe; ni aun en este caso, 
decimos, deja de ser querido de su pueblo, por- 
que el número de sus virtudes supera en mucho 
al de sus vicios. í> 

Óigase, también, lo que observa Bowring- (y 
no se olvide que era inglés y protestante): 

«He encontrado bastantes Frailes objeto de es- 
pecial respeto y afecto, y en realidad lo mere- 
cían como guardianes y restauradores de la paz 
de las familias, j como protectores de los o i ños 
en sus estudios, y por otra parte asociando sus 
esfuerzos al bienestar de sus respectivos pue- 
blos*. 

¿Cómo serán los Frailes, que el alemán y anti- 
eatóJico Jagor afirma que en Camarines y Alhaij 
frecuentó ftiucho el trata con los Frailes y les profe- 
só, sin €xce}>cimj cüriüo^'*— ¿Qué más?: los indios 
tienen un dicho mmt que reza íi^iv—Sahang mata- 
mz m$ inihahaíol nang manga Pare. (Los conse- 
jos de los Frailes son siempre buenos.) 

Creo dejar probado, hasta la saciedad, que el 
cariño vmím existe, y ea grado muy alto por 
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parte de los Religiosos. — Este cariño mutuo ea 
una de las bases en que principalmente descansa 
la que yo llamo «legítima inñuenciia de loa Frai- 
les*. A más de lo consignado, no irie parece ocio- 
so añadir este parratito que tomo de un libro de 
Cañamaque: 

<E1 indio confunde, como todas las masas so- 
cialfis, la moral con la religión; hace de éstas 
uaa miama cosa, 6 cuando menos dos absoluta- 
mente inseparables, y de aquí el prestigio, Js 
autoridad, el respeto de las Ordenes monásticas 
en Filipinas». 

Y ahora probemos que esa legítima influencia 
de los Frailes, es de todo punto necesaria, no 
sólo para los indios, sino también para los Go- 
biernos y para el Estado. 

Que es necesaria á los pueblos, no cabe la me- 
nor duda: mientras los indios sepan que el Padre 
puede, acudirán siempre 9l'VB,áTe—esjpatwl penin- 
sular, — lo cual es muj preferible á que acudan á 
otro indio, ó á otros indios, en demanda de la 
tutela de que suelen estar asaz necesitados;— 
porque tíomo dice con gran sentido práctico doa 
Baltasar Giraudier— «el indígena, entregado á 
sí mismo, salvo raras y honrosas excepciones, 
necesita tutoría, si no ha de convertirse en lo que 
fueron sus antepasados»; y esta tutoría , nadie 
como el Fraile, con su influencia, puede ejercer- 
la más eficazmente.— En todos los pueblos suele 
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haber un j)ica-pleÍtos (6) por lo menos: suprimid 
al Fraile con su tradicional prestigio, ¿y qué re- 
sultará? — La contestación es obyia. — Bl Cura 
es^ en todo caso, un buen preceptor, tanto nlás 
querida y respetado, cuanto mayor es la influen- 
cia que se le supone: con razón ha dicho D. Si- 
nibaldo de Mas: «en el respeto y deferencia que 
guardan (los indígenas) al Párroco, influye no 
poco, se me figura á mí, la idea que .tienen, y no 
mal fundada, de sü poder, y de la esperanza de 
que los ampare en cualquier tropelía». ^En Fili- 
pinas, cómo en todas partes, ha habido y hay 
funcimarios que nó lo hacen muy bien^ ni siquie- 
ra regular; pero, «el Cura es el consejero nato de 
su pueblo, y cuando alguna, disposición oficial 
lastima á sus ovejas, se dirige en consulta á su 
Prelado para que le sirva de intérprete cerca del 
Gobernador general, expresando las razones que 
cree convenientes para pedir la modificación de 
aquello que no conceptúa justo; y hemos visto 
en muchas ocasiones evitar por ese medio gran- 
des vejámenes, y tal vez manifestaciones de des- 
agrado». (GiraudierJ^V&TÁ uno á quien perju-. 
dique la influencia del Fraile, hay miles á quie- 
nes les tiene cuenta: sostener lo contrario, es 
sostener un absurdo. * 

La sola consideración de que el Fraile es el 
único esjMñol peninsular que suele haber en los 
pueblos filipinos, nos da la .medida de lo. que 
puede convenir á los Gobiernos que los Frailes 
tengan la influencia que aún tienen en las loca- 
lidades donde prestan sus servicios como Párro- 
cos. Ya en tiempo de Opmyn se les habían cer- 
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cenado aJgiinas atribu clones , j por lo tanto soca- 
vado en algo su influencia, de Jo cual se con- 
duele tíete escritor; mas es cierto que, ayer como 
hoj, «el Gobierno se ha visto coostantemente 
precisado á valerse de esta inisma [<santoridüd 
perÁO/iahf o influenciü del Fraile -párroco), como 
de instrumento el más poderoso para captarse 
el respeto y la debida subordinación^, (Oomyn.) 
— CouTcrtid al Párroco español en Filipinas ea 
simple cura de misa y olla, (que es lo que algu- 
nos desean}, y vamos á ver cómo se las compo- 
nen los Gobiernos para conocer tan al dedillo, 
como las conocen actualmente, todas las triqui- 
ñuelas di aquel país. Un eiípíiñol ha dichos «Hay 
en Manila un Gobierno, hay una Audiencia, hay 
unos cuantos soldados que se llaman Ejército^ 
pero todo esto es nominal; el Gobernador no co- 
Boee las necesidades de sus administrados, ig^ 
ñora hasta la situación y el número de sus pue- 
blos, carece de medios para hacer llegar á ellos 
sus órdenes]^, etc. Verdad es que, en estos últi- 
mos años, se han aumentado bastantes mecaniB- 
mos administrativos; así y todp, el Gobierno se 
ve muclias veces en la necesidad de pedir infor- 
mes á los Religiosos sobre cosas atañederas á 
las respectivas localidades en que éstos ejercen 
la cura de almas: ¿podrían los Frailes haber 
prestado tantos y tan señalados servicios, y se- 
guir prestándolos, sí careciesen del influjo que, 
gracias á sus montos , ejercen sobre sus queri^ 
dos feligreses, á quienes conocen, uno por uno, 
como si fuesen de el loa bus propios padres?,.- 
El Estado tiene en cada Fraile un activo cen- 
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tinela, un serYÍdor lealíftjmo que eabe volar, tan 
bien como el primero, por k integridad del te- 
rritorio español, merced ñ la inllueiida que entre 
los indios goza. — En llíjó, un virrej de México 
docia á Carlos III: ^En cada Fraile que pise el 
suelo filipino, V. M. tiene un Capitán general j 
un ejército!^, 

<K1 l^^raile que va ¡i Pílipiíiaa^ — copio de loa 
Apnntc^' — Bacriñca patria, /amiiía y afecciones 
por solo hacer la felicidad de 3üs indios, como 
Ciada día lo demuestran con el ejemplo, — Esta 
conducta no puede menos de conquistarles in- 
fluencia en el país: mas si la ejercen, en fnTor 
de Eepana es y de las autoridades que allí man- 
da el Gobierno,* 

Pero todo esto que digo^ más lo que traigo en 
i mi apoyo, tiene mucha conexión con otros íiruo- 
toB, no menos importantes, de que paao á tratar 
en los artículos sub si unientes. 



VII 

La initítueíód que conatituyen loa Frailes es ventajosa pam 
to^ús* — ¿Debe cercenáraeLea facultades á loa Frailes? 

Ya Bé yo que peco de machacón; pero ¡qué le 
hemos de bacer! Escribo principalmente para los 
nlipinoB ciégaos y para los peninHuIares que no 
conocen al Fraile ni á la maKa común de loa la- 
digenas: de aquí mi LOBÍstencia; de aquí que iu- 
t'urra en repeticiones... — Coñete que reconozco 
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mÍB. pecados; pero ¿tengo yo quizás la culpa de 
que haja gentes á quienes les guste que lea me- 
tan las razones eoa cuchara?... — Prosigamos. 
Habla Oomyn: 

...«en' una palabra, no es dable que pueda ha- 
ber institución humana á un tiejmpo tan senci- 
lla y firmemente fundada y de que tantas venta- 
jas pudiera sacarse para el Estado, eomo la que 
se admira, con razón puesta en planta, en los 
Ministerios de estas Islas. Y es por lo mismo fa- 
talidad bien extraña, que consistiendo en el 
sabio uso de tan poderoso instrumento el secre- 
to, el verdadero, arte de gobernar una Colonia 
que se diferencia cual Filipinas de todas las dé- 
más, se haya dejado alucinar la Superioridad 
(óiganlo ¡os Becerras)^ de algunos anos á eíita par^ 
te, á punto de empeñarse en la destrucción de 
una obra que tanto conviene sustentarj>, 

Ksto lo escribió Oomyn á raíz de haber visto 
algunas de Us inconvenientes reformíis lleva- 
das á Filipinas, como fruto de nuestras ex^aiiv- 
siones en Us Cortes de 1812. 

D. Sinibaldo de Mas: 

<sA&í los Frailes, resistiendo y refrenando por 
todas partes*,*., «han sido muy útiles á los pue- 
blos, y se han adquirido su amor, y como las 
islas no í^ ntúnfícne^i smnüdS por la fnerzfí- sino 
por la voluntad de la masa de los habitantes, t 
están principalmente en manos de los Eeligio- 
HOB los medios de la persuasión, el íJobicrno 
(en ¿ér cune los Becerra^) tiene que tenerles preci- 
samente muchas deferencias... :& 
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S. de Mas, como Comyn, deplora que al Fraile 
se le hayan cercenado atribu^cioneá. , 
Ahora oigamos al Sr. del Pan: 

«Estaba y está el Clero (se sobreentiende el Re- 
gular) tan identificado con los intereses públi- 
cos, y realiza en Ultramar tan cumplidamente 
su misión civilizadora, sin estorbar la inás enér- 
gica del Estado, que solía confiarse á los Prela- 
dos, aquí y en América, la sucesión accidental en 
el mando superior». 

. Sirva de contera, á este artículo, todo de reco^^- 
tes, tino más, que tomo deMiscreto periódica La 
Patria.-^Decis., entre otras cosas, discutiendo 
con El Globo: 

«No aspiran los Frailes al predominio sobre la 
autoridad civil, pero quieren la concordia jpfl^r¿t 
no ver esterilizada con Jos desaciertos administra- 
tivos óíí obra colonizadora, y no correr el riesgo 
. de que se* le imputen después las consecuencias 
de los que obraron no 'solamente contra »sus con- 
sejos, sino en odio de las Ordenes religiosas,' 
cu JO concurso, tan útil les hubiera sido, de no 
proceder con ^nmotiVados apasionamientos». 

Creo que huelgan los comentarios. • ^ 

■ . . VIII ' . 

• Razonable y necesaria intervenc|j6n del Fraile. — Su mucha 
experiencia. 

«Al principio de la conquista — dice Un*espaml 
—como los Frailes eran absolutamente los úiii- 
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eos que podían entenderse con los indios, se es- 
tableció que les sirvieran de intérpretes con el 
decoro que corresponde á su carácter sacerdotal. 
El Párroco no había de ir á casa del gobernador- 
cilio (7) á interpretarle las órdenes del alcalde ni 
podía impedirse que aquél dijera: Padre , tú cui- 
dado de decirme lo que he de hacer. Esta costum- 
bre legal, imprescindible en aquellos tiempos, 
como hemos dicho, casi lo es hoy del mismo 
modo; pues aunque se prefieren para goberna- 
dorcillos los que saben castellano, como éstos 
son muy raros en los pueblos, y si lo saben es un 
castellano llamado de cocina, que nada tiene que 
ver con el lenguaje oficial, siguen acudiendo al 
Cura casi con tanta razón como el primer día. 
Por lo demás, esté se libria muy bien de aconse- 
jarle nada que resulte en perjuicio de la autori- 
dad española...» 

Cierto que hoy, en no pocos pueblos, hay bas- 
tantes indios que salden medianamente nuestra 
lengua; pero hogaño (como antaño) son excepcio- 
nales los indígenas que reúnen las condiciones 
necesarias para desempeñar— con celo, activi- 
dad, energía é inteligencia — el complexo cargo 
de gobernadorcillo; cargo que muchos no sabrían 
desempeñar 'cudaplidam ente, si no fuese porque 
el Cura y el dü^ectorcillo (8) les sirven, en los más 
de los casQS, de asesores, mayormente el prime- 
ro. Y de tal modo le abruman las órde^tes^cnyo 
cumplimiento se le exige á raja tabla (9)— no sólo 
del Gr6bernador de la provincia, sino del Juez de 
primera instancia, del Administrador de HacieQ- 
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da, del Alférez, del Teniente, ó lo que sea, de la 
Guardia civil, que el pedáneo no daría pie con 
bola si no tuviese al Cura, á quien suele recurrir 
para que le saque feliz y prontamente del atolla- 
dero. Y en la actualidad, que se ha dado en la 
manía de reformarlo todo y, lo que es peor, de no 
saber los que ordenan, muchos de ellos, lo que se 
traen entre manos, el gobernadorcillo vese obli- 
gado á recurrir á su Cura, con doble razón, pues 
que, en habiendo órdenes nuevas^ queda el «se- 
cretario» reducido á la más absoluta nulidad, 
dado que se le hace salir de la rutina de siempre. 
Tengan todo ésto muy en cuenta los que, sin co- 
nocimiento de ló que es el indio, censuran que 
los capitanes vayan á menudo á pedij* consejos 
al Convento. ¡Qué mas quisieran .los Párrocos — 
creo yo— que verse libres de molestias de este 
linaje! ' 

La intervención oficial del Fraile en. los prin • 
.cipales asuntos de la población en que prestan 
sus servicios es un derecho, algo, cercenado ac- 
tualmente, que viene vinculándose desde la Con- 
quista. Y aparte que de este derecho nos da 
muy lógica explicación cuanto queda consigna- 
do en el precedente párrafo, y en algunos otros 
de los que anteceden, existe además una consi- • 
deración de mucho peso, de la cual no debemos 
prescindir: suele ser el Religioso el único español 
peninsular que h^-y en el pueblo; este español es 
todo patriotismo, todo amor á los indígenas,' con 
los cuales se halla unido pgr el doble lazo de la 
Religión y áel idioma; este español es el hombre 
superior (10) que hay en la localidad: ^quién. 
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pueB, con mayores títulos para representar úig- 
namente al Gobíerao de España^ interviniendo 
en los principales a santos, cualquiera que sea la 
clase de éstos, que atañen al pueblo? Por lo de- 
mas, óigase al docto redactor del hiforme sobre 
FilijihiüA' en 1842: reconoce «la imposibilidad de 
que reine la imparcialidad j la buena justicia 
(cu un ^meblo) come no teüga en él alguna Inter- 
vención el Gura*- MI mismo Sclicidnagel, no muj 
partidario de ía preponderíincia del Clero (ll)i 
sostiene que en algunas cosas debe el Fraile in- 
tervenir; y así, verbigracia, pide que *las acusa- 
ciones de los indígenas contra cualquier español 
que no fueran sancionadas por ^1 Jefe de provin- 
cia ^ Kvdo. Cara párroco, de la localidiid respec- 
tiva, sü Consideren nulas»; petición justísima^ 
qqe es lástima no liayan oído los GobiernoSt con- 
virtiéndola en hecho cuanto antes*, 



¿8erá necesario que me extienda en dísquísi' 
cienes acerca de la experiencia de los Iteligioeos? 
Si el l'vaile, que 8a pasa lü vida éntrelos indioSi 
no con<íce á éstos, ;,quiéh los va á conocer?; si étI 
l^órroco no sabe cu alea son las verdaderas nece- 
sidades dé su pueblo^ j el pie de que éste cujeA, 
¿quien puede saberlo?: precisamente cu:indo 1<^^ 
Frailes lo eran todo, todo marchaba á pedir de 
boca...— BuenD será volver á repetir que el íro- 
bierno utilisía con frecuencia los inestiipablctí 
servicios át los Iteligiosos» y já lofe Religiosoi 
precisamente les ha confiado en todo tiempo em- 
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presas muy difíciles. Pero desde hace algunos 
años parece coiuo que se ha tomado á empeño re- 
currir lo menos posible^ á la experiencia de los 
Frailes...: — y ahora es cuando todo está ^eor, 
«¡Qué fácilmente— exclama Lacalle—se resolve- 
rían los problemas sociales y económicos de 
nuestras Colonias si se conociese bien el carác- 
ter y la naturaleza de sus habitantes!» Dígannps 
cuantos han residido en Filipinas, quién hay allí 
que conozca el carácter y la naturaleza de los in- 
dios, mejor que los Frailes. 

IX 

Servicios prestados por los Frailes á las Ciencias, á las Letras, 
al Gobierno y al Estado.— Sacrificios hechos.— Patriotismo. 

¡Qué mucho!... ¡Si nadie ha tomado con el em- 
peño que los Frailes el estudio de aquel remoto 
país! Cualquiera que sea el asunto de Filipinas 
que se desee conocer á fondo (etnología, etno- 
grafía, topografía, geología, estadística, botáni- 
ca (12), historia, literatura, lexicografía, paleo- 
graifía^ hidrografía, teogonias, etc., etc.f, hay 
necesidad imprescindible de recurrir á los Reli- 
giosos, entre los que ha habido, y continúa ha- 
biendo , cada Tez más creciente , una brillante 
pléyade de sabios, autores, la mayor parte, de 
obras imperecederas: y porque son bien conoci- 
das de los filipinos adversos á las Órdenes mo- 
násticas, y porque ocuparían larguísimo espacio, 
no apunto aquí los títulos de tantas y tan gran- 
diosas obras... en las que— bien á su pesar— tie- 
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nen que beber aquellos filipinos, siempre que 
desean beber en buenas fuentes. 



¿Servicios al Gobierno?... Ya be dicho, man 
de una vez, que el Gobierno ha utilizado en mi- 
les de ocasiones los inestimables -de los Frailes. 
Por lo demás, desde nuestra pacífica Conquista 
hasta la actualidad, ¿qué es, sino una no inte- 
rrumpida serie de servicios al Gobierno la obta 
civilizadora de las Órdenes monásticas? El Go- 
bierno ha utilizado á los Frailes para todo lo 
provechoso, y muchas veces para lo que nadie, 
que no tuviese carne de mártir, habría hecho 
con la abnegación del Religioso español. Tendría 
que escribir un libro nauj voluminoso, si, uno 
por ulio, quisiera consignar los servicios' que el 
Fraile' tiene prestados j presta al Golbierno, y, 
por lo tanto, al Estado. 

Sólo de los de una clase haré Someramente 
excepción: gracias al celo, ál patriotismo, á la 
actividad y á la experiencia de los Frailes, han 
•abortado muchas tentativas de alzamiento con- 
tra la Madre-patria. La historia de las insurrec- 
ciones náás ó menos importantes que ha habido 
en el Archipiélago nos demuestra que, merced 
á los Frailes no hemos tenido en aquella ColO' 
nia hondas perturbaciones (13); sin los Frailes, 
¡cuánta sangre no se habría ya vertido en el Ar- 
' chipiélagol Porque, que no se nos venga con ton- 
terías, en Filipinas el separatismo existe; latenr 
te siempre, desde hace un siglo, y manifiesto en 
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a! gruñas ocasíoneB, Debido á la injlue-iicia morffl 
dk'. ]o3 Frailea, Iob eutíEiigos del reposo no toman 
ni ajo res vuelos: iiui/sia porque son üsíí loa Frai- 
lüs, Bon odiados pro/undrmieiito por ciertn lii}^a 
üe hijos de Filipinas, — Los filipinos que profesna 
vertladero íimoy á Fapafja^ los que aborrecen 
toda tentativa de desorden ^ son adtctoa leaííai- 
üios de los ri\ Ite gruí ares, por lo mismo que 

El que constituyen estos iin organismo geiiui- 
iiaeate patriótico, de píiz j úa racinnal pro- ' 
greso. 

Y cuenta que la mayor parte de los servicios 
prestados al Gobierno, implica sacrificios.— No 
hay sacrificio más honroso que el que se hace en 
holocausto de la Patria;— Y porque todo Fjraile 
está siempre dispuesto á perder su vida por la 
integridad nacional, por eso precisamente las 
Ordenes religiosas son CQuceptuadas como pa- 
trióticas haata el grado supremo del patriotismo.* 



íSacrificioB heáhos!... Desde el 'que supone» 
emprender un viaje casi todo á pie, de Filipinas 
á España (14), para llevar un mensaje, ó* el que 
implica ser los primeros embajadores en China 
y el Japón, en- tiempos de barbarie en aüibos 
países, haáta el sublimé de arengar á un pueblo, 
y, ala cabeza -de éste, batirse heroicamente con- 
tra codiciosos invasores, el Fraile ha hecho to- 
dos los sacrificios imaginables. Léanse las his- 
torias, sin excluir las escritas por extranjeros y 
iprotestantes: todos^ absolutamente todos, reco- 
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nocen los grandes sacrificios hechos por los Frai- 
les: y todos, sin excepción, ponen sobre su cabe- 
za el patriotismo sin límites de nuestros Religio- 
sos. ¿Queréis pruebas de los sacrificios hechos 
• por los Frailes en aras de la Patria? Tendría que 
transcribir íntegra casi la historia de la pirate- 
ría en Filipinas (15);. relatar las tentativas délos 
holandeses (16), y la de los ingleses (i7); hacer 
una reseña de cuantos desórdenes políticos del 
interior hubo en aquel país (18). Los Frailes, 
antes que í' railes, antes que nada, son patrio- 
tas. Más de una vez fundieron las campanas 
para hacer cañones; voluntariamente fueron al 
combate á derramar su sangre», al frente de cen- 
tenares de indios que habían sabido reclutar, y, 
voluntariamente también, sacrificaron gustosos, 
por la integridad del territorio, en más de una 
ocasión, todo cuanto poseían (19). 
¿Puede pedirse más? 

X 

Loa partidos políticos de Filipinas. 

(Contendiendo con La Solidaridad, decíale U 
Patria, entre otras cosas, lo siguiente, bajo el 
epígrafe de Verdades nejas: 

«La cuestión rara vez se aparta de estos lími- 
tes: ó defender á los Frailes ó atacarlos con el 
más furibundo encarnizamiento, sobre todo si | 
los que toman parte en la contienda son hijos de 
aquel país, dando de esta manera testimonio de 
que la significación de los Frailes en FllipinflS . 
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debe ser muy grande, cuando constituyen el eje, 
por decirlo así, de la polémica, y cuando se con- 
sidera ligados á su existencia todos los intereses 
vitales para el régimen colonial y para nombre y 
prestigio de la Madre-patria.» 

Tan cierto es que las Órdenes religiosas cons- 
tituyen en Filipinas el eje de toda cuestión (el 
muelle real, según D. Tomás de Comyn), que allí 
los partidos no son más que dos: el afecto y el 
DESAFECTO á los Frailes. Hay en aquel país repu- 
blicanos de todos los matices; hay monárquicos 
sagastinos, martistas, reformistas y conservado- 
res; hay carlistas é integristas... Y, sin embar- 
go, allí ninguno se llama monárquico, ni repu- 
blicano, ni carlista, sino «de los Frailes» ó «con- 
trario á los Frailes». Hasta hoy, que yo sepa, 
nadie ha definido estos partidos, quizás porque 
no están organizados, carecen de programa y no 
tienen jefe. Haré, á vuela pluma, una silueta de 
ambos partidos, si así pueden llamarse. 



EL ESPAÑOL INCONDICIONAL, ó «de los 
Frailes», compónenlo la mayor parte de los pe- 
ninsulares y un noventa y ocho por ciento de los 
filipinos (20). Los amantes del orden, del progre- 
so racionalmente encauzado y, sobre todo, de la 
integridad nacional, hállanse de parte de los Be- 
ligiosos, cuya Institución — es cosa olvidada de 
puro sabida — sintetiza cual ninguna otra la vida 
del Archipiélago i?(?r Espam y para España, Este 
es el partido más numeroso, el único que puede 
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ser designado con el título de genmnmnenfe espa- 
ñoL El indio, como ya henjiba dicho, ama al Reli 
gioso, á quien conceptúa irreemplazable; el pe- 
ninsular de arraigo en Filipinas, ve en el Keli- 
gioso el elemento que principalmente le ofrece 
garantías de paz y prosperidad, y de aquí que 
sea «de los Frailes», incondicionalmente; los 
filipinos que valen (sin distinción de razas), y 
que se distinguen por el incremento de sus hon- 
rados negocios, ó como propieta^'ios acaudalados, 
ó por poseer á conciencia la carrera que ejercen, 
todos ellos son partidarios de los Religiosos: es 
decir, los filipinos quemas descuellan por su cla- 
ro talento, ó por que tienen algo que perder, com- 
prenden que el Fraile es una necesidad imperio- 
sa en aquellas Islas, y por «so le quieren; á lo 
menos, ninguno de los aludidos manifiesta, de 
ninguna manera (como lo manifiestan algunos 
desocupados), ser adverso del Religioso español. 



EL ANTIMOISÍÁSTICO consta de dos ramns; 
cada rama se subdivide en varios p-upos.—^^' 
mos por partes: 

Rama PRIMERA. — La forman los grupos si- 
guientes: 

a). — Indios (algunos un tanto amestizados de 
chino). — Constitúyenlo principalmente abogadi- 
llos, mediquillos, directorcillos, j!3toz¿7nW(21) de 
alto rango, pro/esores de latinidad (22) y otros 
insignes ignorantes, sin una peseta casi ningu- 
no de ellos, que, no habiendo terminado la ca- 
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rrera, ó terminándola, pero á tropezones, procla- 
man lá inconveniencia del Fraile, por ser el Re- 
ligioso incompatible con el espíritu de la épo- 
ca (?); aman el progueso y no pneden tolerar á 
ningún Fraile (!)... Raro es el miembro de este, 
por fortuna; poco numeroso grupo, que no me- 
rezca el título de ingrato: lo que saben lo deben 
á los Religiosos, y, como premio, les pagan con 
la más inicua de las ingratitudes. Esta laya de 
progresistas ridículos tiene uno ó más represen- 
tantes en cada pueblo de alguna importancia: 
son, por lo, común, perturbadores, picapleitos, 
pedantes, hipócritas y extremadamente cínicos. 
Los más de estos caballeretes suelen adular á los 
Frailes-párrocos; van á misa los domingos y 
fiestas de guardar, y se dan fuertes golpes de , 
pecho creyendo que así cohonestan las trapison- 
das, en que siempre viven enredados; trabajan 
de zapa; pejo, debido á su escasísimo entendi- 
miento, enseñan la oreja muy á menudo. Son 
poco ó nada temibles, en cuanto politiquillos; 
pero inconvenientes en casi todos loS pueblos, » 
por las muchas tonterías malévolas que difun- 
den entre los indios candidos... únicos que sue- 
len hacerles caso. Tales politiquillos, lo que bus- 
^ can ordinariamente es una notoriedad de la que 
Bólo pueden gozar entre los que son tanto ó más 
simples que ellos. Se precian de españoles, y los 
hay que alternan amigablemente con algunos 
peninsulares. Esto les ádi fuerza para..-, explotar 
á cuatro infelices que les prestan oídos. Visten 
casi siempre á la europea; pero por dentro— en la 
vida doméstica — en poco ó en nada difieren del 
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indio sementerero. Aspiraciones: Mueho progreso 
y I abajo los Frailes! 

b). — Españoles-Jilipinos, — Este grupo lo for- 
man algunos mestizos (de cliino, la mayor pnr- 
te), cuarterones y españoles (pocos son) de aquel 
país, qne, deseando el progreso á la europea, coa- 
ceptúan álos Frailes como anacroaismoa vivien- 
tes. Los hay que tienen carrera, pésimamente sa- 
bida; otros k están termioíiudo con muchos su- 
dores y poquísimo cacumen; hay tal cual em- 
plead illo de poco sueldo; no faltan propietarios,.. 
em]ieñadoSy ni azotacalles de profesión. Casi todos 
estos á quienes me refiero ^ viven en Manila; sofl 
contados los que conocen al Fraile com.o Párro- 
co; sólo conocen al Fraile-profesor, al que les en- 
señó cuanto saben... Y, sin embargo, todos fes 
decir, todos los del p^jwj odian á los Religio- 
sos, ^^Será la envidia?— T advierto que los q"»^ 
han estudiado en la Península {muy pocos mi- 
litan en el grupo), son tan pet7¿e cMse, tan me- 
diocres como los demás prúgresütas que no lian 
visto el mundo sino por el agujero de Manila- 
Son mucho más ingratos que los del grupo a)- 
Estos mestizos, cuarterones, etc., defensores acé- 
rrimos de la proJ)agación de la lengua castellana, 
hablan siempre en tagalo á sus criados; censuran 
á los peninsulares por lo mal que tratan á sus 
servidores, y ellos, los progresistas, tunden á lati- 
gazos á los suyos. Son presumidos; se las tiran, 
en todo, de europeos, y, en casita, comen algunos 
morisqueta con la mano y mascan huyo los más 
(23). Suelen estos politiquillos profesar odio á los 
peninsulares; odio recóndito, porque, aparente- 
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k mente, les abrazan y lea adulan con un aerTi- 
lísmo que empalaga: serían menos inofenaivos rí 
no tuvieran esa envidia que á muthoe de ellos 
Iqb martiriza. No pocos de los del grupo se lan- 
zan á hacer propaganda por los pueblos: sacan 
los cuartos que puediiii-.. y |á Manila otra vüzI — 
.Ujñracimcs: Diputados, Prensa libre y j abajo los 
Frailesi 

c), — Peninsulares, — Este es un grupo que se 
subdivide en cuatro grupitos ó racimos; á saber; 
sistemáticos, ignorantes, resentidos y masones, — 
Los sistemáticos son muy pocos: amantes de la 
Patria, pero de tal suerte progresistas-demóera- 
. tas, que sólo por sistema no transigen con el 
Fraile. Este grupito es sincero: declara franca- 
mente que no trans'ige con una institución jpa^ 
sada (?). Pero se advierte en ellos que, en cuanto 
ven que cuatro filipinos revoltosos promueven 
alguna jarana contra los Frailes, se ponen incon- 
dicionalmente de parte de los Religiosos: lo que 
prueba que son españoles de conciencia, Yo le 
oí decir á alguno de éstos, en Marzo del 88: 
<r¿Son los Frailes españoles?: pues estoy del lado 
de los Frailes; son mis compatriotas» (24). — 
Los ignorantes:— Denomino así á los pocos que 
forman el segundo racimo; y les doy este nom- 
bre, precisamente porque son contrarios á los 
Frailes sin conocerlos más que de vista y por 
malas referencias (de las buenas no hacen caso). 
Sin un motivo serio que justifique su animad- 
versión, es el ignorante, entre los peninsulares, 
el que odia más á fondo á las Ordenes monás- 
ticas. Ya he dicho que son pocos; de éstos, casi 
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todos üstán casados con meBtizaBt cuarteronasd 
eepfiñolaB del país de las que formnn !a cljise Ua- 
innd:i áo^^^'lf'^icaj^* Por lo común, la mujer filipi- 
na es adictísima á nuestros Religiosos; pero hay 
unas cuantas— .casi todas residen en Manila— 
que j^tilüiqueofíi desde que llegan á púberes, y 
como logren casarse con un peninsular, no le do- 
minan, le subyugan... y consiguen de él — \6h.caS' 
tilc^ pobre de espíritu!— que odie,* aborrezca todo 
lo genuinamente español. ¿Sabéis cuál es la ma- 
dre del cordero^: la envidia que esas buenas se- 
ñoras ( son muy pocas, por fortuna ) profesan á 
las damas peninsulares, mayormente á, las bien 
educadas, bellas y elegantes. De tal modo les son 
éstas antipáticas, que acaban por abominar con 
toda su alma todo lo español, y, por lo tanto, 
al Fraile. Confieso que tales 2^olüiquillas me dan 
pena; porque ¡ay! consiguen de su marido que, 
en todo, dé el salto atrás: y ellos lo dan tan lar- 
go, tanto, que acaban por rehuir el trato con sus 
compatriotas: fraternizan con los politiquillos 
de los grupos a) y h), con los cuales se solazan 
murmurando de las Autoridades, de la mala Ad- 
ministración, de lo puerca que es la señora (pe- 
oiinsular) de X; de lo inconvenientes que son 
los Frailes; de lo sabrosa que ha salido la hi- 
hinca del día... Los ignorantes prefieren la cocina 
malaya á la cocina española, francesa é inglesa. 
Los ignorantes han pescado algún momio en 
Filipinas, del cual viven, y como en España 
no tuvieron los más de ellos donde caerse muer- 
tos, nada bueno recuerdan de la Madre-patria, 
jlnfelices! Menos mal que son poquitos y que nin- 
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guno tiene dos dedos de frente ni un dedo de ilus- 
tr?ición.—Los resentidos hállanse desparramados 
por todo el Archipiélago. Como los ignorantes, 
Boes crecido su número. Pretendieron hacer al- 
gún negocio contando con el apoyo de uno ó más 
Frailes, ó por lo menos con la neutralidad de és- 
tos, y como la cosa no les saliera bien.., se dan 
por resentidos, y este resentiíaiento les lleva á no 
transigir con los Jleligiosos. Algunos de los que 
componen este grupito,.son explotadores más ó 
menos audaces: hicieron perfectamente los Frai- 
les en no prestarles su apoyo. Otros, son decen- 
tes, como decente es el modus mvendi con que 
se sostienen, y, aunque resentidos, calíanse su 
enojo, ó, si hablan de él, jamás lo hacen en pre- 
sencia de filipinos políticos,. Al igual que los sis- 
temáticos, se pondrían de parte de los Frailes, 
en un trance apurado. — Y vamos allá con los ma- 
sones; los cuales forman dos ranchos que casi 
casi se odian: los que duermen y los qué trabajan. 
Los dormidos suelen ser masones procedentes de 
logias de la Península; comprenden lo funesta 
que es la masonería en una colonia como Filipi- 
nas, y nada hacen; su distancia del Fraile la sue- 
le sostener con dignidad, y no le ataca: por el 
contrario, hay masón dormido que, en sus aden- 
tros, conceptúa al Fraile como el principal ele- 
mento colonizador que existe en Filipinas (25). 
Los que trabajan son casi todos unos desdicha- 
dos; los más podrían pertenecer á las agrupacio- 
nes de ignorantes y resentidos. Los pocos que 
proceden de logias peninsulares, suelen estar 
ávidos de una popularidad ridicula, por cuanto 
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la buscan entre los filipinos del grupo b). Masón 
de éstos ha habido allí que, anteponiendo el in- 
terés de la secta al decoro nacional, ha proporcio- 
nado perturbaciones de carácter político bastan- 
te transcendentales. Algunos de estos trabajado- 
res cometen la imprudencia de catequizar á in- 
dios y mestizos prog7'esistas, á quienes hacen ma- 
sones por explotarles en algo. La masonería que 
trabaja en Filipinas está poco nutrida de hom- 
bres merecedores de alguna estimación: dísco- 
los, como buenos sectarios; exentos de toda cul- 
tura, los frutos Me su propaganda son muy per- 
judiciales, y, desde luego, mucho más punibles 
que los que alcanzan los filipinos del grupo h)» 
Al fin y á la postre, que un politiquillo del país 
pretenda socavar la influencia de una Institución- 
genuinamente española, parece, en cierto modo, 
disculpable; pero que esta misma labor la verifi- 
que un hijo do U Metrópoli, no tiono tJisplicaeióii 
posible. Podran algunos de ellos obrar de Sw^'^ 
fe; quiero decir, en armonía con lo que rezan los 
estatutos de la asociación secreta ti que pertene- 
cen; mas como conspirar contra la existencia de 
una Instiívcién espaíwla súsie^iidapor todos los GO' 
hiernoSj es conspirar contra un mecanismo del 
Estado, dicho está que no tiene asomos de pa- 
triotismo el trabajo de aquellos masones da me* 
dio pelo. Entre éstos, los hay que se deleitan le- 
yendo La Solidaridad j los íoUetoB de Blumen- 
trítt*p* ¡Lo que puede la morisquetaí,.. 
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Rama segunda (de cascara amarga). — Consta 
de tres grupos, á saber: 

A). — Inocentes. -^Son inocentes todos los pe- 
ninsulares que, no habiendo residido en Filipi- 
nas, como, pongo por Becerra, el gastrónomo 
D. Miguel Morayta, desean á toda costa que rijan 
en la Colonia las mismísimas leyes que rigen en 
la Metrópoli. Estos identistas, creen más ó me- 
nos sinceramente que los cuatro elegantes que 
en Madrid les obsequian con banquetes, son sín- 
tesis de los pueblos filipinos. Me' causan risa y 
lástima á la vez estos inocentes. jPretenden 
igualar la Hija á la Madre! — Permitidme, ¡oh 
identistasl, una ligera digresión. Vestid á un niño 
de levita y sombrero de copa; dadle un cigarro 
puro*y un billete de mil pesetas, y decidle que 
se vaya al Ateneo. El niño más precoz llega á 
cansar, cuando, estando entre hombres, hace 
excesivo uso de sus listezas. Aquellos pueblos 
están aún en la infancia. Legislar para un pue- 
blo que no se conoce, vale tai;ito como si un mé- 
dico que no haya salido nunca de esta Corte, 
pretendiera curar por telégrafo á un australiano 
que padeciese de enfermedad desconocida aquí. 
Habláis de pueblo^ que no habéis visto: ¿qué 
dirá el ciego de nacimiento acerca de los siete 
colores del arco iris?... — Los inocentes dan espe- 
ranzas á los exjpectantes, y éstos piígan las conse- 
cuencias... jen el Hotel Oriental!...— i\^Qí« hene: 
los inocentes son, casi todos, gastrónomos y go- 
rrones (26). 

B),— Expectantes. -^Tioj este nombre á algunos 
jóvenes filipinos, con residencia en Europa, que. 
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trabajando de mejor 6 de peor buena fe por la 
prosperidad de su tierra — tal como ellos entien- 
den la prosperidad — sacrifican una buena parte 
de la asignación que les pasen sus respectivas 
familias, en pro de la causa, aunque sin compro- 
meterse. Estos á quienes me reñero, tienen vi- 
vos deseos de volver á Filipinas; y como sospe- 
chan que en el Archipiélago serían mirados con 
prevención si aquí se excediesen, viven, por lo 
tanto, á la expectativa.», haciéndose los «indife- 
rentes», pormás que en el inteTior de muchos 
de ellos se agita ima viva comezón de que cam- 
bien las cosas, cuanto antes, cu su remoto país: 
Diputados, Prensa libre, Ayuntamientos, eu- 
presi<5n de la Guardia civil, y, por de coota- 
do, ¡abajo loa Frailes! Algunos de estos expec- 
tantes son en Europa verdaderos gomosos; nléO 
ricos por fin casa, disponiendo de 100 6 más 
duros cada mes, van hechos unos dfri¡di/s; fre- 
cuentan reuniones cuasi anstocráticas; asisten 
de frac á los teatros más principales, y, á fuerza 
de oro; logra alguno alternar con europeos muy 
encopetados. La nostalgia se impone, y vuelíCtt 
á su tierra. Pero allí estén de sobra el' sombre- 
ro alto, el guardapolvo de color barquillo, los 
botines blancos; la levita bóIo se luce en ocasio- 
tUea solemnes*.- ¡qué decepción I En Europa bíis- 
ta/ á veces, vestir bien, para parecer un perso- 
naje; en Filipinas sólo son personajes las altas 
Autoridades y los que son, además de fuer- 
tes capitalistas, españolea incondicionales. Vei 
pues, el que aquí fué dandi/, "1^^ ^^ ^^ tierra 
pasa plam de u^io de tantos^ (papel que desempe- 
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mn la major parte de IO0 nacídoB en la Penínsu- 
la), Y ésto le llega a desenperar. Nada Je dice que 
también allí asiste á reuniones de alto copete; 
nada tampoco que muchos españoles (hi loBpt'í- 
ñlegiados le Invitan á los saraos que dan de vez 
en cuando/.. Al que fué dandy le acomete la chi- 
fladura de que no j uega en su tierra el papel im- 
portante, (!) que jugaba en Madrid , Barcelona , 
París, etc., y, á la corta ó á la larga, germina 
en BU pecho cierta envidia á los peninsulares . 
que le lleva á ser radicaj en sus ideas políticas. 
Yo les preguntaría; «Pero, señores míos, casi to- 
dos, por más de un concepto, muy aprejeiables: 
¿Uds. creen por un momento que en Madrid 
dieron golpe? ¡Si en Madrid, con su medio millón 
de almas, apenas hay ciento que logren sobresa- 
lir de la" masa coinún!», Creen casi todos ellos 
que nadie más que el Fraile tiene la culpa de 
qiie no pasen en Filipinas igual plaza que en 
Madrid — ^p1a;sa de personaje, — y el odio al Fraile 
toma tal incremento, que degenera en monoma- 
aía. Ni los Frailes se acuerdan de ellos, ni, por 
otra parte, son ellos menos personajes en su tie- 
rra que lo fueron en Europa: al contrario; aquí 
eran únicamente conocidos por una docena de 
gorrones y otra docena de elegantes que ni pin- 
chan ni cortan: en Manila, el que tiene un poco 
de dinero, tiene coche, alhajas, una casita bien 
puesta, puede dar tes y hasta cenas, y, en suma, 
lucir con cuatro infinitameute más de lo que con * 
ciento puede lucirse en las grandes poblaciones 
europeas. — Los expectantes, pues, degeneran 
casi todos en preocupados. 
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C).— Exaltados, ^^0 pasan de una docena. To- 
dos residen fuera de su país, del cual salieron 
poco menos que huyendo, con el estigma real ó 
atribuido de sospechosos. Abandonados, I09 más 
de ellos, por sus familias; viéndose sin esperan- 
zas de poder regresar á su país, para no ser en- 
carcelados ó vigilados, hacen se víctimas de la 
más furibunda exaltación contra el brden de co- 
sas que existe en Filipinas: nada les parece bue- 
no: desean la revolución, y que no quede un 
español para un remedio, sobre todo si es Fraile: 
es su pesadilla que los filipinos viven oprimi- 
dos: y les excitan en sus proclamas á que se su- 
bleven. Poseo uii2i proclama introducida, como 
todas, subrepticiamente en el Archipiélago, que 
termina con las siguientes palabras: 

«Cuando á un pueblo se le amordaza; cuafldo 
se pisotea á su dignidad, su honra y todas sus 
libertades; cuando ya no le queda recurso algu- 
no legal contra la tiranía de sus opresores; cuan- 
do no se escuchan sus quejas, sus súplicas y sus 
gemidos; cuando no se le permite ni siquiera 
llorar (1); cuando se le arranca del corazón hasta 
la última esperanza... entonces... 'í entonces! (?)••• 
no le queda otro remedio sino descolgar con 
mano delirante (!1) de los altares infernales (!n), 
el puñal sangriento y suicida de la Revolución!! I 

» I César... nosotros que vamos á morir te salu- 
damos! 
» París 10 de Octubre de 1889. 

LOS FILIPINOS». 
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Estos suicidas que «van á morir»... en París, 
son más dignos de lástima que de otra cosa. [Po- 
bres manos delirantes/ Lo más sensible es, que 
alguno de ellos tien« vasto entendimiento. [Qué 
mal empleado!— Los filipinos dignos son los pri- 
meros en condenar la loca campaña de estos in- 
felices; los cuales, según ellos mismos, ¡deli- 
r««/— Hay que compadecerles. 

En Manila tienen dos agentes, encargados de 
explotar á los tontos. Uno de ellos es español 
peninsular: ¿si sabrá el hombre lo que es ver- 
güenza? — I Qué mengua para la Patria! 



Así como hay muchos filósofos que sostienen 
que á lo bello le es inherente lo bueno, yo creo 
firmemente que para ser buen español en Filipi- 
nas se debe querer al Fraile. Y nótese que esta 
persuasión la mantienen la inmensa majoría de 
cuantos españoles (sin distinción de razas) han 
probado ser amantes de la prosperidad moral y 
material de aquel remoto país (27). 

XII 

Capitulo de cargos. 

Los antimonásticos, principalmente los filipi- 
nos, no saben qué inventar para conseguir tsl 
descrédito de los Frailes. Ven que el Gobierno, 
sobre sostener á los* Religiosos, les apoya siem^ 
pre que puede, y ellos — los filipinos — dando 
una muestra de su adhesión á la Madre-patria, 
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dirigen de diario cargo b y más cargos contra los 
FraileB, con I2. jiía intención^ sin duda alguna, da 
que el Cfobierno los expulse del paía,— Dicen de 
los Religiosos que son: enemigos del progreso,— 
adx>ersos á la propagación del castellano, — ignoran- 
tes, — contrarios d todo Gobierno liberal,— antiespa- 
ñoles,— jugadores, — borrachas, ^mujeriegos, —co- 
diciosos,— fuertes capitalistas, — dominantes, --per- 
turbadores por su fanatismo, — reJiacios en cuanto 
Misioneros,,. — y piden los progresistas, unos, que 
los Frailes sean sustituidos con clérigos españo- 
les, otros, los más, con clérigos filipinos: es decir, 
quieren que los Frailes se vayan cuanto antes. - 
Aunque, en rigor, casi todos estos cargos que- 
dan ya refutados, dedicaré algunas lineas á cada 
uno de ellos en particular. 

1. Enemigos del progreso.— Óigase al. Du- 
que de AllenQon: 

«Se acusa á los Frailes de retrasar el progreso 
de la Colonia, de cohibir la tendencia de los pue- 
blos hacia una vida más activa y más fecunda, 
en esferas más anchas. Esto es altamente injus- 
to. Zos Frailes han elevado al pueblo filipino al 
más subido punto de civilización de qile es suscepti- 
ble una raza que hace cuatro siglos se hallaba en 
la más espantosa barbarie. El tiempo y el contacto 
con los europeos hará lo demás. Pero las Órde- 
nes religiosas pueden hoy mostrar con orgullo 
el resultado de sus esfuerzos en esos cuatro mi- 
llones y medio de indígenas cristianos, en esos 
pueblos de Filipinas más civilizados, más inde- 
pendientes y más ricos que los de ninguna coló- 
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nia europea en Asia dí aun en todo el Oriente». 

IBa verdad que el progreso cada, uno lo éji- 
tiende á su manera: log Frailes quieren el progre- 
so útil á par que moral; ciertos filipinos entien- 
den que el progreso en su tierra consistiría en 
hacer de cada indio un propesor de latinidad, (28). 
Xsi los Frailes, se han cuidado preferentemente 
de la prosperidad de la agricultura, del fomento 
de las artes y las industrias y todo aquello que, 
honrando al indio, le es útil al propio tiempo. 
El P. Mauricio Ferrero, Recoleto, Misionero en 
'Negros, publicó no hace mucho un curioso fo- 
lleto en el cual dice lo siguiente, por boca de 
persona autorizada: 

«El rico suelo de Negros en 1849 estaba en el 
mayor abandono: el indio sexbbraba un poco de 
palay, maíz, camote, etc., en cantidad bastante 
alienar sus necesidades para la vida; no existía 
por tanto agricultura, principal elemento hoy de 
riqueza de ia localidad, y dicho se está que no 
podía haber industria ni comercio, con lo que fal- 
taba, vida al tei^ri torio, que yacía sumido en la' 
más escandalosa miseria, y decimos escandalosa 
porque esa miseria era hija del abandono y de la 
holgazanería.» 

Este es un hecho re.al, que consta; sólo me falta 

añadir que hasta el citado año 49, la isla de Ne- 

gros. estaba regida espirituahnente por curas no 

Frailes c hoy, Negros es un emporio de riqueza: 

1^ tiene haciendas, muchas de las cuales pueíien 
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competir con las mejores d^ Cuba (29)... ¡desde 
que los ¥TB.i\es— enemigos del progreso— 2iná9.n 
por allí!— Real y verdaderamente, parece tonto 
tratar de estas cosas: ¿acaso merece discutirse 
que en Filipinas lo han hecho todo los Frailes? 
¡Pero, Señor, si lo mismo es llegar un Misionero 
español á una tierra de cafres, que ponerse á es- 
tudiar los medios de convertirlos en personas! 
De ello hay doscientos mil testimonios (30). Para 
algunos filipinos, el progreso consiste en la difu- 
sión de la lengua castellana, en la libertad de 
imprenta y en que haya Diputados, a todo lo cual 
se oponen los Frailes. jY son éstos, precisamente, 
los que fundaron y sostienen la Universidad; los 
que fundaron y sostienen porción de Colegios! 
El Telegra^pJiy de Hong-Kong, se desató hace cosa 
de dos años contra nuestros Religiosos-, y, entre 
las muchas majaderías que dijo, escribió las si- 
guientes: «La prensa del Archipiélago filipino 
está bajo la inmediata fiscalización y censura del 
clero Regular. — Nada puede escribirse, nada 
puede publicarse que se oponga á los principios 
ó detrimente (31) la personalidad de los superin- 
tendentes (?) monásticos... Los libros que traten 
de materias religiosas bajo un punto de vista in- 
dependiente y liberal, son allí confiscados y des- 
truidos, sus autores deportados por la Ley...» 

El anito Blumentritt abunda en idénticas ideas. 
Ni la censura está en manos de los Religiosos, 
pues que la ejerce un empleado del Gobierno ge- 
neral, ni lo demás que dice el periódico de Hong- 
Kong es cierto. Todo el que haya visitado la li- 
brería de Arias Rodríguez, habyá visto— porque 
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están al descubierto y al alcance de la mano— li- 
bros de propaganda democrática, dé filosofía hete- 
Todoxa, etc.: yo los tengo casi todos, comprados 
en aquella librería (32). Se confiscó la novela de 
Rizal, y se confiscan en, Correos, según dicen, de 
brdeTC Superior, los números de La Solidaridad, no 
por lo que en aquélla y en éstos se dice contra los 
frailes, sino porque tales publicaciones son por 
todo extre^mo inconvenientes en el Archipiéla- 
go. Y en cuanto álos deportados... Rizal, el autor 
del libro, que encierra más injurias para todo el 
orden de cosas existente en Filipinas; Rizal, de- 
cía, paseóse por su país ^algunos meses, libre, 
después de publicada su novela. Y se marchó á 
Europa cuando le vino en deseo. En Filipinas, 
como ^n todo país medianamente ordenado, se 
debe perseguir á los que con sus escritos tratan 
de perturbar el orden. Por lo demás, ¿no hay en 
el Archipiélago periodistas filipinos? ¿Y quién 
se mete con ellos? Nadie. Ahora, si se desmanda- 
sen... íPues apenas hay periodistas en Europa- 
que viven desterrados por haber escrito inconve- 
niencias! iQué quieren los filipinos?: ¿que con 
ellos no rija el Código? Pero esto aparte, ¿qué 
tienen que ver los Frailes con la Ley de. Impren- 
ta ni con el Código penal de Filipinas? (33). 

2. ' Adversos á la propagación del caste- 
llano, dicen que son los Frailes. Sí se dijera que 
fueron, y no todos por cierto, se diría verdad. 
Hasta hace quince ó veinte años, la mayor partQ 
de los Frailes, no era que se oponían á que el cas- 
tellano se propagase en el Archipiélago; creían 
^ muchos de buena fe, y entre estos muchos el. 
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por todos conceptos, sabio P. Gainza, que el día; 
en que los indfos nos entendiesen (á'los españo-* 
les), correría peligro nuestra doipinacióti. Y aquí- 
cabe preguntar; ¿por qué ingleses y . holandeses ' 
tienen en la Metrópoli escuelas de las lenguaJs 
unitivas *de sus Colonias, y no mandan á funcio- 
. nario ninguno á éus Posesiones si no cono<!e al de- 
dillo la lengua dal territorio donde ha de residir 
conao empleado? Filipinas, has'ta-que se rompió 
el Istmo de Suez,'era, por lo distante» que de Eu- 
ropa se hallaba, un país en calzoncillos. Hoy tie- 
ne camisa además; y si no luce un traje completo 
á-la eurcgpea, es porque en veinte años no se 
pone un país patas arriba, mayormente cuando 
es tan especial como el país filipino, 'cuyas razas 
autóctona^s, sin cruzarse con otrag superiores, no 
podrán rebasar dos dedos, más de la raya extrema 
adonde ya han llegado ^34). Cierto que hay ac- 
tualmente algún que otro Fraile chapado á la an- 
tigua que- sigue creyendo que no es político que 
^os del paí» sepan la lengua de loe que no Jo so- 
mos; idea sustentada por muchos que, no son 
Frailes, y que sustentan naciones extranjeras. 
Pera los progresistas filipinos, son tan exigentes, 
que quieren que, en* pocos años, se extinga tod^ 
una generación de Religiosos: y porque hay algu- 
no — repito que chapado- á la antigua — que predi- - 
ca á Iqs indio» la inconveniencia de que hablen el 
idioma de los españoles , ya po*r esto pagan los 
flatos rotos todo^ los demás Frailes. El Fraile • 
moderno, convencido de que los Ministros hacen 
hincapié en la enseñanza del castellano en Fili' 
pinas, no pone trabas, no diáculta — como creen 
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H wertos filipinoB — la propagación de nuestra lier- 
ll mosa lengua, ¡Ni cómo oponerse, aunqne lo de- 
I K&seE ¿Quién tien& á bu cargo la instrucción 
í primaria en los piiebloa de Filipinas? ¿No son 
, hijos del país? Pues »bien; si los fijipinos algo 
ilustrado^ son tan amantes de la difusión del 
castellano en el Archipiélago, ¿por qué ellos, que , 
son los maestros, no lo toman con mayor afán? 
¿O es que el Fraile se pasa la vida en la escuela 
con un garrote e^ la mano, amagando triturar 
al iñaestro en el moñiento- mismo en que pronun- 
cie dos palabras en castila? Se calcula en 500.000 
el número de indios que, más ó menos bien, sa- 
. ben exprpsarse en español (el Sr. Becerra lo ha 
I dicho así én el Congreso): ¿es, esta cifra escasa, 
'* 8i se tien^ en cuenta el nútnero de años que hace 
'se ha tomado con,empéño, por parte de los llsli- 
giosos principalmente, la difusión del castellano 
en Filipinas? Dígasenos qué colonia del mundo, 
análoga á la nuestra, cuenta con un número de 
naturales tan crecido como el apuijitado,.que se- 
• pan el idioma de la Metrópoli. No haj ninguna 
ni puede «haberla j por lo mismo que en ninguna 
hay mayores elementos de instruccción que los 
^ que hay en Filipinas (35) . Bowring, con ciertas 
' salvedades, pretendió lamentarse eú 1859 (hace 
32 años) del poco progreso de la enseñanza. Pero 
au ilustrado, anotador, ^1 Sr. del: Pan, le sale al 
í, frente, diciendo: 

«Eetamos, no á Mr. Bowring, que yo. no exis- 
te, sino á los que compartan su opinión, á que 
presenten un ejemplo de otro país colonial cuya 
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legiaJación de instrucción pública pueda compa- 
rarse con la de Filipinas, ni que en igual núme- 
ro y relación posea individuos con los rudimen- 
tos dé la instrucción primaria». 

Pues si esto decía el Sr. del Pan en 1875, ¿que 
no diría hoy, si, haciendo una nueva edición del 
Bowring, retocase sus curiosas notas? Pero está 
visto que los Frailes han de continuar, en esto 
del castellano, siendo los Frailes de principio^ de 
fciglo, y da pena ver la ofuscación en que incu- 
rren ciertos escritores, que aprovechan los casos 
aislados para censurar á las Órdenes monásticas. 
Así, por ejemplo, el buen Blumentritt, lee en la 
obra de Alfredo Marche: *Plus tard, au cours 
d*une excursión, fai entendu un curé víiter^eller 
vivepienú tm gobernadorcillo qui nos disait honjo%f 
en es2:agnol, et lui diré: <í.Éspéce d^animal, parle 
»donc dans ta langue» ; y lo traduce al castellano 
de cocina que distingue al < sabio profesor?, y 
saca por consecuencia que todos los Frailes son 
idénticos al curé con quien fué de excursión Al- 
fredo Marche, hace once años. Me mueve á risa 
el castellanojílismo de algunos filipinos. Tanto 
como deben de soñar con la propaganda del idio- . 
ma metropolitano, y, para que se vea lo que son 
las cosas, ó mejor, los sueños, es raro, muy ex- 
cepcional el hijo de Filipinas (sin distinción de 
raza) que no habla en tagalo, pampang o, 'oicol, etcé- 
tera, etc., á su servidumbre. Así que en las casas 
de familias del país, aun en aquellas en que el 
jefe es nacido en la Península, no se halla un 
solo criado que se exprese en español. Y aquí 
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encaba — y perdónese la inmodestia de que me 
cite — la que yo le decía á M Día en no lejana 
ocaftión (36): «...el último artillero (á lo mejor ca- 
talán ó vascongado), enseña más castellano á loa 
indios que la mayor parte de los filipinos ricos 
enseñan á sus sirvientes». -^Por lo demás, ténga- 
se en cuenta qiíe es muy contado el niño filipino 
que, fuera de la escuela, se distrae ejercitándose 
en un idioma que no es el'suyo. ¿Por ventura en 
Cataluña no pasa tres cuartos de lo mismo? Por- 
que no se nos negará que existen miles de cata- 
lanes que no saben castellano. |Y Cataluña es la 
reglón más culta de ia Península! ¡Ah!... |Y en 
Cataluña los párrocos no son Frailes! Ni en (Ja- . 
licia. Ni en las Provinciaá. Ni en Valencia... La 
enseñanza del castellano en Filipinas, depende 
principalmente de los hijos del país: si no se ha- 
lla más difundida de lo que hoy lo está, es, por- 
que no lo toman con mayor empeño los propios 
filipinos. Ni más, ni menos (37). 

3. Ign<)Ra.ntes, se atreven á decir algunos 
politiquillos, que son los Religiosos españoles. Si 
Filipinas nos hubiera dado un Padre Zeferino, ó 
un P. Cámara, ó un P. *Nozaleda, ó un P. Blan- 
co, etc., etp., etc., lo cual no hemos visto aún (y 
el día que lo veamos yo seré el primero en cele- 
brarlo), podría, en cierto modo, sólo en cierto 
modo, consentírseles á esos politiquillos que til- 
dasen de ignorantes á los Frailes. {Ignorantes,* 
los Frailes!... No repetiré lo dicho en el artículo 
Servicios prestados, etc, Pero sí voy á copiar 
"ttna nota que D. José Felipe del Pan le planta á 
Bowring, por haber dicho éste que «en corto 
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número (de Frailes^ advirtió *afición á ía lite- 
ratura y conocimientos científicos»^ — .Escribe, 
del Pan: ' » 

«Los estudios eclesiásticos son dilatados, y 
agregadas á ellos las ideas y costumbres de regu- 
laridad de vida y abstraoción d» intereses del 
mundo que se t)rocura arraigar en los jóvenes 
durante la época del moviciado, necesariamente 
han de formar carácter é inspirar escasa afición 
á buscaí; lauros científicos y literarios; Además/ 
el servicio de una Parroquia deja poco t|empo 
para otras cosas. Siniembango de esto, esos bom- 
.brés son los que más leen, los que aquí compran 
libros y contribuyen en* gran parte a sostener (odo 
género de publicaciones , no siendo raro, ó mejor 
dicho, siendo entre ellos más común que* en otras 
clases el que aparezcan ilustres aficionados (38) á 
las ciencias naturales y á otros ramos del saber 
humano. Esta es la verdad, que no impide haya-, 
mos sabido con placer que se han introducido re- 
cientemente en los estudios que se dkn en los co- 
legios de misioneros para Filipinas, asignaturas 
y ampliaciones de conocimientos que ensanchan 
notablemente el. horizonte científico de la ca- 
brera,..» * , ♦ ' 

Actualmente; el Fraile que va á Filipinas es 
•poseedor de una instrucción vastísima, merced á 
que, de algunos años á esta pai-te, el programa 
de estudios en sus dolegios es n^uy extenso.— El 
mismo Abenhumeiia, aquel corresponsal de El 
Qloho que tanto ¡deleitaba,- á veces, á los progrtr 
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iLvtfíSf decía, hace poco más de un ano, ^u el pe- 
riádico meneíoBado: ■ 

^Kn loB Coltgio-con ventos de Yalkdoíid, La 
Vid y El EbcotíuI, aprenden boj los novicios de 
\o& Vadres Agustinos, ingléSt filemán, francéa é 
it&linno; cíencjas físico natiirñlee, liifetorin^ {^^éo- 
grafía; derecho público é internacionali música, 

arte pictórico; rudimentoB de construcción y al- 
gunos oficios; contabilidad y comercio, aparte 

déla ñlosofía y las ciencias mor^-lesy teológi-» 

cas>. Etcélfera. 

"Lo que se dice de los Agustinos puede decirse 
de las demás Órdenes; y es tan alto el grado de 
.ilustración que alcanzan algimos, que, no siendo 
más que estudiantes, publican trabajo^ que re- 
velan, á más de clarísimo talento, una instruc- 
ción impropia de la juventud (39). — Hay malévo- 
los (Jue escriben q\ie el Fraile no tiene en su casa 
periódicos ni libros de ninguna clase. Bowring, 
á pesar de haber hecho ia declaración, que acabo 
de transcribir, dice, refiriéndose al cpnvento *de 
Luchan: «Periódicos y libros se veían por Jas ha- 
•bitaciones»; y añade: «El Fraila era muy curio- 
Bo: uha conversación con él no dejaba de intere- 
sar y de ser instructiva». -r A los atrabiliarios se 
les antoja que el Fraile, por ser Fraile, no es un 
hombre de ciencia.. Sobre que esto es un absur- 
do, pues está sobradamente probado *que nadie 
ha estudiado las cosas de Filipinas con la pro- 
fundidad que lo han hecho los Keligiosos, podría 
decirse á loa progresistas lo que el P. Vigil le dice 
á Jagor, en la Revista de Filipinas, á propósito de 
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que á éste le hubieran parecido ignorantes en 
ciencias naturales algunos Frailes, de los muchos 
á quienes trató : 

«No es— habla el P. Vigil— moralmente igno- 
rante el hombre por el solo hecho de desconocer 
una ó muchas verdades, una ó varias ciencias; 
eslo, por el contrario, quien desconoce una sola 
Terdad de aquellas que por su estado, profesión 
ú otras circunstancias, puede y debe saber; yeslo 
mucho más el que escribe para el público sobre 
objeto que no entiende». (Que es lo que hacen la 
mayor parte de los filipinos que «se meten^ á escri- 
bir sobre el progreso y otras zarandajas,) «¿Acaso 
es ignorante un juea que poseyendo perfectamen- . 
te la ciencia del Derecho, desconoce el Cálculo 
diferencial? ¿Sérálo igualmente el Cura párroco 
porque no sepa decir al viajero que el agoo per- 
tenece á las casuarinas y el gaby á los aroídeas? 
Por eso el Sr. Jagdr debiera abstenerse de oaH- 
ficativos que no está en derecho de apropiar í 
qiíienes conocen sus deberes,...» etc., etc. 

¿Qué quieren algunos?; ¿que cada Fraile sea 
una enciclopedia* vi viente? En todo .tiempo, los 
Frailes han sido , sin embargo, la colectividad 
más estudiosa, más trabajadora y fecunda de Fi- 
lipina^. Padre ha habido, como el inmortal fray 
Manuel Blanco, que cuando Uegó al Archipiéla- 
go no sabia nada de Historia natural; cayó en 
sus ndanos una obra de Botánica, y, sin estímulo 
de nadie, escribió La Flora de Filipinas, asombro 
de cuantos sabios la conocen. Los Frailes leen 
mucho, y es raro el que no posee una serie de 
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EíonocimiBntos lo suficientemente extensa para 
inteoíiei" de todo. En algunos ee nota unn intui- 
ción <\iie pasma: aóbese de Frailea que han coüb- 
truído puentCía de piedra, da priinBV ordcm, que 
han causado y que eausan la nd miración dü mn- 
chos ing-enieros... — Preciso es termiuar: hacer 
más extensa esta parte del capitulo de caraos se- 
TÍa liourar demasiado á Blumentritt y su leal 
comparsa. Concluyamos, pues. Pero ¡la última 
pincelada! : «Fuera de los conventos, y muy es- 
pecialmente del Claustro universitario de Santo 
Tomás, ¿quién sabe en Filipinas lo que es filoso- 
iialí> (Barrantes.) 

4i. Contrarios á todo Gobierno liberal... 
según quien fuere el Ministro de Ultramar, y en 
el caso de ser contrarios, con los respetos debi- 
dos; pero nunca, jamás, contrarios al Estado: 
los Frailes tienen dadas infinitas muestras de 
españolismo sin límites. — La mayor parte de 
esos que reniegan de los Frailes, no conocen 
la diferencia que existe entre Gobierno y Esta- 
do. De suerte que saben de un Cura que la- 
menta, por lo inconvenientes, ciertas reformas 
del Ministro X, y en seguida critican: «¡Se opone 
i lo liecho nada menos que por el Ministro!: lúe- 
go es un rebelde, un antiespañol!*— | Qué talento 
el de cierta ralea de pilósoposl Y el sacerdote es- 
pañol que, en España, sube al pulpito y censura 
más ó menos acremente al Gobierno que nos rige, 
¿es también antiespañol? Según las teorías de 
los politiquillos, debe serlo. Pero siendo anties- 
pañol, y no habiendo residido nunca en nuestras 
^ provincias ultramarinas, con las que, quiero su- 
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ponerlo así, no ha soñado jamás, ¿de quién es 
ese sacerdote? ¿De los ingleses? ¿De los france- 
ces? ¿De los príncipes del Congo? Duéleme d,es- 
ftender á estos detalles; pero json tan cerrados 
de ángulo facial algunos ñiquiñaques! Precisa- 
mente porque el Fraile profesa verdadero cariño 
á Filipinas, se conduele — rara vez en público- 
de los errores de ciertos Ministros. Y que éstos 
los cometen, ¿cabe dudarlo? Enj)rimer lugar, 
no son infalibles, j en segundo, no suelan cono- 
cer á fondo el estado político-social de Filipinas; 
porque m pueden conocerlo, sino al cabo de algu- 
nos años, y sabido es que es nuestros Ministros 
cambian con much,a frecuencia. Y los hay que, 
desde el día siguiente al de la toma de posesión, 
ya están volviendo del revés todo lo hecho por 
su digno antecesor (frase de rúbrica). El Fraile 
quiere el progreso que, racionalmente, couYiene i 
Filipinas: por eso cuando ve que un Ministro 
más ó menos ligero de cascos implanta refor- 
mas que pueden ocasionar trastornos en aquel 
país, lamenta los errores del Ministro, y fiun se 
atreve á combatirlos, en privado, no en público: 
primero, porque sabe de Filipinas mucho más 
que el Ministro mismo; segundo, porque el Frai- 
le es permanente en Filipinas, y el Ministro, ate 
de paso por un Departamento del Estado; y ter- 
cero, porque para la vida de la Colonia tiene el 
Fraile mucha, infinita más significación que el 
Jefe superior del ijíinisterio. En^ España han 
sido Ministros— no diré de qué Departamentos 
— algunos JSÍadies: figurémonos que un Nadie va 
á dar en la poltrona de Ultramar , y que, im- 
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pulsado por la audacia, ó siguiendo el espíri- 
tu de secta , ó porque se le antoja, . introduce 
Tetonnas en; Filipinas , de tal naturaleza, que 
producen allí graves trastornos: la experien- 
cia del Fraile servirá de contrapeso; neutraliza- 
rá en, lo posible los resultado^ funestos de ta- 
les reformas: quien obra de esta suerte , ¿es 
enemigo de España? Es, por el contrario, acé- 
rrimo defensor del sosiego , á la vez que de la 
integridad del territorio nacional. Un país como 
Filipinas, exige leyes especiales (40); y no que 
todos los años se modifiquen, én armonía con las 
ideas republicanas , sagastinas, canonistas, etc.', 
que sustenta el partido dominante. Legislar para 
Alna colonia, no es legislar para la Metrópoli, y 
por lo mismo que algunos Gobiernos han incu- 
rrido en errores, se han lamentado, con razón, 
los Frailes, dando con ello una muestra de su 
amor á Filipinas. Por lo demás, el Gobierno cae; 
e\ Estado subsiste: de haber habido, en ciertas 
ocasiones, discrepancias entre el Fraile y el Go- 
bierno, no por esto se le puede llamar al Fraile 
enemigo del Estado, ni muchísimo menos anties- 
pañol. En la Península, serán anti español es, 
hoy, todos los que no militan en el partido de 
D. Antonio Cánovas (?). 

Pero son también antibspañoles, los Frailes, 
porque no quieren, rio protegen á sus compatrio- 
tas. — Y este cargo lo hacen los Jilipinos progre- 
sistas... ¡Tiene gracia! — Óigase un sucedido, que 
cuenta Belloc y Sánchez: 

^ «Pasó un español, no recuerdo bien en qué fe- 
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cha, por un pueblo de la provincia de Pampan- 
ga. Se alojó en el convento, según la iinw^morial 
costumbre que reina allí, y después de comer, be- 
ber y dormir á su sabor, suplicó al Fraila le fa- 
cilitara el carruaje para trasladarse al pueblo 
inmediato. Accedió gustoso el buen lí eligí oso, y 
esta es la hora en que no han vuelto á aparecer 
por el convento, ni el español, ni los caballos, ni 
el carruaje. Y no es el único caso de este ge- 
nero.» 

Lo corriente entre los Frailes, es dar hospi- 
talidad á, cuantos españoles pasan por bíi pueblo; 
pero han sido víctimas de no pocos timos, y están 
escamados, no de todos los españoles, Datu ral- 
mente, sino dejalgunos, de los que son lampan- 
tes por incuria y vividores como por instinto. — 
Estos son los que suelen parar en resentidos; al- 
gunos se indianizan, se echan amigotee que mas- 
can buyo, y tales amigotes son los que acusan (!) 
á los Frailes de no ser afectos á sus coiíjpatrio- 
tas.— El P. Eecoleto á quien he citado como au- 
tor de un libro sobre el estado actual de Ne- 
gros, dice en el propio libro: «¡Cuánto no se con- 
seguiría si esos hombres científicos (ingenieros 
españoles) que hoy cuenta por fortuna FÜipinae, 
viniesen con su ilustración é inteligencia, que 
son muchas, en ayuda de los pobres agriculto- 
res!» Y termina encareciendo las ve7iiajas de la 
Inmigración PeniTisular.,. — El Fraile acoge cari- 
ñosamente á los peninsulares; les tiene en su 
convento con todo género de atenciones, y al 
que es hago (recién llegado al país), dale buenos 
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consejos, y á veces hasta le proporciona (de no 
tener tin destino) medios hoiírosos para ganarse 
la.TÍd'a. Hay cientos- de españoles, dedicados al 
comercio 4 á- la industria, que nada tendrían 
hoy si no hubiese sido por el apoyo incondicio- 
nal que, desde un principio,' les ofrecieron los 
Frailes (41). D. Sinibaldo de Mas^ haciéndose eco 
de los espaffoles reseguidos, entre los qué suele 
híiber no pocos pillos, escribe: «...dicen que al 
llegar un español á un pueblo, no le ofrecen (los 
Frailes) alojamiento, y muchas veces ni le brin- 
dan con uñ vaso de agua, ó' ni siquiera llegan á 
recibirle, al paso que lo tienen todo abierto '^ara un 
filij^hio^. — El Fraile,- para. concluir, tiene abier- 
tas las puertas de su casa, y las de su despensa, 
lo mismo para los peninsulares que para los hi- 
jos de aquel país^ con tal de que unos y otros 
sean personas honradas. 

5. Jugadores, borbachos, mujeriegos... to- 
do esto á la vez suelen ser los Frailes, según los 
antimonásticos, ¡Qué verdades tan grandes, es- 
tas del autor que acabo de mencionar!: 

«Si el í*raile, llevado del buen humor nacido 
de la compañía de' un compatriota, bebió un 
poco y estuvo alegre, ya cuenta que se embria- 
gó; si vio una mujer con un niño en el brazo 
que venía á hablar al Cara de algún asunto de 
los infinitos que ocurren en el pueblo, ya dice 
que conoció á la querida y á un hijo del Fraile; 
sise reunieron algunos Curas de pueblos veci- 
nos y se pusieron á jugar á la brisca ó á la trein- 
ta y una para matar el tiempo (42), ya refiere 
.^ que armaron el juego.» 
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Llega la fiesta del pueblo; reúnense cuatro ó 
más Hermanos de hábito, que han estado sin 
verse cinco, seis ó más meses; se le ocurre á uno 
de ellos matar media hora jugando á^ las cartas, 
y juegan, sin interés ninguno, \á. la brisca!, ó, si 
es al tresillo, medio billete de Lotería... ¡Qué de- 
rroche! — Los que beben vino tinto en las coníi- 
das, pueden darse por muy felices. 'Todo el vicio 
de los pocos que viven bien, consiste en tomar 
cerveza, bebida la náás común en los países cá- 
lidos: ¡sería cosa curiosa una relación nominal de 
frailes que tengan el hábito de la embriaguez!— 
Y volvamos á oir al concienzudo D. Sinibaldo 
de Mas: 

' «Tuve en la mano una representación firmada 
por el gobernadorcillo, y todos los principales 
de un pueblo, en que aseguraban que su Cura 
había forzado á la mujer del teniente 1.°, había 
castigado á éste por oponerse á que ella se que- 
dase á dormir en el convento, andaba borracho 
por las calles y entraba á dar de garrotazos á los 
individuos de la municipalidad en la casa de la 
villa, y no había en el día domingo celebrado la 
Misa por la misma razón de estar ebrio. Yo he 
conocido después personalmente á este Fraile, 
que es un excelente sujeto.» 

Pues ahora óigase á Jagor, el alemán, el que, 
por sistema, ataca sañudamente á todo aquello 
que se relaciona con el Catolicismo: 

4 Es frecuente echar en cara á los Frailes de 
Filipinas sus costumbres libres; se dice que el 
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convento está 11 peo de muchachas honitas^ en- 
tre las cuales el Cura vive como un sultán en au 
serrallo- Respecto de los sacerdotes indígenas 
quizá Iia}'a algo de verdad; pero en los eapaño- 
les, en cuja casa lie vivido, nada he visto que 
pueda ofender en lo más mínimo la más rígida 
moral; la servidumbre estaba compuesta de 
hombres, y alguna vez de dos ó tres mujeres de 
avanzada edad.» 

Y esto asentado, copiemos algunos párrafos 
del folleto Frutos que 'pueden dar las reformas en 
Filipinas, escrito por el sesudo F. G. Herrero: 

«Dicen los acusadores fariseos que los Curas 
en Filipinas tienen mucho trato con las indias, 
que suben á sus caáas y ellas á la Casa parro- 
quial, aunque sean solteras. Todo esto es cier- 
to»... «Pero veamos si para ello hay razón, y 
hasta patriotismo y utilidad para el Gobierno y 
para el país. 

»Ya hemos manifestado la poca comunicación 
y trato que los Curas pueden tener entre sí, la 
carencia de sociedad con europeos, y la necesi- 
dad de que cada uno se ocupe de todo lo que pue- 
de influir en los adelantos y bienestar de sus pue- 
blos: también es conocido que para poseer con 
perfección los dialectos, y comprender las cos- 
tumbres del indígena, es necesario tratarle con 
intimidad; y, sobre todo, no se olvide que el in- 
dio mira al Cura como verdadero padre, y á él 
acude en todas sus necesidades. 
»Igualmente es conocido de todos los que han 
^ residido en aquel país, que los negocios de fami- 
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lia con el europeo, siempre los ha de evacuarla 
m.\iieT.(2wrgíie es mucho más lista y activa que el 
hombre); con -la indispensable circunstancia, que 
si tiene hijas solteras, han de acompañar á la 
madre á estos negocios (para que vaya% iíistni- 
yéndose en los mismos). Hay otra verdad demos- 
trada por la experienciti. Se halla un Cura que 
por rigidez ó escrúpulos de conciencia se abstie- 
ne de este trato con las indias, j no, permite que 
suban á su casa; pero exhorta, predica y trabaja 
con todo el celo de un apóstol en el pulpito. 
¿Qué resulta en este pueblo? Más amancebados,, 
más juegos, más vagabundos y menos riqueza; 
porque nadie se acerca al Cura á decirle lo que 
él no ve; y sólo conoce á un centenar de beataft 
que trata en el confesonario, y por ellas apreeia 
la moralidad de la Parroquia y el bienestar de 
sus feligreses. 

¡^Considerando este cumulo de circunstanciaB 
y de costumbres inherentes á aquella^ raza, ¿me- 
rece el Misionero la sospechosa censura que in- 
cluye la innoble acusación de sus detractores? 
Al contrario; el que se ocupe, no digo de la par- 
te material y fomento de su puebLo," como casi 
todos lo hacen, sino de los bienes espirituales 
que debe procurar á sus feligreses, trabajará con 
santo celo, identificándose con el indio, en todo 
lo que pueda conducir al recto fin de su misión 
evangélica. 

»Me argüirán los mismos censores atrabiliarios 
que todas estas ocasiones ponen en gran riesgo 
la virtud del joven (si lo es), y sin mucha gracia 
no podrá salir ileso. Concedo la verdad del argu- 
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mentó; pero ellos, b¡ son racionaleB, tengan esto 
presente para juzgar con más lenidad los hechos, 
sin perjuicio de procurar el remedio, que es lo 
que en realidad buseamos, 

^Ningún jefe, no digo de recta conciencia , sino 
de pnndonor, puede ver con plkeer, ni aprobar 
las faltas de sus subordinados; pero á pesar de 
esto, el General en tiempo de guerraj y el Go- 
bierno en el de revolución, no aplican el rigor de 
la ley, porque reputan indispensable la tole- 
rancia... 

frCon el fia de evitar este peligro y aplicar todo 
el rigor de la ley cuando haya necesidad, procu- 
ran loa Superiores de Regulares de Filipinas au* 
mentar el personal de los Colegios, porque con- 
seguido esto, está hecha la reforma que necesi- 
tan loa Misioneros;^* 

Hoy, sin embargo de que son pocos los jóve- 
nes que tienen Parroquias á su cargo, continúan 
los antimonásticos llamando mujeriegos á los 
Religiosos. Yo les suplicaría, si supiese que me 
contestaban la verdad, que si son más virtuosos 
los curas del país; que si habría más honestos 
entre los clérigos, peninsulares, dado que á los 
"Frailes les suplantasen sacerdotes de pura raza 
española. "No iiaj en el mundo otro país que ten- 
ga un clero más casto que el clero Regular de Fi- 
lipinas: léase El 3fotin, léase Las Dominicales, y 
véase la serie de denuncias que hacen semanal- 
mente de los curas que usamos en Europa: y es 
que son muchos, y donde hay muchos, es huma- 
I nanimte imposible que no haya pecadores. No 
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pondría yo la mano en el.fuego por todos los Frai- 
les de Filipinas; pero, los que pecan, ¡qué poqui- 
tos deben de ser! Y no sabe muy bien el lector 
que no ha residido en aquella tierra lo que allí la 
castidad significa, muy especialmente entre los 
jóvenes, y con feuena salud por añadidura. — El 
aislamiento en que se' vive y los rigores de un 
clima abrasador, incitan mucho; y mucho tam- 
bién incitan las desnudeces de la mayor parte de 
las naturales^ cuyos mórbidos senos no son un 
secreto para los que tienen vista, y cuyas panto- 
rrillas llevan con frecuencia al aire... En aquel 
país, ¡hasta los muebles en que uno se sienta son 
estímulo del vicio! Allí no cabe decir estoy sen- 
tado, sino ¡estoy muy cómodo!, lo cual no es lo mis- 
mo. Los más de los jóvenes que van ¿ Filipinas 
(refiérome á los seglares), se pasan los dos pri- 
meros meses sin apetecer á casi ninguna india. 
Pero... — [pero!— andan las semanas; el calorcillo 
produce comezón; un pecho que se ve aquí; unas 
piernas, aunque sin medias, que se ven allá; cer- 
ca de nosotros, se baña una jovenzuela, delatan- 
do, quizás sin ella saberlo, cuaiitas curvas la puso 
Dios en el cuerpo, y jel castila soltero cae! Exi- 
gencias orgánicas, de las que fueron poderoso 
acicate la serie de circunstancias referidas. Así 
que yo me admiro de que haja muchos y muchos 
Keligiosos jóvenes en Filipinas sobre los cuales 
no ha podido caer la piqueta de la maledicen- 
cia. Esto mismo lo expresa Mas con mejor suerte 
que yo: 

«En cuanto á que haya algunos distraídos coa 
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mujeres no aseguraré yo que sea falso, aunque 
no pudiera decir que me consta. Pienso, sí, que 
en esto se esfera mucho como en otras cosas 
y que se ha de creer la mitad de la mitad...» 
♦Diré acerca d*e tal punto, aunque á muchos pa- 
rezca mal, que este desliz es el más excusable, 
sobre todo, en hombres jóvenes y sanos puestos 
en la zona tórrida; la naturaleza tiene que luchar 
continuamente con el deber: el traje de las fili- 
pinas es riiuy excitante, y es conocido que las 
doncellas, lejos de hacerse ariscas con el Cura, 
tienen á fortuna llamar su atención, en cuyo 
sentimiento las acompañan su madre, padre y 
parientes. ¡De cuánta virtud y estoicismo no ne- 
cesita el Fraile! Los que tanto sobre este punto 
los critican, figúrense que se hallan en un pue- 
blo sin parientes ni amigos: ni otro compatriota 
siquiera con quien conversar, y póngansela ma- 
na en el corazón.» 

Sobre todo, que se la pongan los curas que no 
son Frailes, y que en Filipinas viven, algunos 
de los cuales' están cargados de hijos, según la 
versión más generalizada. 

. 6. Codiciosos..... Fuertes capitalistas 

íBah! Esta exclamación es la que sale de nuestra 
boca al oir tamaños cargos. Por de pronto, el pri- 
inero, sobre ser calumnioso, es irrazonable; en 
cuanto al segundo, hablaremos después. Porque 
*haya cuatro é seis Frailes á quienes guste guar- 
dar en su gaveta un cartucho de pesos fuertes 
para cualquier evento— una enfermedad, verbi- 
gracia, — ¿todos son codiciosos? El ahorro no se 
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consigue sino cuando, cubiertas las más peren- 
torias necesidades, le solra dinero al interesado: • 
¿j qué sobrante puede quedarles <á los mlichoB, 
muchísimos que, entre sueldo (no siempre paga- . 
do puntualmente) y emolumentos de pie de al- 
tar, no reúnen al año 800 duros? Es verdad que 
hay algunos que cobran miles de pesos; pero esta 
clase de privilegiados — que para llegar á serlo 
han tenido que vivir inás de treinta años sirvien- 
do Parroquias de primera y segunáa entrada, 
primero y segundo ascenso, en su mayoría po- 
bres,— son precisamente los que más se distin- 
guen por las infinitas obras de caridad que rea- 
lizan. >Y ¿qué le importa al Fraile setentón em- 
bolsarse en un año 4.000 duros? No puede hacer 
testamento...: ¿para qué le sirven los caidales? . 
¿Para consagrarlos ^1 sibaritismo? iVamos, que 
deben de ser muy divertidas las juergas que co- 
rran los setentones!... Hay en el Archipiélago 
bastantes empleados que cobr^^n anualmente de 
4.000 á 7.000 pesos, y no pocos militares cuyo 
sueldo pasa de 3.000; y á los detractores de los 
Frailes no se les ocurre establecer la relación 
que debieran, si fuesen justos, entre aquéllos y 
éstos. Y lamentando yo— como lo he lamenta4o 
repetidas veces en los periódicos— lo mezquina- 
mente pagados que se hallan la mayor parte de 
los Oficiales de la Administración civil y del 
Ejército, proclamo en estas páginas que, para^ 
un seglar, funcionario del Estado en iaquellas Is- 
las, que viva con estrecheces, hay lo menos ift^ 
Frailes que viven j^eor que aquél. Lob que cono- 
cenios el Archipiélago, sabemos que existenjnu- 
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chos Frailes que se pasan años y años viviendo 
en miserable haJiáy (43); y como su pueblo es po- ' 
bre, y cuasi se halla incomunicado con la cabe- 
cera, se mantienen con tapa (44), huevos, algún 
que otro verdurajo sin substancia y tal cual po- 
llo tísico é insaboro; ioáo qbío' alternando, y con . 
mgrisqueta (45) en lugarde pan. ¡Ni pan pueden 
comer muchos de ellos, j)orque íio les es posible 
hallar un pedazo en cinco leguas á la redonda! — 
Parece lógico que quien se da este trato pura- 
mente indio, no tenga mucho dinero de sobra. Y, 
en último caso, ¿de qué le serviría el fruto de su 
codicia?*— Por lo demás, ¡cuántos, cuántos filipi- 
nos deben toda su fortuna á la generosidad de 
los Frailes!— Y como es justQ decirlo todo, sépa- 
se que el Estado debe desde hace muchos años á 
•varios Frailes, cantidades que é3tos le prestaron - 
SIN INTERÉS. El Fraile ha contribuido en más 
de una ocasión, y en lo que ppsible le ha sido, 
á sacar de apuros el casi siempre vacilante Teso- 
ro de Filipinas; y esto es lo que se sabe de esos 
codiciosos. 

' Los Frailes, como colectividades, deben de ser 
ricos: la cifra á que alcanza la.fortuna de las ór- 
denes monásticas, no sé cuál sea: segúú sus de- 
tractores, esta cifra es crecidísima. Al presente 
cargo va á contestar el periódico La Patria con las 
misúias ríizones que contestó á El Qloho: 

«¿Tienen las Órdenes religiosas en Filipinas el 
derecho de adquirir? 

>¿Han adquirido lo que poseen por medios lí- 
citos, no reprobables tanto bajo el punto de vis- 
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ta del derecho civil como de la disciplina ecle- 
siástica? 

»¿Se han enriquecido con perjuicio del Estado, 
con perjuicio de los pueblos ó cqn perjuicio de 
los particulares? 

»Y siendo la respuesta á estas preguntas, fa- 
vorable en el sentido de que las Órdenes religio- 
sas tienen derecho de adquirir, que lo que poseen 
lo han adquirido por aquellos medios que las le- 
yés sancionan y los cánones no reprueban, y que 
en las adquisiciones no ha intervenido perjuicio 
alguno moral ni material para el Estado, los pue- 
blos y los particulares, ¿qué quedaría jentonces 
de \ñ,ñ furibundas acusaciones de El Globo, si las 
hubiera formulado? 

»E1 derecho de adquirir es una cuestión legal 
que no hay para qué discutirla. Nadie lo pone en 
duda. 

»Los medios empleados en adquirir hay que 
buscarlos en la historia y en la vida íntima de 
las Órdenes religiosas, y cuando los encontrára- 
mos, veríamos que la riqueza de los Frailes, más 
que del interés personal, procede de la caridad, 
del trabajo, del orden, de la previsión y de la 
más perfecta economía; y entonces, ¿qué queda- 
ría de las acusaciones de El Globo, á no ser que 
abrigara el extraño capricho de que precisamen- 
te con los Frailes sufrieran excepción las leyes 
económicas? 

»Y cuando El (jlobo viera tai^bién que al enri- 
quecerse las Órdenes religiosas, lejos de causar 
perjuicios al Estado ni á nadie, siembran en tor- 
no suyo los elementos de toda prosperidad en la 
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vida material y social de los pueMos, por cuja 
cultura y civilización con abnegación se sacrifi- 
can, á buen seguro que M Globo, movido por los 
sentimientos de justicia que le reconocemos, á 
pesar de no juzgar acertado su criterio en este 
punto, vería en el inventario de los bienes de los 
Frailes un nuevo título de gloria, y no funda- 
mento para temerosas profecías ni acusaciones 
furibundas.» 

Yo no añado una palabra más; si acaso, que 
diga algo Bowring, el cual, aludiendo á los Pa- 
dres Dominicos, alguna de cuyas haciendas visi- 
tó, escribe: «Los Frailes tienen la reputación de 
ser muy liberales y permiten á ^us colonos que 
recojan buenos provechos». 

7. Dominantes... perturbadores por su fa- 
natismo... iEche usté jierro!, que decía el gitano. 
Son dominantes, porque suelen preferir la políti- 
ca del orden á la que trae por consecuencia sacu- 
dimientos sociales que poco á poco van socavando 
nuestro antiguo prestigio; son dominantes, porque 
suelen vivir ojo avizor,, y esto no les hace gracia 
álos revoltosos; son dominantes, porque no tole- 
ran (según los progresistas) que ningún otro in- 
fluya en aquellos pueblos, ¡como si los Goberna- 
dores, los Administradores, los Jueoes, etc., et- 
cétera, no fuesen nadie!, y son dominantes, por- 
que son (dicen sus adversarios) absolutistas, 
enemigos del progreso y de todo aquello que 
huela á libertad.,. D. Sinibaldo, á quien no me 
cansaré de citar, explica el razonable encono que 
los Frailes pueden tener en la Península á los li-. 
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berales, pues que éstos, sin razón, les atrepella* 
ron, vejaron, difamaron...; pero en Filipinas, W. 
encono no existe: «Un hombre de buen criterio 
puesto en la Metrópoli, ve en el Fraile fel que aH 
piense) al enemigo de las reformas, de los adelan- 
tos y de la prosperidad pública, y puesto en Fi- 
lipinas, ve. en ese mismo Fraile al bienhechor del 
pueblo y al conservador de la tranquilidad y de h 
Colonia». — Cuando el bravo é inolvidable Gene- 
ral Morlones viajaba con rumbo á Filipinas, bajó 
á tierra en Ismailia (46), con el propósito de pagar 
un par de horas al lado del famoso Mr. Lesseps. 
La conversación recayó muy pronto en los Frai- 
les de nuestro Archipiélago: «No sé en qué con- 
siste—dijo Lesseps — que cuando estoy en Parí» 
me parecen mal todos los Frailes; pero cuando 
vengo aquí, á estas soledades, y me veo casi 
siempre rodeado de árabes feroces, no puedo por 
menos de exclamar, tendiendo la mirada á Orien- 
te: «¡Oh! [España; con tus Frailes, estás realizan - 
»do en paz una grande obra civilizadora! ¡Si yo 
atuviera aquí Frailes!...:^ 

Se necesita ser simple para creer lo qae algu- 
nos progresistas atrabiliarios propalan: que el 
Fraile con su fanatismo es perturbador, cargo 
que acentúan desde que acontecieron los sucesos 
de las Carolinas. Dicese que el prurito evangélif'o 
de los Capuchinos y la antipatía que tenían á 1o3 
' pastores bíblicos, trajeron por consecuencia la 
catástrofe. Prescindiendo de que en Filipinas no 
hay PP. Capuchinos, la conducta de éstos en Po- 
napé no dice otra cosa sino que su celo apostó- 
•lico fué extremado; que su ansia de convertir al 
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Catolicismo á los kanakas, rebas6 límites que la 
prudeiicia no aconsejaba rebasar (47). Vamos á 
suponer^ que fueron dichos PP., en parte (pero 
inocentemente), la causa de lo acaecido en Caro- 
linas:, compárese aquel suceso con los tristísimos 
y repetidísimo^ que se han verificado en otras 
Posesiones. Por no extenderme, no citaré la con- 
ducta "bárbara de los holandeses á raíz de haber 
vencido á los portugueses en las Indias Orienta- 
les: el procedimiento 'seguido por los ingleses; lo 
desdichada que fué en Nueva Zelanda la obra 
del protestantismo... ¿Qué más? No há mucho, 
misioneros británicos han hecho fuego y ente- 
rrado antes de morir á algunos negros en África. 
Jamás, un Misionero español ha cometido un 
solo atentado contra los indígenas. Con razón 
dice el erudito Sr. Barrantes: «...la historia ge- 
neral de esas Misiones (se refiere á los Misione- 
ros esjpañolesJwjiQ^iT^ con irresistible elocuencia 
al hombre desapasionado la ventaja que hace el 
Misionero Católico, todo abnegacicMi, todo he- 
roísmo, todo desinterés, por regla general, al de 
otros cultos, que sólo abriga miras humanas; 
como que sólo tiene la misión de ayudar al Go- 
bierno y al comercio de su país exj^lotando los 
pueblos coloniales*. — Adonde llegan nuestros 
Misioneros, no han podido llegar ningunos otros. 
8. Pues ahora resulta — ^y perdónese el modo 
del decir — que nueetros Frailes se muestran 
itEHACios EN CUANTO MISIONEROS, y la prueha de 
ello, aducen los prog7*esistas, es que aún hay igo- 
rrotes y aetas no sometidos al Gobierno español, 
ni convertidos al Catolicismo. Los igorrotes son 
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cafreB redomados; los aetas constituyen UDa 
raza caduca— compuesta de tribus nómadas, de 
individuos canijos — que poco á poco se va extin- 
guiendo depuro inferior que es (48). Demos de 
mano con éstos, los aetas, y digamos algo de loa 
igorrotes. Díscolos, traicioneros, de instintos 
sanguinarios, supersticiosos hasta el grado su- 
premo de que son capaces las razas barba rag> síi 
reducción es labor que exige muchos años y Um- 
bién mucho apoyo de parte del Gobierno —Pro- 
digios han hecho los Keligiosos, en particular loa 
PP. Agustinos y PP. Dominicos; han bautizado 
y sacado del estado de zuhls á no pocos müea de 
igorrotes; si la obra de los Frailes no ha dado 
mayores frutos, ¿sábese de quién es la culpa, 
principalmente? Que lo diga el Sr . Belloc, con 
las mismas frases con que ha refutado al corres- 
ponsal de El^loho, Ahenhumeya: 

...«los Religiosos que van á Filipinas, prime- 
ramente son destinados á las misiones situadas 
en territorios habitados por las razas que eetáa 
por convertir, y los Párrocos que desemptiñaD 
curatos próximos á dichos territorios, dediciin 
no poco trabajo á convertir infieles; y si no saüFia 
todo el fruto debido á sus desvelos, no hay que 
achacárselo á ellos, sino á los Gobiernos que, 
con sus desacertadas disposiciones, esterilizan 
sus trabajos» «el P.Villaverde es un virtuo- 
sísimo, celoso é infatigable misionero, á quien 
traté bastante cuando fui Alcalde mayor en la 
provincia de Nueva Vizcaya, estando el P. Vi- 
llaverde encargado de la Misión del Ibung, que 
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funcló (49) con atia propios recuTBOS. pasíHTido 
muclias privaciones, alimentándose no pocas ve- 
ces con camote asado, y viviendo mucha parte 
del año en completo aislamiento. Con tantos tra- 
\>a^oa atrajo en poco tiempo más de cien familias 
de igorrotes ibunguayanes, les labró casas donde 
kabitaran , les compró herramientas y aperos de 
labor, lea repartió telas para cubrir su desnudez, 
trajo de las provincias de llocos, Norte y Sur, 
porción de familias para ayudar á los trabajos de 
fundar la Misión, de roturar las tierras, traer 
%guas para el riego de éstas, labrar las casas, 
hacer plantaciones de cacao y de otros árboles, 
semillas y legumbres útiles; trazó un camino 
que uniera la Misión con el pueblo de Solano, 
cuyos primeros trabajos- se empezaron durante 
mi mando de Gobernador político y militar inte- 
rino, é hizo otras muchas cosas más encamina- 
das á la utilidad y al fomento de la nueva Mi- 
sión. Este es el P. Fr. Juan Villaverde»... «voy 
á probarle (á Abenhumeya) que el Gobierno, con 
au8 disposiciones legales, en vez de favorecer, 
dificulta la conversión de los indios salvajes. 

»Las antiguas leyes disponían muy sabiamen- 
te que los ¡¿Beles convertidos al cristianismo, y 
que fueran bautizados en pie, no pagaran tribu- 
to ni concurrieran á los trabajos comunales 
y vecinales durante su vida. Estas exenciones 
hacían que no pocos infieles abrazaran la religión 
Católica, ó al menos entregaran sus hijos á los 
misioneros para catequizarlos, viéndose llenas 
^e catecúmenos las escuelas que á su costa sos- 
L tenían los Frailes. Pero el Gobierno, en su pruri- 
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to de reformario todo, desojó esta Icj, creyendo 
que llevaría pingües rendimientos al Tesoro el 
aun;ento de la tributación con les nuev^js con- 
vertidos; mas experimentó un terrible desenga- 
ño, puefe el indio infiel, que es muy interesado, 
desde que se puso en vigor esta ley, se negó á 
oir las predicaciones de los misioneros, por decir 
que ni á ellos ni a sus hijos les traía ^óntajnB 
hacerse cristianos. Ocurrió entonces el hecio^ 
bien desconsolador por cierto, de cerrarse las 
escuelas de catecúmenos de La provincia de Nue- 
va Vizcaya, dande á la sazón estaba el que esto 
escribe, porque los igorrótes retiraron sus hijos 
que estaban instruyéndose en ellas, quedanda 
baldíos los sacrificios que hacían los misioneros 
para sostenerlas, y defraudadas las esperan/aa 
del Gobierno, que con tan desatentado proceder 
quiso aumentar las rentas del Tesoroí pues si 
bien esta reforma le produjo algunos pesos fuer- 
tes, en cambio perdió la mucha tributaeión que 
representaba para el porvenir la eonverBión vi 
cristianismo de muchos infieles. De los numero- 
sos catecúmenos que concurrían á las escuelas, 
no bajaba de 400 el número de los que asistían á 
las de los seis pueblos de que se compone la 
Nueva Vizcaya, y de ellos cerca de 100 cateqiii- 
zaba el P. Villaverde... 

» Cuando llegué á Manila, de regreso de Nue- 
va Vizcaya, por encargo de todos los Padre» 
fui en unión del P. Hevia y Campomanes y d^ 
otro que siento no recordar, á ver á los Sres, Di- 
rector de Administración civil é Intendente áe 
Hacienda para suplicarles que trataran de evi- 
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tar tamaño mal; pero nueetraB súplicas Be per- 
dieron en el "vacíop pues si algo Mcieron diclios 
funcionarios, el Gobierno desatendió tan justa 
demanda. Vea el Sr, Ahenlmmeya lo que el Go- 
Memo laace y lo que hacen los Frailes para au- 
mentar los tributos conquiatadosü). 

¿Quiérese eito mismo dicho eii menos pala- 
bras?— Pues hable otro autor: 

*L.a avidez del fisco y los sistemas tributarios 
han llegado hasta el extremo de poner obstácu- 
los á la conversión de les»indios infieles, al dero- 
gar las antiguas leyes que eximían de tribu- 
tos y del trabajo personal á los que ingresaran 
en el cristianismo, levantando así un nueva im- 
pedimento para la propaganda religiosa y para 
la enseñanza del idioma y esterilizando á la. vez 
el venero de tributos que representaba para el 
porvenir la descendencia de loa infieles conver* 
tidos». — La Patria;. ' 

¿No basta? Pues otro: 

«Las expediciones militares que periódica- 
mente han venido haciéndose para castigar al- 
gíin desmán pirático ó' de los remontados han 
solido contraerse al acto de inferir este castigo, 
realizado lo cual se han retirado nuestros solda- 
dos. Por lo regular, el -Misionero, que antes de 
la expedición militar estaba encargado de cate- 
. quizar álos remontados, y de cuya cooperación se 
prescinde, considerando aniquilado el efecto de 
BUS antericfres predicaciones, abandona el punto 
^ de su i*esidencia, ya destruido por nuestras tro- 



W. E. RETANA 



pas, Ó permanece en él* expuesto á sufrir, si no 
la ira de los castigados, porque con el temor la 
repriman, el despego ó la influencia al menos, 
sobre todo si el Religioso no se encuentra mo- 
ralmente sostenido siquiera por las autoridades 
del contorno. Podrían unirse hábilmente los dos' 
medios, el de la fuerza poí las armas, y el de la 
persuasión por la predicación cristiana. Si apa- 
reciese el rigor del castigo templado oportuna- 
mente por la intercesión del Misionero, presen- 
tándose así ésle con el carácter de^ro.tector, que 
siempre le han dado nuestras leyes, creemos que 
el resultado pudiera ser más satisfactorio».—* 
Blanco ffe7Tero,-^iCainto ganaríamos si este 
* criterio se aplicase para todo Mindanao! ' 
Y no añado una* palabra más. 



¡Conque... á Ips Frailes — «á quienes debe este 
»país (habla Escosura) iiliporlantísimos servi- 
»ck)s, y cuya utilidad y necesidad en él confieso 
»yo y proclamo, porque en ellas creo firmemen- 
te»--debe suplantárseles con clérigos filipinoe, 
según unos, ó con clérigos peninsulares, según 
otros, ó. lo que es igual, debe expulsárseles^.. 
Para pedir, Semejante disparate, fúndanse los 
progresistas en que el.Fraile tiene todos los defec- 
tos (iue quedan discutido»; y fúndanse ademasen 
que no tienen derecho legal, paía ser Párrocos 
propios... ¡Cuánta ignorancia! Lean un -poco mas ^ 
de lo que han leído, estos sabihondos, y enton- 
ces veremos si signen sosteniendo la peregrina 
teoría que hoy sostienen (50). 



^> 



^¡iAlls, 



■S Y 



^»ioc 



• ^3 "•"billar, ' ^^^ 

mmm- 

Presto dé j'°l"era «■ ^"^J^ cent "'"'"«n á fon- 




loo W. E. HETANA 



g(m confeBÍÓB del referido autor, con -el cual se 
hallan otros muchos perfectamente de acuer- 
do. {51).^Pero dtmos do mano con esta cueetión 
de las asimilaciones i que merece Ber tratada con 
calma j en libro aparte, y digamos algo acerca 
de Bi convendría que, todos los Frailes párrocos, 
fuesen suBtitüídos por sacerdotespcninsularesú 
del paía {52). 



Óigase íin argumento de Gíraudier: «Pero auD 
admitiendo que hubiese hombres de Jjastante 
abnegación para prestarse á ser Misioneros (üíj 
los conocemos fuera de las Comunidades Religio- 
sas), ¿bastaría para proveer á ena gastos el miee- 
rabie estipendio que hoy paga el Estado como 
remnne ración de tan importante tífervíeiotjií^Ea 
el caso que el Mi si enero -fraile {y ahora ^edo h 
palabra al autor de Frutos que pueden dar las re- 
fornm) <stEO piensa en la faiíiilia, porque se sepa- 
ra de ella por la profeaidUi ni volver á la Patrifti 
porque ha hecho voto de obediencia siempre al 
superior^ ui en la vejez, porque si se inutilizaj í^^ 
Corporación le mantiene j sirve..,» 

V añade F. G, Herrero: 

*Pues supongamos ahora que estos Misione- 
ros pertenecen al clero secular, que sólo ee com- 
prometan por veinte años (¡muchos me 2^ atecen!), 
que dejan en España famiJia y afe ce iones, j que 
piensan volver k terminar sus días en el suelo 
patrio y á una edad poco á propósito para traba- 
jar en su ministerio. Supongamos también que 
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& este misionero se le da toda la educación reí i- 
giosa y se le in&pirrin las mñs nobles prácticas 
de la caridad; pero como quedan aquellos senti- 
mientos naturales^ necesarmmt^nte ha de procu- 
rar en el círculo de lo lícito llenar las aspirado- 
rúes de su corazón y obrar siempre con el fin de 
conseguir lo que él repute indispensable para la 
íamilia y la vejez, y como un deber natural. 

»Destínese á este joven á uno de aquellos pue- 
blos de mil tributos (unas 6.000 almas, próxima- 
mente) donde la soledad, la pobreza y las priva- 
ciones le acompañan de día y de noche. Dígasele 
que por oclio ó diez años no mejorará de parro- 
quia, y á la vez su corazón será atormentado al 
contemplar la distancia á que se halla d^ su fu- 
tura suerte y lo dudoso que se le presenta el 
bienestar para su vejez. ¿Trabajará éste con el 
desprendimiento y tranquilidad que el Religio- 
so? Ciertamente que no; porque el último sabe 
que BU Prelado es el que vigila, tanto por el cum- 
plimiento de sus subditos, como por la recom- 
pensa á que se hacen acreedores; cuando el pri- 
mero verá en todo obstáculos, supondrá influen- 
cias para que los demás sean preferidos; y, por 
último, aplicará todos los medios lícitos para 
conseguir otro pueblo mejor, ó en el que se halla, 
los resultados á que aspira, exponiendo con esto 
BU conciencia, y destruyendo el prestigio moral 
con los indios al verle apegado á los intereses 
materiales. 

>Con este sistema tendríamos que los párro- 
^ eos se considerarían como transeúntes en Fili- 
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pinas, y no ée tomarían molestias por los ade- 
lantos materiales, porque no lo creerían ún de- 
bec; y menos ee gastarían sub economías en los 
pueblos ó iglesias que administran, como lo ha- 
cen con .frecuencia los misioneros Religiosos, 
porque saben que allí han de terininar sus días* 
Los indios, al ver esa conducta, reputarían al 
que hoy llaman Padre, un" mero empleado y ex- 
.plptador; le faltarían al respeto, porque más ad- 
quiere éste el Misionero con el ejemplo y gene- 
rosidad práctica, que' con la dignidad; y, final- 
mente, no esperando nada temporal del Párroco, 
se alejarían hasta de lo espiritual que les ofre- 
ciese, y en ultimó resultado, rotos los únicos la- 
zos que nos unen, sería el paso máa avanzado 
para la, separación de la Metrópoli.» 

Con motivo de los anteriores párrafos— pletó- 
ricos de sindéresis — se me ocurre preguntar: 
¿hay en España Escuela de idiomas orientales, 
donde sé le expliquen todas las lenguas que se 
hablan en Filipinas? ¡Tendría que Ver un cura 
español confesando c(^n intér jarete! 

Pero ¡qué más! |Sí hay miles dé pruebas de 
que los indios no desean la expulsión de los 
Frailes, digalo que quiera el anito Blumentritt 
y chille lo que chille su editor! Dice el alemán 
en sus Consideraciones: ik. primeros de Marzo 
de 1888 se presentaron cerca de 200 gobernador- 
cilios con una petición con cerca de 6.000 firmas 
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pidiendo la pronta expulsión de los Frailes j bu 
reemplazo por medio de clérigos europeos y íili- 
■gmoB» . Y en esto se funda el ^<^bw Blunientrítt. 
Pues oig'a el mdgwméú: ni los g^obe mador cilios 
pasaron ú^dote, ni pasaron de ciento los i q dios 
que se presentaron con esos doce al Gobernador 
Centeno.; Jírmaron el escrito setecientos sesenta, y 
no ^.000, y cuando tocaron . á declarar, no hubo 
uno que sostuviera lo c[ue había firmado... ¿Lo 
oye Rlunaentritt? Y, lo que es más grave: más 
del 99 ^or 100, de lo& que suscribieron aquel bu- 
ñuelo político, obra de cuatro insensatos, confe- 
Baron que no sabían, cuando firmaron, lo que 
decía la exposición; y pues que ya lo sabían, al 
declarar, de ningún modo admitian la expulsión de 
los Frailes. Y me callo los desconocidos y muer- 
tos, ^UG armaron (53).— Por lo demás, no es muy 
antigua la protesta redactada por el abogado 
filipino D. Felipe Buencamino (54). ¿Ó es que en 
este picaro mundo sólo valen los votos de Blu- 
mentritt v sus cuatro adtniradores? 



XIII 

Ix>8 Frailes son irreemplazables. 

He dicho en otro lugar que no se me oculta que 
peco de machacón; pero también expuse las cir- 
cunstancias que me obligaban á serlo. 

Los Frailes no pueden ser reemplazados con 
ventaja, porque éstos forman una red política de 
seguridad, la más fina, á la vez que la más firme 
con que (íuenta el Estado en tan remota Colonia. 
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Hay multitud de pmebaa que demuestran que 
laa yerdaderaa fuerzas e&pañolas en aquel país, 
están en loa conventos, j no en loa cuarteles, 
como afirma un Español: no de otro modo se ex- 
plica que el General Oráa, siendo Jefe superior 
de Filipinas, eacribiese á Espartero: -iíí Man déme 
usted una compañía de Frailes; me servirán más 
que cuarenta Latal Iones de soldados», Y como 
esta fuerm eo podrían jamás tenerla los curas 
seculares, y como, por otra parte, no cuenta hoy 
nuestro Gobierno con tropas suficientes para 
mantener el orden con las armas, de aquí que los 
Frailes sean irreemplazables: no es, pues, extra- 
ño que ciertos progresistas loa detesten; porque 
allí el Fraile constituye la mayor garantía contra 
todo amago de independencia.— «Si ese sagrado 
emblema, si ese estandarte orlado de laureles 
victoriosos continúa ondeando en el Arcliipíéía- 
go, débese en gran parte, si no es en el todo, ol 
acendrado patriotismo de esas mismas Órdenes 
monásticas, que apenas lian vislumbrado el má? 
leve síntoma de filibuaterismo, lo ban sabido re- 
primir con su influencia á la mágica voz de 
<i.¡yiva Bspaña/t (Sáem de £/í'ríjríí*^^« España es 
dueña del Archipiélago más por la virtud de los 
Frailes que por la fuerza de las bayonetas*, (L^ 
Paíria^j—tiEl Fraile es el lazo más fuerte que 
nos une al indio, la parte integrante déla fuerza 
moral y material que sostiene n España en Filí" 
pinas, y el único elemento civilizador qiae ñUi 
eitiste. Si algún día, por virtud de un desacierto 
más de nuestros Gobiernos, salieran de aquel 
país los Frailes^ pronto tocarían sus fatales con- 
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aecuencias España j los mismoB ñUpinoe». (Be- 
ll oc y Sá7i€hez.)—\Y baata de cita&i 

XIV 

Condlusión. 

José Hizal — un filipino alemanizado — decía en 
La Solidaridad, defendiendo á los indígenas: 
^Que las faltas de unos pocos se atribuyan á 
toda la raza, no es cosa nueva para nosotros)^. Y 
yo le digo: que un desaguisado de un Fraile, ó la 
chifladura de otro, sirvan para deprimir toda una 
Institución, no es cosa nueva para los que que- 
remos á los Frailes. En su Noli me tangere, cita 
Rizal cierto desaguisado que no podría, probar; 
en todos los escritos que van contra los Frailes, 
cítanse á los PP. Rodríguez y Bustamante por 
haber sostenido en candorosos folletos, á los in- 
dios dedicados, que no les conviene cierta clase 
de lecturas. Pues bien: aquí de lo que Barrantes 
dice: «iUno entre mil!» Dígasenos qué colectivi- 
dad que sea numerosa no tiene varios miembros 
con defectos: pretender que todos los Frailes 
sean dechados de virtudes y hombres de grande 
sabiduría, es pretender lo imposible. Qué, ¡por- 
que haya algunos que valgan poco, va por eso la 
Institución de los Frailes á dejar de valer lo 
mucho, ñau chí simo que vale? — A este propósito, 
recuerdo linas palabras de Éntrala, que copio y 
hago mías: «Yo, acostumbrado á ver alto en 

C) bajo nunca al fondo para em- 
detalles enojosos Instituciones 
; 
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y príncipioB que están por encima de todo, j aun 
de todos*, 

PrecisamentB; hase notado que hasta los es- 
critorcB impíoBt cuando tratan de los Misione- 
ros, hacen de éstos muy honrosa excepción. SóJo 
á un Blum.entritt, á medía doctna de exaitadoe 
desagradecidos y a un par de cientos de igno- 
rantes ó ingratos se les ocurre pensar en los 
Cdisos aislado^'í^ apreciar un detalle para condenar 
á loe que son en Filipinas la mitad de áu tiét 
moral é inidcctualf como lia dicho un ilustrado 
autor; á los que, según otros, Mn sida He^npre el 
hraído de la cimlizuewn i/ el cenlriulu de Exjyam. 
Barrantes afirma que profesa <íestimacidu pro- 
funda* á !as Ordenes religiosas, porque las con- 
sidera «madre de la civilización moderna, incluso 
del progreso político 6n ]o que tiene de racional 
y aceptableifr. Lamentando el General Salaman* 
ca en el Senado ciertas manifestaciones habidas 
en Manila por impreviBián del nada hábil Go- 
bernador general Sr. Terrero, decía con muellí- 
sima razón: <tLos intereses de las Ordenes reli- 
giosas estiin unidos ¿ la Bandera española, como 
los intereses de la Bandera española están uni- 
dos á los intereses de las Órdenes religiosas)^. 
El mismo Becerra, que con tener tanto entendi- 
miento no sirve, sin embargo, pafa Ministro de 
Ultramar , ha declarado solemnemente en el 
Congreso que reconocía los grandes servicios 
prestados por las Corporaciones monásticas, y 
- que no fcdía admitiv m ewpulsión de Filipinas, 
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Ea Filipinas, como ha dicho Bawring, oñl in- 
dio se lo maneja, por los preceptos de la Reli- 
gidnfr, y no por la ftieruij con d hierro y roa d 
fuego, como dominan Iob ingleses en ei Imperio 
indoBtánico (55), Preciso es, pues^ bí queremoB 
seguir siendo do'unnadare^ Bueyes, j no tener allí, 
ni man ana ni en muchoe años, un cuerpo de 
Ejército que dos costaría un ojo de la cGr:i, l^iío 
los GobiernoB dejen, á los Frailes en nuestras Co- 
lonias de la Oceanía ejercer sin restricciones, sin 
trabas ni desdenes su benéfica labor de cristia- 
nizar y civilizar aquellos pueblos, de quienes vie- 
nen siendo verdaderos padres (56). Hallaron sal- 
vaies, há tres siglos, y hoy, de 7.00Ó.0()0 de na- 
turales, hay Tinos 6,000.000 que disfrutan de un 
bienestar desconocido por los dominados de otros 
paises(57). Moralm ente, los Frailes tienen más 
derecbo que nadie á vivir en Filipinas; porque, ' 
W)Tno dice- Barrantes, «allí lo han creado todo las 
Ordenes religiosas, desde las lenguas que hoy 
hablan los indígenas, hasta su estado social, 
qnei si dista mucho de la perfección bajo ciertos 
aspectos que llamaré europeos por llamarlos de 
ftlgún modo, es porque ellos (los indios) no se 
ayudan en la manera que aconseja el libro santo, 
ni saben utilizar los mismos elementos funda- 
mentales qu,e los Misioneros les han proporcio- 
nado principalmente, el idioma y la educación», 
l^éieseles á los Frailes terminar su maravillosa 
obra, la que tantos y tantos escritores han ad- 
mirado; ohra encomiada por todos loa Goberna- 
> dores au^ierio res de aquellas I&lai, ninguno de 
I Iob cuales, con haber sido más de uno enemigo 
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particular de los Religiosos, se ha atreví do á 
proponer la expulsión de éstos; antes al contra- 
rio ^ los lia habido que han pedido á la Metrópoli 
que Be ]es dé á los Frailes más libertad de acción, 
que no Be les restrinja por tuUaj dictando refor- 
mas qne, cercenando la fuerza moral de laa Ór- 
denes monásticas^ cercenan al propio tiempo el 
predominio de España en FilipmaB. 



Siempre he sido partidario de que se hile del- 
gado para todo el mundo: corríjase severam.ente 
á todo Religioso qne falte á sus deberes; pero en 
vista de pruebas irrefutablee, no de la denuncia 
caprichosa ó mal ¿y ola de éate ó el otro caballe- 
rete resentido* Correcciones de esta naturaJeisa, 
exigen, empero, mucha discreción, cierta reser- 
va: y así, castigúese al Fraile cuando lo merezca, 
pero hágase de suerte que no se dé un cuarto al 
pregonero, como se suele decir (58), 

Escritores muy graves han discernido sobra 
este asunto, así como también sobre la iin- 
prudencia que cometen ciertas Autoridades pn- 
hlicando decretos que poco 6 mucho menosca- 
ban la influencia moral de los Frailes -par rocos- 
as Guarden sel es BUS fueros^ tráteseles con deco- 
ro*, dice Oomyn,— íi'Es evidente, que lejos de mi- 
narse, debe robustecerse en lo posible su autori- 
dad*, asevera de Mas. 




FBATLES Y CLÉRIGOS 



lOíl 



Haría jo ahora un paralelo entre el catado en 

|ue hallaron lop MÍBioiieroB á loe indios filipi- 

y el estado en que, íi virtud de la labor de 

jB Frailes, se hallan hoy esos miemos naturales 

le las islas Filipinns (53); pero me he extendido 

leinasiado, debo concluir, j al acercarme á la 

leta, no piíedo menos de repetir estas frases* 

Duque de Allengon: 

^DéjetoSi fjucSf España fontimiar (á los FraileB) 

fus trabajos y ejercen' su m^uenciñ bü^ikcckorü; 

l^ue no hay alli rm& gue ellos pie estén enlm^ados 

fin ¿as hí diseñas f y son por consí guíenle inlermt- 

rios indiS2^ensablcs entre éslos y la Adminktra- 

ón^ coníf^iíesia de perso^ms, qm mn ares de i aso 

Filipinas ¡ sólo ellos éstan identifcados con el 

país, y de su mirAüina 2^arten todas las reformas 

}§ue su j/rogre&ü reclama, Nü tiene Es^am alU^ms 

'dilles sm"vidoresj> 



No eB que yo desee que los Frailes lo sean 
iodOf ni siquiera casi todo* Semejante disparate 

[tío cabe, h&¡/j en cabera humana- 

Los que creííU que los Frailes suspirnu por el 

J'f antiguo poder» — el omnímodo que por miles de 
raaones tuvieron hace ya tiempo— creen una ton- 

I tetía: los Frailea, se me fip-ura á nlí, no quieren 
ser otra cosa que lo que son: una rueda del me- 
canismo general; rueda que muchos autores de 
guperíor talento reputan importantísíuui, tndts- 
jiensabie, por lo que merece ser conserYada con 
singular cuidado y mirada con mny grande csti- 
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miLCJÓn. TDdos las- organismos que tionen razón 
de ser, son excelentes,*, cuíiiido funcionan cop re- 
gularidad y BUS funciones son úliles: usí jo, que 
proclamóla necesidad absoluta de los Frailee, 
proclamo al propio tiempo la necesidad no nteüOi 
absoluta de otras me das, tales cDmo la Magietra- 
•tura, la Marina, el Ejército, ete,, etc., etc. Pue- 
den j deben todas maTchar, sin estorbarse, aun 
mismo fin: la yerdadera prosperidad de la Co- 
lonia, El talento en este negocio consiste precisa- 
mente en que unas á otras np se, pongan picdre- 
citas por delante^ no se creen obstáculos, bí no , 
quieren que la máquina gliberna mental se des- 
componga. — Una máquina descompuesta, sobre 
no ser átilf no puede marchar, sin grave peligro 
de que estalle* Yo no veo cercano el estallido; 
pero pienso en él. 

jOjalá que pensasen en ló mismo todos aque* 
11 oa en cujas manos está la felicidad 6 la desdi- 
cha de Pili pin lis, hermoso fragmento de la Na- 
ción en el extremo Oriente!,,, ^ 
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' 1.— Página 21. 

A iilgunos^ filiptnos les ha dolido la mhiiaLura que ' 
liag;o de los indios del siglo xvu Ijeao aquéMoEi ciertos * 
trabajólos de su paissatio Isabelo, tú cual ha dicho j sobre 
el tai^mo tema, inayorea hifi-rore^ de los que yo digo, 

' 2.— Página 29. 

No medciono en esta brevisinia lista á Yi. Audfés de 
Utdaneta, porque este insig-ne, inmortal Ag-ustinoj á 
ptíco de haber lleg-ado con Legazpi á FÍU pitias, regresíí 
á España coa el objeto de dar cueota á S* M, de Ioíí 
frutos de aquella* expediciííiiH, El sabio cosmógrafo y 
virti^osfaimo Fraile^ murid en México* — -E^j Manila uq 
hay nÍDgünq estatua qí*e coameuiore el nombre precla- 
ro de tan egregio Apástol. 

3— Página 30. 

Escribe el Sr^ del, Pan: — «El título del mamiacrito en 
la copla que htmos tenido el ^^fustít de ver, es el si ¡luien- 
te: — /,o[j c&fttimfítes de los indios tagalos de Filipinas, 
^m'iadas /trr el K. P* Fr, Juan de Plasencia al Goberna- 
^^, dé cérfi^ se ^ohernaban en su antigüedad.^ — E-sta 
firmado en íNagcitrlang.á 24 de Octubre de Í5S9 año^». . 
Tau ÚtH debicS de ser — y en .cierto hiodo continúa sién- 
dolo— .^sle notable trabajo, que «de él se l\a\\a bastante 
"das que su i$^edula en muchas de las me>ores obtas <\Me 
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se han publicado sobre Filipinas, desde la áél dodor 
D. Antonio de Morga» , etc. — afirma, con justísima ra- 
zón, el mencionado crítico. — Es digno también de ser 
leído, el ^tudio biográfico que á, este eximio varón hi 
dedicado el Sr. Barrantes. 

4.— Página 36. 

» Bien menguado era cuando el Sr. Becerra determiBii 
rebajplo. En la actualidad no ha mejorado en nad^ i^i 
paga de los Párrocos que cobran menos, 6 sean lus de 
primera y segunda entrada y primerq y seg^indo ascen- 
so; pues aunque se les ha subido alguna cos^j muy poco. 
á los de término, á tgdos, sin excepción, se les ha su- 
primido la limosna de sanctorum. De aquí se desprende 
que el ochenta por ciento de los Frailes cobran menoí^ 
que un alférez ó que un oficial quinto de Administra- 
ción; desquíteseles la parte qu« tienen que dar para Jr 
Comunidad, y dígasenos á cuánto qiieda reducidla el 
habeV de un Fraile-párroco. — jPues aún hay escritorcí 
que sostienen que cada Parroquia es un Potosí! ¡Cu ¿uta 
pasión y cuánta ignorancia! 

5.— Página 37.. * 

♦ El editor^ de Blumentritt debe de ser Mh. Fláriál^ 
filipino que profesa t>dio enconado á los Religioso*.— 
En un banquete que- dio la redacción de La Solidan Jad 
á Moray ta y sus satélites, Pláridel brindó *por aqucrEbí 
«islas donde sólo faltan la libertad y la ausencia de lo> 
• Frailes para convertirse en un verdadero paraíso *.— 
En otro Folleto probaré que «en ningún país del ntuudo 
gozan los ciudadanos de mayor libertad q^ue en Filipi- 
nas. — La Soberanía moftacal, át Pláridel, es uba diatriba' 
sin otro mérito que el de estar escrita con los pies, 

6.— Página 41. 

Don Patricio de la Escosura, sobre llamarles cnrink^ 
bastardos, dice de los pica-pleitos filipinos: — cEstos de- 
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sertores de. la Universidad , instruidos á medias con no^ 
clones incompletas de ciencias que , perteneciendo á la 
enseñanza superior, requieren, para no ser peligrosas al 
s« siege público, recaer en personas de respeto y arraigo 
social, y sobre todo ser cabales; esos desertores de la 
Universidad, repito, forman clase en Filipinas, y son, 
sobre sanguijuelas insaciables , que la substancia de los 
indios devoran, otras tantas fuentes de pleitos y desave- 
nencias entre sus conciudadanos». — Yo sé de \m pica- 
pleitos batangueño'que tuvo la osadía de escribir en la 
nota declaratoria^ para obtener la patente necesaria: 
«Abogado con bufete abierto». — A estos ccuriales bas- 
tardos» se les denomina más comúnmente abogadillos. 

7.— Página 46. 

Autoridad indígena que ejerce funciones casi análo- 
gas á las que ejercían en la Península los alcaldes pe- 
dáneos — Llámasele también capitán; cuando deja- el 
cargo, se le denomina capitán pasado, — Quioquiap , en 
su Diccionario (humorístico) de bolsillo ad usttm Filipino- 
rum, define en estos términos al gobernadorcillo: 
«Capitán de todas armas. Usa por guerrera chaqueta, y 
por espada bejuco» (junco), — Algunos capitanes acos- 
tumbran á resolverlo todo á bejucazo limpio, quizás por- 
que entienden que al concepto dei mando le es inhe- 
rente la (acción del castigo. 

8.— Página 46. 

Algo así como secretario universal (pero de carácter 
extra-oficial) del gobernadorcillo. El directorcillo suele 
ser de lo más listo y enredador que hay en el pueblo: 
sabe bien la marcha rutinaria de las cosas; y nada más, 

9.— Página 46. 

Es rarísima la orden dirigida á un gobernadorcillo, 
^ie no empieza así: Gobernadorcillo áe. . . N: — Inmedia- 
* lamente que reciba Ud. la presente orden, se servi- 
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■rá-.*, etc*» Y hé aquí ía coíetUla más usuiü: «fíSieu en- 
■teüdidOf que exig-iré á Ud^ todo géoero de responsable 
ilídades si no cj4m/>iimc/tia esta orden en el iitiprorrn* 
■gable plazo dt; re i □ ti cuatro horas*. 

lO.—Página 47, 

cDueBos en absoluto (Íüj Fraílíx) de su ^ey^ STTPS- 
RloRíS á día DoR RAÍA y posiciiín»..,— Estas palabrita 
vienen como anillo al dedo^ por ser de quien son, de 
Fernán dú de Vahr, un corresponsal de El Glúho ni ti 7 
elúgiíLdo por La Solidaridad' ya ve el mi^ trineo Blu- 
mentrttt cJmo reconocen la supinar id td a uta aquellos 
escritores que, por ürarle al codillo á los curas Regula* 
reSj rínilimí simpáticos d cierto H naje de filipinos. 

11.- Página 48. 

Algunos fdipiuos. citan al Sr. Scheidnagel como aü*" 
timonástíco absoluto; es un error j mejor dicho, es gana 
de falsear malévolamente la exactitud de las co^ 
Scheidoagel, de lo que no se muestra partid ario, '-- 
t|ue el Párroco tenga Ínter vencí dn oficial en ciertos ne- 
gocios de la localidad. Por !o que respecta al Fraílfc- 
misionero, le defteode; y sobre defenderle, le conccptífa 
indispensable como elemento colonízfidor-, Uhíís auto- 
res optan por la política de atra^¿'i¿u^ ejercida exclusi- 
vamente por el Fraile; otros, entre los cuales fig^uTafil 
Comandante Scheíduagelj prefieren llevar la civiü^acióíi 
al foco del salvajismo; debiendo ser los que la lleven» d 
una, cogidos de la mano, por decirlo así^ Frailes y mi' 
litares.— VéasCj pues, como no riay tal antimonaqai*^ 
mo ahsúhtlú en el Sr* Scheiduagel, Y esto que apunta 
se inñere precisamente de la lectara de Rl ^ArchipUl^^ 
de Le^szpi^ última obra del mencionado escritar, 

12,— Pagináis. 

No sé si Becerra, no sé si Moray ta (uno de estos ésA 
fué, estoy seguro) graznó en cierta ocasión que lo q^ 
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w sabía d<s dora de Filipinas debíase principa! mente á 
los alemanes. Tamaño despropósito saló mtrtce un pal- 
metazo. Sépase que el monumento coíosál que se titula 
Fiara de J^iliptitasj débese al Agustina Fr» Manuel íSlan- 
co. InsigTies Heriaanas de hábito de éste^ han contri- 
buido tambiéti ^l conocimiento de la fíora d^ aquel país: 
los Padres Mercado, Llaüos, Naves y Celestino Fernán- 
dez. Y pues que los Moraytag^ lo desean, afiádase á los 
nombres apuntados el del Fraile Dominico P. Martínez 
Vigil, hoy Obispo de Oviedo. Fuera de éstos, no cabe 
apuntar otros nombres ilustres que los do algunos inge- 
nieros españoles.^^\ii^,á^ de alemanes! 

Í3.— Página 50. 

El periódico La Patria hizo , en varios artículos un 
curioso resumen de las insurrecciones que ha habido en 
Filipinas. Con este motivo, La Paz, un semanario que 
sólo circula algo en Manila, y que dirige en Madrid un 
Kijo de aquel país, escribió lo siguiente: 

...«debemos en primer término tranquilizar á nues- 
tros lejanos' suscritores asegurándoles que el tal perió- 
dico no tiene aquí importancia de ningún género, que 
na.die lo lee, ni en nadie influye...» 

...«ni Ríenos sospeche nadie que el Sr. Becerra se 
atemorizará ante las cajas de truenos que se pretende 
hacer sonar á sus oídos, anunciando conspiraciones, su- 
bUvaciones y otros onis por el' estilo, para ver si se de- 
tiene en su camino reformista». 

|Eh! ¿Qué tal? Pues hé aquí el remate del articulillo; 
remate ingenioso, nuevo y hasta con gracia: 

«Todo esto, que en su época» (¿entiendes, Fablo?) 
«producía su efecto, está ya mandado recoger: es la an- 
tijgua guardanropía de los melodramas cursis^ que en\os 
tiempos modernos» (¡oh, los ti enapos moderaos... de ta- 
parrabo mm!) «constituyen los mejores saíneles ^pata 
^cer reír.» " j \ arve- 

Entre los antimonásticos base geneTafea-^^ ^^ ^ ^' 
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cíota d€ que las insun-ecctones babidas en Filipinas han 
sido fraguadas por los Frailes, para ciarse éstos Aj wm-^ 
p&rtan^m de sofotadores üqícos y exclusivos, — Seme- 
jante recurso viene á ser análogo al recientemente in- 
ventado por al^^mios ñli pinos de W^m^tXiO^ Jiiihíslerús 
{]}) á los peninsulares que decimos verdades de gran 
calibre; de esas que no les gustau á \o^ progrísUi&s del 
país. — Por lo demás, ^y Cavite?; ¿y la Mani/esiucián de 
Mar^o del SS? Por fortunaj la especiota es tan burda, 
tautOf que no cabe en cabeza sana. 

14.— Página 5i. 

.,,<hubo que ecliar mano del Procurador del con- 
vento de San Agustín, fray Diego de Guevara, para quti 
llevase a Madrid la noticia de esta victoria (h úhtmld^ 
contra los chinos sedkÍ9so$^ en i6o3)^ y habiéndose cni- 
barcadi> para Malaca con fray Diego de OrlbCj pasaron 
de allí a Goa y Basora^ atravesaron la Arabia disfraza- 
dos de mercaderes armenios^ en A lepo se embarcaron 
para Gandía^ y de allí á Liorna y Roma^ llegando á Es- 
paña á los dos años largos de un penosísimo viajea.— 
ApunU^ miertsaiiies, 

15.— Págira 52. 

De cuantas figuras se han distinguido en las diferen- 
tes guerras cüülra los moros^ son para mí las más sa- 
lientes la del P, Ibáñcz y la del P. Zuecoj Recoletos. V 
no se me arguya que en esas campanas ha habido niáí 
de un militar que se ha ganadOj muy honrosamente por 
cierto, la cruz laureada de San Fernandoj porque en el 
militar^ su oficio es batirse. Pero en el Fraile, noj y el 
P» Zueco reclutd en Misamis seiscientos naturales VO' 
luntarias, y con ellos coatribuy^S grandemente a la vic- 
toria. El inolvidable P. Ibáfiez murid en «1 acto de cla- 
var la bandera española en ja tierra joloana. 
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16.— Página 52,- 

tL.a tercera tentativa que hicieron |q3 holandeses tn 
tiempo de D. Diego Fajardo (1644-1653)^ contra quie- 
nes, al mismo tiempo qtie contra los moros de las isiaü 
dtl Sur, luché de no d adámente t rechazándoles de todas 
pArte^ donde se presentaban, .siendo aiiJCilíado en todui 
éstas empresas por el belicoso Recoleto Fr. Pedro de San 
Agustín, llamado en Filipinas el P. Capitán... t — Blanco 
Herrero, 

17.— Página 52. 

€ Después de bombardear la población (los ingleses) ^ 
intimaron segunda vez la rendición de la plaza y la 
entrega de las Islas; pero la contestación fué declarar 
guerra á muerte á los ingleses»... clos defensores, ca- 
pitaneados por sus jefes y por los Religiosos de los con- 
ventos, organizaron bien projto un ejército, hicieron 
una salida causando gran mortandad en el enemigo». — 
Blanco Herrera, 

18.— Página 52. 

Ya dejo dicho, en la nota /J, que L% Patria publicó 
algunos artículos referentes á las insurrecciones, de ca- 
rácter separatista, habidas en Filipinas. — Puedo asegu- 
rar al lector que , en La Política de Españct en Filipinas ^ 
quincenario que ve la luz en Madrid, saldrá muy en 
breve un estudio histórico acerca de aquellas insurrec- 
ciones, en las que fueron los Frailes , en los más de los 
casos, los que contribuyeron por modo más poderoso á 
la sofocación, cuando no á que abortasen. 

19.— Página 52. 

...«vidas, haciendas, recursos, tesoros y hasta los 

objetos dedicados al culto,- todo se puso á disposición 

del insigne patricio D. Simón de Anda. Los Frailes 

I Agustinos enarbolaron la bandera de España y. predio 
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carón ante los indígenas la' guerra. santa». — Blanco fíe- 
rreroidX tratar dé la invasidn inglesa). 

20.— Págira53.' 

. No se crea que ©sta cifra está en contradicción de la 
que apunto al final de Mt Füibusterismoiy, el IV de los J^o- 
lletas filiphtos): téngase en cuenta que, en algunas provin- 
cias, los indios antimonásticos no llegan al uno por ciento. 

21.— Página 54. 

Plumario és sinónimo de amanuense. Algunos de los 
que llegan á tener cierta importancia en la oficina don- 
de sirven, suelen contaminarse de las mismas tonterías 
de que se hallan saturaclos , por lo com^n , el abogadi- 
llo y el directorcillo : hácense políticos y, sobre todo,... 
concusionarios Hay amanuense que posee casa y coche, 
y gana... nueve 6 diez duros al mes. Cuando un penin- 
sular prevarica lo mís mínimo, se entera y se escanda- 
liza todo Filfpinas; prevarican varios de los amanuenses 
á quienes aludo, y no se oye %tna sola queja á nadie. )Oh, 
la equidad! 

22.— Página 54. . 

Así se llaman , ellos mismos , ciertos filipinos que ha- 
biendo estudiado á tropezones el primero y segundo año 
de latín , decídense , sin otros conocimientos , por radi- 
carse en un pueblo y, vivir á costa de cuatro ipdios ri- 
cos , á cuyos hijos les dan lección. De los que yo he co- 
nocido , respondo que hablan málísimamente el caste- 
llano y no saben una palabra de Gramática. No se les 
confunda con los profesores de instrucción pública , en- 
tre los cuales los hay con bastante* idoneidad para des- 
empeñar el cargo. 

23.— P4gina'56. 

. He observado que los estudiantes de buena educación 
y loa que se distinguen por el aprovechamiento con que 
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?.i[Tuen la carrera, míembroB algunos de ellos de (¡ítiú- 
iías bastante respetables j son admiradores sinceros de 
ios Frailes, y mUy singularmente de sus Catedráticos; 
\ij, que he sido amigo muy querido de varios filipinos 
estudiantes, les oí, en muchas ocaüioües, habinr. con 
justo entusiasmo del talento profundo del P, Nozaledu. 
(hoy Arzobispo de Manila) , del P» Prado, del P. Arias, 
etcétera j etc, etc, Profesores de la Universidad de Ma- 
ulla, Y o Ira cosa además he podido observar^ y como 
vo, muchos; que precisamente j ¿venes de esta índole 
^uu los que terminan brillaTitemente la carrera; son es- 
pañoles de coraxi5nj y eií sns costumbres rara vez hay 
nada que nos parezca critUaMe á los peninsulares rrí- 
HtantSy COEOO dicen que yo lo f^oy: por lo que no es de 
extrañar que estos estudiantes de talento y buena edu- 
cación , ya sean indios, nieíitizoSj 6 españules-filipinos^ 
se reutiaa mucho cod los peninsulares mon ástic os j exis- 
tí cü do entre éstos y aquéllos íraoca j leal y acendrada 
amistad, 

24.— Página 57. 

BMmentritt , queriendo jug'ar con la frase , me repli- 
ca: «V si se tratase de malhechores compatriotas, ¿tam- 
bién había que ponerse del lado de ellos, solo por ser 
coínpíitriotas?*— Siento mucho que Blumeutritt no haya 
sabido cüTn prender lo que la frase dice. Despiójese de 
mala intención, y aiionde un poco en lo quci entraña 
aquélla, y verá ct5mo su pregunta-réplica es lo que lla- 
mamos los españoles una salida de pie de banco. 

25,— Página 59. 
Dos masones de los que trabajan j anduvieron persi- 
guiéndome | bastante tiempo, para ver de húcturtm en 
esa mojiganga que llaman masonería. Confieso Íni;'e- 
nu amen te que llegaron á preocuparme : «Nada^ — me de- 
c(an; — usted no tiene que abjurar de niug^uria de sus 
ideas; la masonería no es otra Cü!5a que una aaodacián 



120 W. E. RETANA 



7 
de mutua protección , y así que nos socorremos los unos 
á los otros ^. No sé si será inmodestia| el que yo consig-- 
he aquí que á sentimientos caritativos no habrá muchos 
que me igualen ; / cavilando en esto de la proteccMn, 
que me era simpático en cierto modo, fuíme á ver á mi 
amigo R., médico y... masón d(yrmido, 

— Me están catequizando — le dije; — y deseo que 
usted me confiese lealmente, si eso no es más que darse 
limosnas los unos á los otros. 

— Algo tiene de verdad lo que le han referido á us- 
ted, pero tal cosa, donde , sucede es en Europa: — aquí 
los hermanos que trabajan son casi todos unos hambro* 
nes , que lo que desean es explotar á los que , cómo us- 
ted, tienen buenos sentimientos y... sueldos regular ci- 
tos. Le sacarían á Ud. los cuartos, y como Ud. gana lo 
necesario para vivir con decoro, Ud. no vería nunca una 
peseta. Por lo demás, ,jcómo Udr, chico de algún porve- 
nir (muchas gracias),^ aceptaría de buen grado la jefatu- 
ra del que se halla al frente de esa logia que trab^ja^ el 
cual es, sí, un buen hombre, pero sin dos dedos de 
ilustraci4n? Aquí la masonería es engaña muchachos y 
saca dineros, como se suele decir. Por último, no se 
haga Ud. masón, porque tendrá Ud., como todo apren- 
diz^ que trabajar, y aquí\2, masonería que trabaja es de 
funestos resultados: yo soy masón, y nada hago, ni 
haré, porque es antipatriótico en este país.» 

Larga es la nota^ y sin embargo, no puedo sustraer- 
me al deseo de transcribir parte de la que figura en la 
página 51 del interesante folleto Filipinas: Problema 
fundamental; que dice así: — «Los níasones españoles 
de Filipinas han cometido un crimen de lesa nación , á 
nuestro entender, ó han sido muy imprevisores al admi- 
tir en el seno de sus logias á los filipinos de cualquier 
raza y categoría que hayan sido , pues las logias filipi- 
nas se han convertido en logias separatistas y filibuste- 
ras. Se les ha enseñado un nuevo y misterioso modo de 
reunión, y se les ha puesto un arma en las manos, que 
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será el puñal cod ijue tía de ser herido el corazón de la 
iotegfridad patria.»*, 

26.— Págiüa 61. 

Es triste cosa ver que alg-unos de los filipinos /í-ífjtí- 
listas i][Ue en Madrid • trabajan »j no fonsigiten que 
cierta parte de Li. prensa diga algo de sus aspiración es 
¿ino á. costa de banquetes y festines. Dao una comida 
los íilipiíiüs: al día siguiente^ cuatro 6 cinco peniídicos 
piden eiaternecidos los Diputados por nuestra Colonia 
del extremo Oriente. Dos dfas después j pasados los efec- 
tos de la dig-eatidn^ aquellos periíídieos enmudecen*,. 
S6!ct viielven á la Cíirga A cambio de otra comida. — Y 
^i^tií encaja como en su molde lo que yo he dicho eo otro 
In^ar: » ¡Tendría que ver un progreso palUico elaborado, 
no ootí la ir substancia ^is«, siao con los jugos gástrícosU 

27.— Página 65. 

Cola Qiotivü de la publicación de esta obra he reci- 
bido de Filipinaií varios an6n irnos. Uno de ellos, firma- 
do Uft ¿s^atíal de raza f?ialíiya. Estudiante t contiene la 
» ai g-u i ente exclamación: «[Ay^ señor Retanal Ud. es in- 
jiLSto con nosotros los que seguimos una carrera: Ud. da 
á enteoder en su folleto que todos soiuos filibusteros, 
Yo le juro por Dios que no lo soy, y como yo, otros 
muchos compa Seros mío3| que igualmente se quejan de 
la grave acusación que Ud, nos dirige*. — Lamento que 
el apreciable y anónimo covnu ni cante no haya sabido 
leer: en nada de lo que yo escribo iobre Filipinas^ ge- 
neraU^oj y así^ puede observarse tanto en este como en 
otros de mis escritos el derroche que hago de las frases: 
p0r ¿o corriÜH^ cúftmnmsnt€f l&s más^ la mayor partí ^ por 
regia, general^ gensralmstite, ai^unojj. ti& pocos, citrto^„.^ 
í^tcéteraj etc-í pues autique mis ceu-suras van dirigidas 
^xclusivameole á los individuos de cascara amarga, bien 
se ine alcanza que dentro de es Le niicleo los hay de va- 
ri^ clases^ y en cuanto á los buenos... bien olaro es que 
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en casa de Arias Rodríguez, muchos de los cuales con- 
servo todavía. Mi criterio en punto á publicación^ es el 
siguiente: entrada libre á Las Dominicales ^ El Motin^ y 
todos esos libracos que atacan á los Sacerdotes. ¿Por 
qué? Porque á poco que se vulgarizasen en Filipinas 
tales impresos, los an ti monas ti eos convenceríanse , has- 
ta el grado supremo de la evidencia^ de f-'^r - **- jS^^^^ 
he dicho, no hay ea todo el f'^ • ' 

tuosoj ilustrado y -- "* t-uanto íiquf se dice aí^erca de 
Rerrolar de Fil"' -'^ <^^ FüípLoas, puede el lector, si lo 
Sr Arias . r<*ígii^í^í'' parte de mi Fjüetü IV¡ Reformai 
verdad t^^oi- 

.1., c 28.— Página $7. 

Con raadn ha dicho el Sr, Barrantes; ..,ffno es !a 
ilusti-ací^D la mejor cifra ni el exclusivo atributo dd 
hombrtíj sino las virtudes y las prendas morales^ qu<2 
abuDtlan no poco entre esos pobres indio si.— Por lo ^^- 
más, ¿en qué colonia de las condiciones de las Islas Fi- 
lipinas están los naturales del país tan instruidos tmoí^ 
lo están los indios ñlipinosí 

29.— Página 68. 

Léese en el mismo folleto: «En la a.ctualidad pasan 
de quinientas, quizá lleguen á seiscientos, las haciendas 
que en Negros existen^ todas explotadas y dirigidlas y 
trabajadas, ¿por quién?^ por peninsulares y por iníukres 
que no tienen título alguno procedente de escuela espe- 
cial, pero sí que viene de lo que ennoblece y santinca, 
del trabajo diario y de la constancia en óU, — Zu Oa^i- 
nia Espafhla^ al dar cuenta á sus lectores de la publica^ 
citíu del librito del P, Eerrero, hace mil encomios de la 
labor de los Padres Recoletos en la mencionada ísIeu 

30.— Págira 68, 

A Carolinas fueron bastantes españoles j á raíz de les 
sucesos famosos. De entonces acá , ( se áabe de alguien 
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Notariado. Hay también ^ fuera t^e ella^ cátedras de co- 

Tíiercio, idioniia!^, navega cíüd y Bellas Artts. Todavía se 

encueutrari garandes yacíos,..- pero ]o que eKÍ£te.»< no se 

encuentra , en igual escala , en gtra alguna capita) colo- 

nÍAl.M fy^ J-\ dei Pan,) — Lus Colegios de San Juan de 

Letrán y de Santo Tomata están regidos por PP. Dümi- 

Lupuif^h ^^^^^^ rannicípalj por loa PP. Jesuítas. Play 

fiaj tí^cesarias '\ jimk'^^^^*^^^ ^ €3^^^^ de Relí^osas , de 

Tífmús\ á cargo da D^ RvártkT-' iostru idísimas. El de 

es también que los Rtítigiosos que s^ "^ ■ ^^^^ mucht> 

cscribietODj á poco de verificada la Co^r^'^ ^"^ *^ aven- 

ticas y Diccionarios de todos aquellos dtaii.?"^*^^ "^y 

gíbanos Ki Jitntmtn y cuantos periódicos han hu,jl2?í^ 

en favor ^ic los Tuetodistasj si éstos han hecho otto 

tanto: veinticinco d más anos han residido en Carolinas 

varios norteamericanos misioneros protestantes: al cjue 

miieslTe un estudio de la lengua de los kanakas, hecho 

por los metodistas, se le dará el hallazgo, 

31.— Página 68. 

Advierto al lector que la tradueci<5n es de uü filipino 
ocultado que reside en Hong-Kong. 

32.— Página 69. " - 

No sé si seguirán expendiéndole estos libros; en i88S 
y 18S9, los había: algunos de ellos estaban colocados 
en el estante frontero de la portezuela de k'traütiendaj 
cu la tabla segunda. Y do comprendo por qué üe lamen- 
ta el Sr, Arias de que le cite , siendo así que , en mi po- 
bre opinión, hay otros muchos libros más dañinos que 
esas diatribas sin gramática debidas á ía pluma de Luis 
Fíilcato, y otros de este jaez. Ciertas novelas que se ven- 
den en ia misma Agencia j ó á lo menos se han vendi- 
do, y anunciado su venia en los periódicos, entiendo 
yo que son peores que los libros socialistas en tonto y 
los folletos groseros contra el clero secular. Seria inter- 
mÍDable la lÍ5ta de libros heterodoxos q^ue he adquirido 
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cu c^sa de Arias Rodríg-uez j muchos de los cuales 
servo todavía. Mi criterio en punto á publicaciones es 
siguiente: entrada libre á La^ DomínkaUí ^ Rt M^Ün^ f 
todos esos libracos que atacan á los Sacerdotes. ¿Por 
que? Porque a poco que se vulg^iríiasen en Filipinas 
tales impresos^ los anlí monásticos convenceríatiseí Jig fi- 
ta el g;rado sttpremo de la evideaciíij de íjue, como ja 
lie dicho j no hay en todo el Globo otro clero más v\t- 
t lio so, ilustrado y^ en genera i , excelente , que eJ cíero 
Regular de Filipinas. — Por lo demás , bien sé yo que el 
Sr. Arias es hombre de conciencia , y que sí biea es 
verdad que tíeuc entre sus dependientes algún estusiastn 
íle Tilumentritt (si son ciertas ^ y por tales líis tengo ^ las 
noticias que me eaviau de Man i la) ^ ya sabe dicho seSííF 
á quienes debe vender los libros sin ortodoxia* ¡Vaya si- 
lo sabe! 

33.— Página 69. ' 

Dilema: á lo!^ ñlipinoá hau progresado bastante 6 nof 
si lo primero^ preciso es confesar que sLt adelanta míe n-^ 
to lo deben á los Fraile'^; si no han progresado casi 
nada^ ú se creen punto menos que satvaj&s^ ¿no les pa^ 
rece prematuro pedtr líiputados á Cortes y libertad df 
imprenta? 

34-— Página 70. 

Recordamos al lector la frase del Duqtie de Al lelilí 
wlút J^railés h(tn tl^'ado ni pfi^hlo fíiipmo al más s^i^^^ 
punto í¿¿ ch'íli'aafí'iht f í/f,» 

35.— Página 7!. 
D espites de iS^Sj *se ha creado una escuela Normaí 
de maestros para ta instruccitín primada, institncidii 
descoítodda en las demás colonias del Asi:i y la MaI¿' 
sia; se ha or^^ani^.ado la segunda ensenaiua por los mis- 
mo ñ inetodL>s de la Penmsulaj en la Universirlad híAjeí- 
Í,Tidio3 4e Teología j Derecho, Medidas, Farmacia y 
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Notariado, Hay tíunbiéti, fuera de eJla, cátedras de co- 
mercio, idiomí^s, navegad üD y Bel las Artts. Todavía se 
encuentríLti grandes vacíos».; pero lo que existe,., no se 
encuentra, eü igual escala, en otra alguna capital colo- 
Qial.» ^y, J^\ del /lííiJ^Lüs Colegios de Saa Juan de 
Letmu y de Santo Tomás están regidos por PP. Domi- 
nicos- el Ateneo municipal j por lüs PP, Jesuítas. Hay 
b^'ilaiites e: o le §^ ios y bsateriáí á cargo de Re I i ^n os as, de 
los cuales salen algunas jí5 venes instniídisiinaii EJ de 
Santa Isabel es famoso por su régimen : dudo mncho 
i^tie haya en Europa una ducena de cí>1c|^'"Íos que le ayen- 
tajen. Es para señoritas de raz:i española. También hay 
eicuela Normal de maestras ^ y un centro de enseñanza 
píua parteras. Posteriormente, se han creado Escuelas 
áe Artes y Oficios, — Sépase que la primtra escuela de 
Miáiea *'iüe hubo en el país, la fundaron los Frailes en 
el siglo XV IT, 

36.--Págiiia 73. 

^n. La PQÍi(ka M&derna^ del 2S de Junio, 1890, 
37.— 'Página 73, 

Claro es que influiría bastante al propio tiempo que 
el Gobierco fuese un poco más largo eu t?tút£rial ^}^^ 
tn dUcrtiús: para la propagaciíJQ de la enseñanza, es 
parte principalísima el dinero; y jcuán insignificante es 
en Filipinaü la cifra de lo consignado para el ramo de 
In^tmccidu primarial — Acerca de este asualo y de Ins 
causas por las que no se divulga el castellano en aquel 
I nfs, son dignos de consultarse los artículos del notable 

í ritor Agustino Fr, F. Val des eu La Ciudad de Di&s. 

38.— Página 74, 

Mejor hubiera hecho el Sr* del Pan escribíendOj eu 
v&x de aJ^ciertadfíSt trtd/h'ndúrgs ; porque el P, Blanco, 
iferljigracía, era i nñn i lamente más ^ue un «ilustre afi- 
cioaadoa. 
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39.— Página 75. 

Tenemos de ellu iañiiidEid de ejemplos: f por no he* 
rlr la iliodestla óe los alttdidosj y porque oLtar sus nóin'- 
bres haría lutermiaable esta Büta, bíLÉtará que con*»l^e 
que entre los PP* jóvenes de hoy ñg^iJira. una numerosa 
pléyade de hombres eminentes, en todas las ramas del 
humano saber, 

iO.^Página 79. 

Al corrtffir esta galerada, eu la primara edición, su|k^. 
por los perjodií^oR que el digoísiino General Jovellar ha-* 
bfa visitado al Sr. Fabié, para ene árenle lie que no hicie- 
ra políticíi asimilisia, porque tal poh'tLca aplicada á Fi- 
lipinas es un verdadero absurdo. El ilustre General es 
de los pocos que conocen* á fondo ouestras Colonias dcf' 
la Oceanía, Por fortuno, el Sr. Fabíé tiene mucha í lus- 
trad duj y no incurriría jamás en tan garrafal defectOt 

41.— Página 81 • 

Yo aé de un peninsular que llegfó á Filipinas de cria- 
do de un oficial de la Armada. Pasado.^ algunos años^ 
el que fué criado pií&ose á comerciar en cosas de poca 
monta; pero protegido de los Frailes, pudo ir granando 
dinero progresivamente j viniendo á ser, el que fué íÍú* 
mhtico^ un capitalista respetable, ^^ Por cierto que el 
antig^uo criado tiene un hijoj nacido en Filipinas, gu* 
pertenece al grupo de Ior sxaltadús: ¿qué nocido de lú 
que es gratitud tendrá este mozo? Odia á los FfS^i^^í f 
no piensa en que la herencia que tiene en perspectiva 
la debe en grande parte a los que^ sobre haberle elabo- 
rado esa fortuoaj — que oo desdeñará en su dfaj— jamás 
le bicierüu el menor daDo: los Frailes, 

42,— Página 81. 
En otro lugar dice que nunca vid que los Frailes jw* 
gasen á ganarse el dinero, 

f 
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43,— Página 89. 

Casa, conuSutnente de cana y nípa. El hnhay ordi- 
nario lYO vale dos pef^etas ni sirve para nada. Es á modo 
de jaala, en líX" que penetra el Tiento y la lluvia; qo la 
rídcomitinda como lugar de abrigo ni , muchíílmf> me- 
- í pápft pooer^e á salvo de aseclianíiaíi de ladrón ó de 
slno.„ Péro^,. i eso sí! jel bahay arde mejor fiue la 
-cal — La. íngeDiería y la ítrquitectnra gsmúnmmrnU 
■ Ugenas se inatttieTiea'á la misma altura t^ue hace tres 

44,^Fágina 89. 

Trozo de carne , por lo cornil u de venado ^ tostado al 
j1» Masticar tapa, vale tanto como masticar maderaí 
^\^ opLoau mí ^'íliinatc y mis dientes. 

45.— Fagina 89. 

Arroz cocido en agua, ai a fíal. La clase de arro?, que 
ae emplea o rdiQ ariamente suele ser pegajoso j después 
de cocido. Eta todas las oficinas del Archipiélago^ lísase» 
en lugar de goma, morisqueta para pegar loa solirtis.' — 
Los más de los ^indios la comen con los dedos ^ puestos 
en cuclillas sobre el afielo, 

46.— Página 92. 

No estoy segnro^ si fué en este punto ó en Port-Said 
donde coiivers/5 con Le^epsj pero la frase que refiero 
«5 rigorosamente exacta, 

47.— Página 93. 
Mucho , muchísimo se ha exagerado al juzgar á los 
PP. Capuchinos; hase dicho de éütos que eran exclusU 
vameiile evangelistadores fanáticos. Negarles qtie, como 
■'uenos Misioneros CattSlicoSy anhelan la couversVón de 
lüíveles, y trabajao por eUai ser/a negar la luz deV dia; 
pero sou algo más, Y de Jo que son^ respondsk qui^^^í 
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habiendo residido en Carolinas , tiene capacitlad é im- 
parcialidad bastantes para poder tratar el asuuto. Poseo 
una extensa carta, recientísima, cuyos principales párra- 
fos voy á transcribir. El autor, militar no menos bravo 
que digno, tomó parte, en el ataque de Üua, y allí reci- 
bid un balazo que le puso á las puertas de la muerte^ por 
lo que fué conducido á Manila en lá primtra expedlciíStt 
que salió para dicha Capital. — ^Dirige ru carta á un alto 
personaje residente en Filipinas, el cual, por escrílo, 
pidióle informes acerca de los PP. Capuchinos. 
Hé aquí los fragmenlos : 

«Yo diré á Ud. mi opinión lisa y llanamente, con la 
franqueza y lealtad de un soldado, inspirado sólo en el 
amor á la Patria y rindiendo culto á la verdad— verdad 
que aparece velada á tan larga distancia, debido, ntás 
que á otra cosa, á la modestia de los dígaos Padres que 
trabajan con inaudito cqIo en tan apartadas regiouts 
para conquistar moralmente un pedazo de nuestro terri- 
torio nacional y para extender entre las bordas salvajes 
la Santa Religión del Crucificado.» 

Trabajos de la Misión en la Colonia.» 

«Increíble parece, de no verlo, lo que puede el trabajo 
constante, pues en el suelo ingrato de Poiiapé, com- 
puesto de piedras disgregadas, han ^conseguido los Pa- 
dres que constituyen la Misión en aquella Isla* formur 
un hermoso huerto donde se producen todos los cultivos 
y en donde se ven brotar, desde los árboles frutales has- 
'^ ta las legumbres y hortalizas que nos recuerdan laís pro- 

ducciones de España. Orgullosos pueden estar los Re- 
^T' verendos PP. Capuchinos de haber sido ios pr muros en 

hacer brotar, ante las miradas atónitas de los naturales, 
ni del suelo más estéril , productos que sirven para la ali- 

^ mentación, haciéndoles ver de un modo práctico ' 

vale el trabajo bien dirigido, lo que vale la inteligenci 



lo que I 
gencia J 
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bien empleada , y lo que puede lü almeg^LciiÍD decidida 

"' perseguir un objetivo, demos I raudo del modo mis 

I pable y evidente que uutístroíj Padrts no llevan por 

i t o medio dvilíiíitlür la oración ^ y como díüco reoir- 

tú estoicismo, sino que al lleva.r ea su corazón la Fe 

j e lea alieota, lleva u en aus manos el trabajo y en su 

intelig-encia los adelantos del progresa müderuOf cosas 

todas que hermanadas híicen los milíigros que ía Misión 

ha realizado ea Ponapé.» 



Cátequización de los naturales. 

*Tarde , ún duda, han ido nuestros Religioso:; á e?í- 

líT.der entre los kanakas los principios de nuestra sa- 

í. rosan ta Religión, y porque hoy día no sólo tienen que 

Ijdiar contra la ignorancia y Xa iinJifercncia de aqtte- 

l!oa naturales I uno que tieDCii q\te desarraigar de sus 

f:;iQciencias las doctrinas que por espacio de cuarenta 

ííMOü les han sido propagadas por los misioueros meto- 

' Sitas j que dirigidos por el célebre Mr. Doaune (hoy dí- 

nto)^ se posesionaron de aquellas islas con el fin de, 

mismo tiempo que ejflendían sus doctrinas y encami- 

joan á los i^a turáis s hacia una civilización relativa, 

ijacer su negocio explotando los productos del paísj — 

rií¡es hieti| contra todo' lo que era de esperar, dado este 

-íf^tado de cosas < ouestros Misioneros son queridos y res- 

■ atados y¡oT aquellos indígenas, hasta el punto de no 

¡►er sido atropellado uno solo en las dos sangrientas 

i/Uvaciones que han tenido luj^ar en aquella isla; y 

: tfj, que á primera vista parece inexplicable, se com- 

I lleude perfectamente si se considera que nuestros Pa- 

' i res no llevan nada por enseñará los uifios indígenas 

4 Hí se Íes confian ; que los librüs^ medallas, etc. que 

fe parten Iqs dan gratis^ y que todo natural que á ellos 

acude lleva el sano consejo, si ñ pedirlo fué, y el alivio 

de ^U,& dolencias, si pidió un remedio para sus malesj 

quedao trnnquílos y libres conñaudo sus hijos ánues- 
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tros Misioneros mi entras duran sus excui^tODes : y íú ver* 
que todo lo haceo gratiosaTiiente j ísin pedir ^>tra re coia- 
petiüa que el respeto á todo lo que tenga nombre espa* 
ñol y á todo lo que se reinelón^ con mí estro culto reli- 
Idioso (copducta tan distíntíi de la ^eg-uida por los meto- 
distas) , no tienen mis remedio que confe-^arsus simpatías 
hcLCÍa nuestros Sacerdotes, que se sacríñcaí) por elloa j - 
que sólo exíj^en en pago de svi^ inmensos é innumerables 
servicios, que les presten respeto á nuestra bandera, ca- 
riño d ellos Y atenci(5o á las sanas y santas docttlntts -^ 
que les predican. 

» Uñase á esto que Ips PP, CapucMnos allí estable- 
cidos hablan el idioma de los kaoakas Á. la perfipcck^EiT 
y que sirven de intérpretes ú los indígenas en stis rela- 
ciones con el elemento. oficial^ y se comprenderá dc üa 
tñoáo indubitable que los naturales catequizados por 
eHos no vienen i n ti u idos ^or la impresidn del momento^ 
sino que son neófitos convencidos de la bondad de 
nuestros principios Te1ig;io&os y penetrados de la honra 
que les cabe al ver^e cobijados por el g'lorios*7 pabeü^n 
de Castilla»* 



Más pretectión ¿ los Capucbinos. 

El autor de la carta se extiende en consideraciones, 
ncerca de la imperiosa necesidad de que se proteja á los 
Misioneros de Carolinas, facilitándoles mayores ele- 
mentos de los que hasta ahora se \^ han otorg'ado* Opina 
que^ cuanto antes^ debe edificarse un temploj y adeiiiá^ 
edificios para escuelas, que rivalicen digiaamente con 
los que tienen los metodistas. — Sabido es cuánto influye 
en el salvaje el efsH{i de la exterioridad^^ 

Pide qne vayan Religiosas terciarias CapuchLniíSj para 
que eduquen á las adultas y á las ninas del pafs» 

El P* Agustín de Arínezr 

f Inmediatamente que en la Colonii se supo laprdjtí- 
ma salida de las fuerzas á operaciones ^ se presenta Ú 
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Jefe d^ la ejepetíidáii eí P. Superior de l^ Mísidn en 
Ponapé ofrecieado incondídooalmenLe sus servicios y 
loa de los demás Padres j y ofteciéndose tauíbiéu á acó tu,- 
pañar á las tropas durante In. eainp;£Da: ante tan noble 
como desinteresado ofreclmientOj el Sr. Coronel tuvo á 
bien aceptarlo; pero advitEiéiidoCe que sólo el P. Agus- 
tín iría cQñ la columna expedicionaria^ pues no pensaba 
fraccionar ésta* — Conocidas son las contrariedades su- 
fridas en los dos días que dur6 la marcha á través de 
aquellos bosques, teniendo que luchar con los casi iasu- 
]>erables obstáculos que d terreuo presentaba, y en lu- 
í:ha constante también con. los elementos des encaden a- 
<ioSj como si la naturaleza rechazase el atrevimiento de 
ai^uellos que quizás |Tor vez primera hollaban los vírg-e- 
aes bosques de la isla. Pues bien; durante aquellos dos 
interminables días, el P, Agiisttn siguió á la columna 
iiia exhalar una queja; sufrió cou la resignación de que 
s^ilo el soldado español es susceptible la lluvia constan- 
íE que DOS calaba hasta los huesos; resistid con pacien^ 
<.'sa admirable la terrible noche en que el aj^ua apagabíi 
lus fuegos en que se intentaba confeccionar el alimento, 
teniendo duraute toda ella j como único lecho el enchar- 
ndü suelo y como único abrigo el empapado hábito de 
1 Ordenj y cuando creíamos que, exhausio y sin fuer- 
zas^ nos pediría auxilio, le vimos á la cabeza de la co- 
lumna , alegrCj contento, animando con su efemplo ¿ 
aquellos más abatidos por la lucha con los clementos^s^ 



Combate de Qusl. 

• Desiptiés de dos días de descanso en la ColGuia, 
la fuerza expedicionaria se embarceS en los buques de 
nuestra Marina de guerra y en el mercante Aniúniú Mw- 
Hüt con el ñn de atacar las poses] imes que los rebeldes 
habían establecido en Gua, y que trataban de defender 
L'on tenacidad salvaje,..* 
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Describe el ataque, y la toma de la trinchera, y añadet 
«¿Qué hacía el P. Fr. Agustín de Aríñez? Pues en 
medio de un diluvio de balas, en aquellos sitios dondor 
sólo el cruzarlos era peligroso, allí se encontraba au- 
xiliando á los heridos, confesando á los moribundos y 
cumpliendo su sagrada misión con olvido completo de 
su persona. Donde quiera se oía un ¡ay! exhalado por 
los labios de un herido, allí acudía el P. Agustín paira 
prodigar un consuelo ó para alentar una esperanza. 

• Meritorio en el soldado es el batirse, cumpliendo 
con su deber y defendiendo los sagrados intereses de la 
Patria; pero, mérito grande también contrae el soldado 
de Cristo, que sin más armas que un Crucifijo, expone 
su pecho á las balas para bendecir, entre los fragores- 
del combate, á aquellos que caen regando con su san- 
gre el campo de batalla; y que, al morir suspirando por 
su lejana familia, llevan como tínico consuelo una ben- 
dición santa, dada en nombre del Altísimo», 

«Estas son mis impresiones — termina diciendo el bi- 
zarro militar— referentes al estado de la Misión de Po- 
napé, y á la conducta del P. Aríñez durante el tiempo 
que estuvo á nuestro lado. Creo que las preguntas de 
usted se referían á estos casos concretos, y concreta- 
mente sólo á ellos me refiero». 

Sirva lo transcrito de contestación á cuantos periódi- 
cos, sin otra mira que la de molestar al Sr. Fabié, híin 
juzgado de memoria á.los PP. Capuchinos. 

48.— Página 94. 

Un Fraile que tuvo un criado aeta, logró haceflo 
cura. Este cura, después de muchos anos de no ugar f 1 
taparrabo como tínica prenda de vestir, fuese á los moii-> 
tes, despojóse de los hábitos, y volvió á la vida del sal- 
vaje. ¡Qué instintos! .. No se sabe que volviese á la vi4a 
civilizada. 
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49.— Página 95. 

Kl celebre P. Lmgo^ Agustino, fundo, fl sah, la pro- 
vincia de Abraj y bautizó á más de j.ooo igurroteSj i\o 
hace inucbos unos. 

5Q.— Página 98- 
El lector que desee enterarse \y fondo de este asunto , 
lebe leer la obra de Kr, GuíUenno Agudo, la cual es, 
:.iues que otru cosa, una cotnpletídma corupí ladina de 
cuanto se ha legislado acerca del indiscutible y telcío- 
ExalÍBimo derecho que tleoen los Frailes para desempe- 
ñarj con preferencia á los demds sacerdoEes, las parro- 
Alas de las Islas Filipinas. 

51.— Página 100. 

Cuando al Sr. Becerra le dio la cbiíladura por dictar 
reforinas asimilUtas, encaminadas algunas á cercenar el 
valiosísimo poder moral de los Frailes^ escribió /.a Patria ^ 

*No se logra en un día y con tan absurdos recursos 
derribar los que son ídolos de todos los pobladores de 
Filipinas; ídolos que á tal categoría se han elevado por 
las artes más gratas á nuestro ánimo j por la RelígiiSn 
consoladora, que pone bálsamo eñcax en las heridas re- 
cibidíls en los combates de ia vidaj por la instrucciáo» 
que va penelraodo á una como idea en el entendimien- 
to^ como sentimiento imperecedero en el corazón^ como 
vsperanía de una mañana venturosa en la imagí nacida 
-onadora. No se rompen en uu <Uaj Sr. Becerra, los 
vínculos espirituales nacidos de una larga comunidad, 
dulce y apacible^ de pensamientos y afecciones.» 

Podría citar muchos nombres de escritores prestigio- 
sos que condenan el a¿Ímil¡.^mo para Filipinas» 

52.-"Págiiia 100. 

El General Gándara, decía al Gobierno eu un In* 
, ÍGrmt: 
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«Pudiera discutirse si para el porvenir de Filipinas- 
conveodría 6 no su contiDuaciJn (la de ¿ai OrdettesJ^ 
pero en la práctica ^ por hoy y en muchos 4inoi¿ soa seu- 
clUamente irr€fm¿iiizabks.* 

53.— Página 103. 

En breve sacaré á la luz pública un tomo de más de 
300 páginas acerca de aquel Buñuelo politicón 

54.— Página i03. 

Dice así" 

■ Los ñlipinos que suscriben el presente documeotOp. 
creen llenar un deber sagrado haciendo pública m^Lni* 
fes tac i ó ti de solemne protesta coatra los libelos, escritos- 
y ac 611 irnos y pjo clamas ioceíadiarias que cou tanta insis- 
tencia y con carácter separatista vienen introduciéndciser 
clandestinamente del extranjero y de alg-iin tiempo C 
esta parte por manos ocultas^ sembrando la duda, la. 
desconfianza en el ánimo de todos^ y causándonos á los^ 
del país daños sin cuento y de transcendencia suma. 

>En síntesis se pide en esos inmundos documenlos^ 
primerOj la expulsión de los Frailes, y segundo la delos- 
españoles todos ^ y se aconieja como medio para alcaii^ 
zar tales fines la dinamita^ las bombas Orsiníj y todos 
cuantos aparatos de muerte la Revolución ha mventado. 

^Nosotros, con el dnimo indignado, protestamos coa- 
tra tales pretensiones: es más, las rechazamos con tod^ 
nuestra a.lmaj pues sentimos y pensamos todo lo contra* 
rio. Los Frailes y los españoles, todos constituyen para 
nosotros el fundamento de nuestra vida civilizada. Con 
ellos tenemos paz y orden, y tras de ello enseñanza y 
trabajoj fuentes todas de la felicidad pública, y sin eHo5 
vendrán irremisiblemente para nosotros el desorden y el 
caos, 6 lo que es peor^ otro yugo esencialmente utilita- 
rio, diferente por completo de la colonización española^ 
eminentemente humanitaria, que hoy nos rige. 

»A1 amparo de las leyes de España podemos realis^ar 
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todos los progresos q^te se ordenan á los fines raciona- 
les de^ la vida. Tenemos el derecho de pedir todo lo qne 
Qúá hace fídLfiL y de exponer lo que oo:? hac€ daño ó nos 
i^tbrba , si ble o esas mismíis leyes nos trazao c;l camino 
la íbrma de hacerlOj castigando a] que las iofringe. 
»¿Qué más podemos querer ni desear, dentro déla 
vida le^al que á la sombra de España di-^frutamos ? 

»íií Dipntacidn á Cortes,, libertad de cultos, etc.^ etc.üí 
y^\ país ignora los conceptos que tal«s palabras eneíe- 
irao, ¿Cómo podemos pedir ni desear su establecimiento? 
sLa vida de ios pueblos tiene sus etapas divididas de 
aJatcmano. La infancia, la adulfez j la madurez ^ son ca* 
Tniñ05 que Filipinas tiene que recorrer, como los han 
-recorrido todoü los demás pueblos del mundo* 

■ Estarnos eu la primera etapa, porque íjo sabemos 
3Ún hablar el idioma nacional. El Gobierno español se 
tstfiera , y hasta hace sacrificios por dotarnos de maes- 
ítoíi y escuelas; lo denjás lo hace el tiempo. 

»Ño tenemos prisa j ni impadencia de nioíruiia cspe- 
c:le, porqne no queremos co o vu liciones, ni revoluciones 
de cnalquícr género* Estamos muy a gusto con el actual 
siste^na de evolución que palpablemente realiza la Ma- 
dre patria en nuestra Consiitucion civil. Contamos ya 
con Cádig-o penal ^ ley de EnjuiciamientOj C<5dÍ£o mer- 
cantil , y dltimamente el Cddigo civil. ^ Por qué no he- 
moíi de esperar con la misma tra,nqu]lidad y confianza 
la venida del Código político? m 



9 ¿Qué más podemos pedir oi desear? Seria necesario 
*.er eieg"0 5 ó haber perdido la razda , para desconocer 
ej bienestar que disfrutamos ^ á la sombra beoéfica del 
pabelldn español, 

*^i Mueran los traidores que perturban nuefitra paz y 
traaquxlidad públi^^ás !! 

» ¡i Mu eran los innobles y cobardes autores de esos 
libelos y esctitos anónimos \\* 
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»¡¡¡Viva España y su Gobierno paternal en esta^ "J 
Islas!!!» 



Á esta nobilísima protesta > contestaron los exaltados 
con una proclama delirante, cuyo final es el que trans- 
cribimos en la parte -dedicada á aquella agrupación de 
antidinásticos. ( Véase la pág. 64. ) 

55.— Página 107. • 

Lord Macaulay. — Estadios políticos: De las relaciones- 
de la Iglesia y del Estado, 

56.— Página 107. 

Dice Quioquiap, refiriéndose á un pueWecillo de Fi- 
lipinas: «Nueve mil habitantes, pero entre todos jun- 
tos, un brazo , un coraz<5n y un alma; el alma^ el cora- 
zón y el brazo de Fray Facundo » (el Párroco). 

57.— PágiEa 107. 

« Tran sítese por las provincias y se verán poblaciones 
de cinco, diez y de veinte mi) indios regidas pacífica- 
mente por un débil anciano , que abiertas á todas horas 
las puertas duerme sosegado en su habitación, sin más 
magia ni más guardias que el amor y respeto que ha 
sabido infundir á sus feligreses.» — Comyn, 

58.— Página 108. 

Sustento un criterio muy semejante respecto de los 
empleados de cierta categoría. Justicia seca, síj pero 
con discreción. Yo entiendo que todo funcionario pe- 
ninsular está en Filipinas más obligado que en ninguna 
otra parte á tener muchísima vergüenza. ^1 que pre- 



nOtás 



lín 
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variqíxe, embárqnesele en el acto. Que una vez en la 
Peuíosu la,,.* aquí nos sobran establecí mié utos decorrec- 

59.— Página 109, 

,,-■ distando lauto su estado ¡ictual del que tenía en 
la época de su íncorporaciíSn á España , como distancia 
liay del hombre fiera al ser Q]vúhíiáo».~M&HÍero VÍJgL 
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ÜEDIOATORIA 

MAGUINÓO PISA FLOR ES. 

HHBRUff 

A Vü5¡ Ilustre Magiiinúo; Miembro Sapientklmo é 
Imaginario úe Ift por Vos llamada r república inte roa-* 
cionül dt: malayesca^ ¿igOj tle malayiatas »^ á Vos, ¡oti 
Insigne Pisaflores!, dedico este mi humildísimo J^tiíletíJ^ 
¿A quiéti mejor que: á Voüj que Capitaneáis , desde 
Boliemia} la falange de jdrenes ñlipinos que cierra con- 
tra la Institución de los Frailes españoles ? 

Y no os choque f Señor j que ponga esta Dtdicat&ria 
al final del libro j es decir ^ que proceda gI revés de lo 
que es Costumbre } aun en aquellas tierras que no son, 
de garbaDios : los ludios filipinos, como Vos debíais sa- 
ber, \ oh Anito [ , sueleo hacer las más de las cosas al 
r^vés de c¿mo las hacemos los que no somos judíos ni 
ülipinos siquiera: y porque conozco Vuestra chiÜadura 
por todo lo filipÍDo, [oh Grau Orientalista!, Üs com- 
plazco, |j¡Ma^iiaóo!][j poniendo Vuestro Preclaro Nom- 
bre al final de mi librejo, 

Recibidlo, Sabio Malayista^ como prenda de lo mucho 
{|iie Os admira.,, el iupé que tenéisj 

DESENGAÑOS, 



MAftrtd, 3^ de Julio* de 1B90 maJayietaSi ficgo* anos de la l^ra 
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lt> mudiQí ks qvte me ítücriben pregan táadüine 
;Qdo w.h á Ii]í¡ esta obia, deho manifestarles f¡\ie 
* pende de un dato esencial ísimo qne teu^o pe- 
Manila y ej cual espero recihir tiiny pro uto-— 
I » «siá escfUcí desde hace cuatro mea es ♦ 
lll GVíjflf Bttñti£Ía formará un volumen de más de JíJO 
i|t*<nias et3 *|.", j conLiene los neaibres de todqs Icis que 
rmanm (íC cÍíj^^s) la /amüsa ioBUncia pidiendo la 
-]ijude los Frailes^ ileVü. una extensa In(ri>diiC£¡Sfi 
u^ st jiixg;íL ta pcdíüca evolutiva del Sr. General 
f::ricfO, y, de pasada, Mcense las somblaiiEíis del 
Tíiyo^ fX Fclíp» Carga -Arguelles, D. Vicente Bá- 
iniíaSj D, Justo Martín Lunas, D. Benig^no Quíroga 
I ¡uUeMerí.Wj. D^ José Centeno, D. José Sáinz ele Earanda^, 
í ^ A filón lo Moltí5t n* José Pastor y Magdü^ D* José F, 
í-i l'an^ y otros^ peninsularesj y algunog mestizos é in- 
■as^ út los que influyeron por modo decisivo en la rea- 
t^i^tu áú Crún Bufhátb púliiic^. — W. E. R. 
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